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Las máscaras son expresiones fijasy ecos admirables de
sentimientos, .a un tiempo fieles, discretasy superlativas.
Los seres vrvtentes, en contacto coneI aire deben cubrirse
de una cutícula,y no se puede reprochar a ias cutículas que
no sean corazones. Noobstante,hay ciertos filósofos que pa­
recen guardar rencor a Ias imágenes por no ser cosas,y a Ias
palahras por no ser sentimientos. Las palahras y lasimá­
genes son como caparazones: partes integrantes de Ia na­
�t�~�r�~�l�e�z�a <:n igual medida que Ias sustancias que recubren, se
dírígen .Sln emhargo más directamente a los ojos y están
más abiertas a la ohservación.De ninguna manera diría
que Ias sustancias existen paraposibilitar Ias apariencias ni
los �:�~�s�~�r�o�s para �p�~�s�i�b�i�l�i�t�a�~ Ias máscaras,ni Ias pasiones para
posibilitar lapoesiay la virtud, En la naturaleza nada existe
�p�a�r�~ �l�?�o�s�i�~�i�l�i�t�a�r orra.cosa; todas estas fases y productos
estan implicados por Igual enel ciclo de la existencia...

George Santayana,Soliloquies in England and Later Soli­
loquies, 1922.
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Prólogo

AI prepararestetrabajotuve la intención de que sirviera
como una especie de manual que describiese en forma deta­
llada una perspectivasociológica desde la cual es posible
esrudiar la vida social, especialmente el tipo de vida social
organizadodentrode los límites físicos de un establecintien­
to o una planta industrial. Expondremosuna serie de ca­
racterísticas que forman, en su conjunto, un marco de refe­
reneia aplicable a cualquier establecimiento social concreto,
ya sea familiar, industrial o comercial.
En este estudio empleamos la perspectiva de laactuacióno
representaciónteatral; los principios resultantes son deín­
dole dramática. En las páginas que siguen consideraré de
quê maneta el individuo se presenta y presenta suactivi­
dad ante otros, en las sittiaciones detrabajo corriente, eo
qué forma guía y controla la impresión que los otros se
forman de él, y qué tipo de cosas pucde y no puede hacer
'mientras actúa anteeHQ.S. AI utilizar este modelo analógico
trataré de no hacer mucho hincapiéen sus insuficiencias
obvias. El escenario teatral presenta hechos fictícios; la
vida muestra,presumiblemente, hechos reales,que a veces
no están bien ensayados. Pero hay algo quizá más impor­
tante: en el escenario el actor se presenta,bajo la mascara
de un personaje, ante los personajes proyectados porotros
actores; e! públicoconstituye el tercer partícipe de la in­
teracción, un partícipe fundamental, que sin embargo no
estaría alIí si la representación escénica fuese real. En la
vida real, estas tres participantes se condensan en dos;el
pape! que desempena unindividuo se ajusta a los papeles
representadospor los otros individuas presentes,y sin em­
bargo estos tambiénconstituyene! público. Más adelante
consideraremos otras insuficiencias de este modelo analógico.
Los materiales ilustrativos que se utilizan en este estudio
pertenecena distintas categorías: algunos provienen deauto­
rizadas investigaciones,en las que se formulan generaliza-
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cianes positivasacerca de regularidades registradas en forma
confiable; otros sebasanen crônicasinformales escritasJ.:XJ!
individuos pintorescos; muchos corresponden a categorías
intermedias. Además, se recurre con frecuencia a untrabajo
que !levé a cabo en unacornunidadrural (agrícola) de la
isla Shetland.'
La razón de ser de este enfoque (que a mi juicio sirvetam­
bién como justificaciónparael de Simmel) es que los ejem­
plos encajan,en su conjunto, en un marco coherente, que
une los fragmentos vivencíales ya experimentados poreI
lector y brinda al estudiosouna guía que merece sersome­
tida a prueba en los estudios de casas de la vida social
institucional.
Presentamos este marco de referencia segúnun ardeu gra­
dual de pasos lógicos. La introducciónes necesariamente
abstractay el lector podrá, si así lo desea,pasarlapor alto.

1 E. Goffman informó en parte acerca de este estudio en «Commu­
nication Conduet in an Island Community», tesis inédita de doere­
rado, Universidad de Chicago, Departamento de Sociologia. 1953.En
lo sucesivo daremos a estacomunídad,a titulo de brevedad e1 nom-
bre de «isla Shetland». '
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Introducción

Cuando un individuo !lega a la presenciade otros, estas
tratan por lo común de adquirir información acerca de él
o de poner en juego la que yaposeen.Les interesarásu
status soeioeconómico general, su concepto de simismo, Ia
actitud que tiene haciaellos, su competencía,SlJ integridad,
etc. Aunque parte de esta información parece ser buscada
casi como un fin en si, q.ay por 10 general razones muy
prácticas para adquirirIa. �~�a información acerca dei indi­
viduo ayuda a definir la situación,permitiendo a los otros
saberde antemanolo que él esperade ellos y lo que ellos
pueden esperar de él. Así informados, los otros sabrán
cómo actuar a fin de obtenerde él una respuesta deter­
minada.
Para los presentes, muchasfuentcs de información se vuel­
ven accesiblesy aparecenmuchosportadores(o «vebículos
de signoss) para transmitir esta información. Si no estáo
familiarizados con e1 individuo, los observadorespueden
recoger indicios de su conductay aspecto que les permitirán
aplicar su experiencia previa COf. individuas aproximada­
mente similaresal que tienen delanteo, lo que es másim­
portante, aplícarleestereotipas que aún no han sido proba­
dos. También puedendar por sentado,segün experiencias
anteriores, que es probable encontrar solo individuas de una
clasedeterminadaen un marco social dado. Puedenconfiar
en lo queel individuo dice sobresf mismo o en laspruebas
documentalesque él proporcionaacerca dequién o qué es.
Si conocenal individuo o sabende <'I en virtud de expe­
riencias previas a la interacción,puerlen confiar en suposí­
ciones sobre la persistenciay generalidadde rasgos psico­
lógicos como media para predecir su conductapresentey
futura.
Sin embargo, durante el período en que el individuo se
encuentra en la inmediata presencia de otros, pueden tener
lugar pocos acontecimientos queproporcionepa los otros
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la informaciónconc!uyente quenecesitaránsi han dedirigir
su actividad sensatamente.Muchos hechos decisivos se en­
cuentranmás aliá dei tiempo y el lugar de lainteraccióno
yacen ocultos en ella, Por ejemplo, las actitudes, creencias
y emociones«verdaderas»o «reales»del individuo pueden
ser descubíertas solo de manetaindirecta, a través de 5US

confesiones o de lo que parece ser condueta expresiva in­
voluntaria. Del mismo modo, si eI individuo ofrece a los
otros un producto o un servicio, eon frecuencia deseubrirán
que durante la interacciónno hahrá tiempo oi lugar inrne­
diatamentedisponiblepara descubrirla realidad subyacente.
Se verán forzados a aceptar algunos hechos como signos
c<:mvencionales o naturales de algo que no estáal alcance
directo de los sentidos. En lostérminos de Ichheiser.! eI
individuo tendrá que actuar de manera de expresarseinter
danada o involuntariamente, y los otros, a 5U vez, tendrán
que serimpresionadosde algún modo por éI.
La expresividaddei individuo (y por lo tanto, su capacidad
para producir impresiones)pareceinvolucrar dos tipos radi­
calmente distintos de actividad significante: la expresión
queday la expresiónque emana de éI. EI primero inc!uye
los símbolos verbales-o sustitutosde estos-que confiesa
usar y usa coneI único propósito de transmitir la infor­
maeión que él y losotros atribuycn a estas símbolos.Esta
es la comunicaciánen el sentido tradicional y limitado del
término. EI segundocomprendeun amplio rango de accio­
nes que losotros pueden tratar como sintomáticas delactor
considerandoprobableque hayan sido realizadas por razones.
ajenas a la informaeión transmitida en esta forma. Como
tendremos que ver, estadistinci6n tiene apenasvalidez ini­
cial. EI individuo, por supuesto, transmite intencionalmente
informaci6n err6nea por media de ambos tipos de comuni­
�c�~�c�i�6�n�; el primero involucra engano, el segundo,fingimiento.
SI se toma la comunicación en ambossentidos, el limitado
y eI general, se descubre que, cuandoeI individuo se en­
cuentra en Ia inmediata presencia de otros, su actividad
tendrá un carácter promisorio. Los otros descubrirán pro­
�b�~�b�l�e�.�m�e�n�t�e que deben aceptar aIindividuo de buena fe,
ofreciéndole, mientras se encuentre anteellos, una justa

1 Gustav Ichheiser,«Misunderstandingain Human Relations»,suple­
mento del American [oumat of Sociology, LV, septiembre de 1949,
págs.6·7.
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retribución a cambio de algo cuyo verdadero valor no será
establecido hasta que él hayaabandonadosu presencia.(Por
supuesto,los otros también viveu por inferencia en su ma­
nejo dei mundo físico, pera solo en eI mundo de la inter­
acción social los objetos acerca de loscuales eIlos hacen
inferencias facilitarán y obstaculizarán en forma expresa
este procesoinferenciaI.) La seguridadque ellos justificada­
mente sientenal hacer inferencias sobre elindividuo varia­
rán, como es natural, de acuerdo con factores tales como
la cantidadde informaciónque ya poseen acerca de él; pera
no haycantidadalguna de pruebas pasadas quepuedaobviar
por completo la necesidad deactuar sobre la base de infe­
rencias. Como sugirió William I. Thomas:

Es también muy importante que comprendamosque ero,
realidad no conducimos nuestras vidas, tomamosnuestras
decisiones y alcanzamos nuestras metas en la vida diaria
en forma estadísticao científica. Vivimos por inferencia.Yo'
soy, .digam.os,�~�u�é�s�p�e�d suyo. Usted no sabe, no puede, de-'
termmar cientificamenteque no he de robarle su dinero o
sus cucharas.Pera por inferencia yo no lo he de hacer, y
por infereneiaustedme tendrácomo huésped,"

Volvamos ahora de los otros hacia eI punto de vista dei
individuo que sepresentaante ellos.Este puededesear�~
tengan un alto concepto deél, o que piensen queél tiene un
alto concepto de ellos, o quepercibancuáles son en realidad
sus sentimientos hacia ellos,o que no tengan unaimpresién
definida; puedequerer asegurar que existasuficiente armo­
nía para mantenerIa interacción,o defraudarlos,librarse de
eIlos, confundírlos, llevarlos a conclusiones erróneas,en­
frentariasen actitud antagónica oinsultarias. Independien­
temente deI objetivo particular que persigue elindividuo
y dei motivo que le dicta esteobjetivo, será parte de sus
interesescontrolar Ia condueta de los otros, "en especial el
trato con que lecorresponden.'Este control se logra en
gran parte influyendo en la definición de la situación que

2 Citado en E. H. Volkart, ed., Social Behavior and Personality.
Contributions of W. I. Tbomas to Theory and Social Reseercb,Nueva
York: Social ScienceResearch Council, 1951, pág.5.
3 En este punto debo mucho a untrabajo inédito de Tom Burns de
la pniversidad de f?imburgo, quien argumentaque, en toda �i�~�t�e�r�­
ecclõn, un tema baSICO subyacentees el deseo de cadaparticipante
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los otros vienen aformular, y él puede influir en esta de­
finición expresándose de modo de darles la elase deim­
presión que habrá de lIevarlos a actuarvoluntariamentede
acuerdo con su propio plano De esta manera,cuando un
individuo compareceante otros, habrãpor 10 generalalguna
razón para que movilice su actividad de modo que esta
transmita a los otros una impresién que a él le interesa
transmitir. Ya que las compafierasde dormitaria de una
joven obtendránevidencia de supopularidadpor el número
de lIamados te!efónicos que recihe, podemos sospechar que
algunas jóvenes harán arreglos para que se las llarne, y
e! descubrimientode Willard Waller resulta previsible.

Muchos observadores han informado que una joven que es
llamada al teléfono en los dormitarias, confrecuencia se
permitirá dejar que la lIamen varias veces antes de acudir,
a fin de dar a las otras jóvenes ampliaoportunidadpara
que oigan losllamados.'

De los dos tipos decomunicacionesmencionadas-las ex­
presionesdadas y las que emanan de1 individuo--, en este
informe nos ocuparemossobre todo de lasegunda,o sea de
la expresíénno verbal, másteatral y contextual,presumíble­
mente involuntaria, se maneje o no en forma intencional.
Como ejemplo de lo que debemostratar de examinar, me
gustaría citar extensamente un incidente novelístico ene1
cual Preedy,un inglés en vacaciones,hace suprimera apa­
rición en la playa de su hotel de verano en Espana:

Pera, de todos modos, se cuid6 muy bien deencontrarse
con la mirada de alguno. Enprimer lugar, tenía que de­
jar bien sentado ante esosposíbles cornpafieros de va­
cacionesque e'Ios no despertaban el menor interés en él.
Miraba fijamenre a través de ellos,alrededorde ellos, por
encimade e!Ios-los ajasperdidos en e! cspacio-s-. La playa
podríahaber estado vacía. Si por casualidad se cruzaba una\

de guiar y controlar las respuestasdadas por los otros presentes. Jay
Haley, en un reciente trabajo inédito, anticipó un argumento aeme­
jante, pera en relación conun tipo especial de control, e1 que se
refiere a la definición de la naturaleza de la reladón que mantienen
los sujetos involuerados en la interacción.
4 WiUard Waller, «The Rating and Dating Complex», en American
Sociological Review, 11, pág.730.

16

pelota en su carníno, la observaba sorprendido; entonces
una sonrisadivertida le iluminaba e! rastro (PreedyBon­
dadoso ), miraba a sualrededor deslumbradoai ver que
habíagente enla playa, la lanzabade vue!ta sonriendopara
si (no a la gente),y luego reanudabacomo ai descuido su
impasibleexploracióndelespacio,
Pera era tiempo de bacer unapequenaexhibición, la exhi­
bición de! Preedy Ideal. Mediante tortuososmanejos daba
una oportunidadde ver e! título de su libra a todo aque!
que lo deseara-una traducción de Homero ai espafiol,
c1ásico en este caso, pera no atrevido, cosmopolitatam­
bién- y luego recogía subata de playa y su bolso en una
prolija pila apruebade arena(PreedyMetódico ySensato),
se levantaba en forma lenta para estirar a sus anchas su
enorme figura (e!Gran Gato Preedy), y echaba a un lado
sus sandalias(PreedyDespreocupado,después detodo).
[Las nupeias de Preedy yeI mar! Habia rituales alterna­
tivos. EI primero implicabaeI paseo que setorna carreray
zambullida directa en eI agua, para suavizarse después en
un fuerte crol sin chapoteo,hacia el horizonte. Pero por
supuesto norealmente al horizonte. En forma bastantesú­
bita, se volveria de espaldas ybatiria las piernas,arrojando
grandes salpicaduras blancas ymostrandoasí dealgún modo
que podríahabernadado más Iejos si lohubiera deseado;
luego se paradasacandoun cuarto de su persona fueradel
aguapara que todosvieran de quién setrataba.
El curso de acci6nalternativo era más simple, evitaba el
choque dei agua fria yeIriesgo deparecerdemasiado brioso.
EI objeto era parecer tanacostumbradoai mar, ai Medite­
rrãneo,y a esta playaen particular, que era lo mismo estar
en e! mar que fuera de él.Involucrabauna lenta caminata
hasta e! borde dei agua-sin darseeuentasiquiera de que
tenía los dedosmojados, j tierra y agua eran lo mismo para
él!- con los ajas elevadosal cielo gravemente,investigando
portentosde! tiempo invisibles a losotros (PreedyPescador
Nativo) .5

EI novelista seproponeadvertirnosque Preedyse preocupa
en forma desmedida de las extensivas impresiones que él
stenteque su mera accióncorporal emite hacia quienes lo

5 William Sansom, A Contes! o/ Ladies, Londres: Hogartfi, 1956,
págs.230-32.
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rodean, Podemos ir más leios en nuestras calumnias a
Preedy,suponiendoque ha actuado con e! único fin de dar
una impresión particular, que esta es unaimpresiónfalsa, y
que los otros presentes no reciben ninguna impresión0,
lo que es peor, la impresión de que Preedy estátratando
afectadamente de hacer que ellos reciban esta impresión
particular. Perae! punto importantepara nosotros aqui es
que Ia clase de impresión quePreedy cree causares, en
realidad,la que losotros recogen,correctae incorrectamente,
de alguien que se encuentra en media de e!los.
Ya he dicho que cuando un individuo aparece ante otros
5US acciones influiráo en la definición de la situacián que
ellos lIegarán a tener. A veces el individuo actuará con un
criterío totalmentecalculador expresándose dedeterminada
rnanera con el único fin de dar a los otros la clase de im­
presión que, sin duda, evocará en ellos Ia respuesta espe­
cifica que aélle interesaobtener.A veces e! individuo será
calculador en su actividad perorelativamenteignorantede
eIlo. A veces se expresaráintencional y conscientementede
un modo particular, pero sobre todo porque la tradiciõn
de su grupo o status socialrequiereeste tipo de expresión
y no a causa de ninguna respuestaparticular (ajena a una
vaga aceptación oaprobación)que es�p�r�o�b�~�l�e sea evocada
en aquellos impresionados por laexpresión í\ veces las tra­
diciones propias de! rol de un individuo o lIevarán a dar
una determinadaimpresión bien calculada, pese a lo cual,
quizá no esté oi consciente oi inconscientementedispuesto
a crear dicha impresión.Los otros,a su vez, puedenresultar
impresionados de manera adecuada por los esfuerzos de!
individuo para transmitir algo, 0, por el contrario, pueden
interpretar erróneamente la situación y llegar a condusiones
que no están avaladas ni por laintendón de! individuo ni
ipor los hechos. De todos modos, en la medida en que los
'otros actúan como si el individuo. hubiese transmitido una
impresión determinada,podemosadaptaruna actitud fun­
cionaI o pragmática y decir que este ha proyectado «eficaz­
mente» una determinada definición de la situación y pro­
movido «eficazmente» la comprensión de que prevalece
determinadoestado de cosas.
Hay un aspecto de la respuesta de los otros que merece aqui
un comentario especia!. AI saber que es probable queeI
individuo se presente desde un .ngulo que lo favorezca, los
otros pueden dividir lo que presencian en dos partés: una
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parte que al individuo le es �r�e�l�a�t�i�v�a�~�e�n�t�e fácil manejar a
yoluntad principalmente sus aseveraCloneswerbales. y otra
sobre la 'cual parece tener poco interés ocontrol, derivada
sobre todo de las expresiones que él emite.Los.otrospueden
usar entonceslos que se consideran aspectos mg.obernables
de su conducta expresiva paracontrolar la vahdez de lo
transmitido por los aspectos gobemables. Estodemuestra
una asimetríafundamental en el �p�r�o�~�e�s�o�. de comunicación,
en el cual e1 individuo sólo tieneconcrenctade una comente
de su comunicáción,y los rcstigos, de esta corrie!1te y de
otta más.Por ejernplo, en la isla de Shetland lamujer de un
agricultor, al servir platos nativos: a un �v�~�s�1�t�a�n�t�e de la �p�a�~�t�e
continental de Gran Bretafia, escuchara �~�~�n una sonnsa
cortés sus amables expresiones deaprobaciónacerca de lo
que estácomiendo; al mismo tiempo, tomará nota de la ra­
pidez C011 que e!visitante lIeva eI tenedor o �I�~ cuchara a
Ja boca la avidez con que coloca en ellaeI alimento y el
gusto �d�~�m�o�s�t�r�a�d�o al masticarlo, utilizando estas signos como
verificación de los sentimientos expresadospor el comensal,
La misma rnujer, a fin de descubrir lo �q�u�~ un conocido
suyo A piensa «realmente» ?e otro conocido B. espera
hasta encontrarse en presenciade A, pera en conversa­
ción con una tercera persona,C. Examinará �~�n�t�o�n�c�e�s �~�o�n
disimulo las expresiones faciales de A cuando mira a B mien­
tras conversa con C. AI no estar eo conversaciéneOO B, y
no ser observadodirectamentepor él, A olvidará por mo­
mentos sus precaucioneshabitualesy enganosimpuestospor
el tacto y expresará conlibertad 1<;> que �«�v�e�r�d�~�d�e�r�a�m�e�n�t�e�.
siente por B. En resumen,esta mujer observara al observa-
dor no observado. .
Ahora bien, dado e! hecho de que es probable que los otros
verifiquen los aspectos más controlables de la conducta por
medio de los menos controlables, se puede�e�s�p�e�r�a�~ �9�~�e a
veces e! individuo trate de explotar esta misrnapOSlbihdad,
guiando la impresión que comunica mediante I.a conducta
que él considera [nformativa y digna de confianza."Por
ejemflo, aI lograr la admisión en un restringido �~�I�r�c�u�l�o
sacia, el observador participantepuede no solo lucir una

6 Los muy difundidos y juiciosos escritos deStephen Potterse ocu­
pan en parte de los signos que.pueden �s�e�~ manejados para. dar a �~�n
observador astuto las sugerencrasnecesanaspara descubrir las vrr­
tudes ocultas que eljugador en realidad no posee.
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mirada de aceptaciónmientras escuchaa un informante
sino que rambién puede tenor el cuidado de adoptar �I�~
misma miradaal observaraI informantemientrasestehahIa
con otros; los observadoresdeI observadorno descubrirén
cntoncestan fécilmentc cuãl es suposición. Esto puedeser
ilustrado con un ejemplo especificode la isla deShetland.
Cuandoun vecino entrabaa tomar una taza de té,mostraba,
por lo general, al menos la insinuación de una cálida e
ilusionada sonrisa al atravesarIa puerta de entradade la
casa. Como losobstáculosfísicos fuera de ella -y la falta
de luz dentro- generalmentehacían posible observar aI
visitante mientrasse aproximahaa la casa, sin serobserva­
dos por él, los islefios secomplacían a veces enreparar
cómo estedejabade lado cualquierexpresiónque manifes­
tara en ese momento para reemplazarlapor un gesto de
sociabilidadapenaslIegaba a lapuerta, Sin embargo,algu­
nos visitantes, al advertir este exarnen, adoptabanciega­
mente un rostro sociable a una larga distancia de la casa,
asegurándoseasí la protecciónde una imagen constante.
Este tipo de control sobre la parte dei individuo restablece
la simetríadeI procesode comunicacién,y preparala escena
para una especie de juego de lainformación-un ciclo po­
tencialmenteinfinito de secreto,descubrimiento,falsa reve­
laci6n y redescubrimiento-.Se debe agregarque como es
probable que los otros no abriguen demasiadassospechas
acerca deIaspectopresumiblementeno guiado de la con­
ducta dei individuo, este puede obtener grandesventajas
controlándolo.Los otros, por supuesto,puedensentir que
el individuo está manejandolos aspectospresumiblemente
espontâneosde su conducta,y buscar en este mismo acto
de manipulaciónalgún matiz de conductaque eI individuo
no hayapodido controlar. Esta impone de nuevo una Iimi­
tación a Ia conducta del individuo, esta vez su conducta
i" csumiblementeno controlada,con h que se restablecela
'asimetrladeI procesode comunicación.Me gustaríatan solo
agregar aqui la sugerenciade que el arte de penetrar eI
esfuerzo de un individuo para actuar con una calculada
falta de intencíón parecemás desarroJIadoque nuestraca­
pacidad para manejar nuestra propia conducta,de manera

. que, independientementedeI númerode pasosexistentesen
eI juego de lainformación, es probableque eI testigo tenga
ventaia sobre el actor, y que se conserveasí la asimetría
inicial del procesode comunicación.
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Cuando permitimos que el individuo proyecte una defini­
ción de Ia situaciónal presentarseanteotros, debemostarn­
bién tener en cuenta que los otros, por muy pasivos que
sus rolespuedanparecer,proyectarána su vezeficazmente
una definición de la situaciónen virtud de su respuestaai
individuo y de cualquier línea de acción que inicien hacia
éI.Por lo general,las definicionesde la situaciónproyectada
por los diferentes participantesarmonizan suficientemente
entre sí corno para que no seproduzcauna abierta contra­
dicción. No quiero decir que existirá el tipo de consenso
que surgecuandocada individuo presenteexpresacândida­
mentelo queen realidadsientey honestamentecoincidecon
los sentimientosexpresados.Este tipo de armonía es un
ideal optimista y, de todos modos, no. necesario para e1
funcíonamientosin tropíezos de Ia sociedad.Más bien, se
esperaque cadaparticipante reprima sus sentirnientos.sin­
ceros inrnediatos y transmita una opinión de Ia situación
que siente que los otros po-lrãn encontrar por lo menos
temporariamenteaceptable.EI rnantenimientode esta apa-I
riencia de acuerdo,esta fachadade consenso,se vefacilitado]
por eI hecho de que cadaparticipanteencubresus propias/
necesidadestras aseveracionesque expresanvalores que to-]
dos los presentesse sientenobligadosa apoyar de palabra.l
Además,hay por lo generalen la formulaci6n de definicio­
nes una especie dedivisión dei trabajo. A cada participante
se le permite establecerlas disposicionesoficiales experi­
mentalesen lo referentea asuntosvitales para.él pera que
no presentan importancia inmediata para los otros, por
ejemplo,las racionalizacionesy justificacionespor las cuales
él da cuenta de su actividad pasada.A cambio de esta
cortesia,calla o sereservala opinión en asuntosimportantes
para los otros pero de no inmediata importancia para él.
Tenernos entoncesuna especiede modus vivendi interac­
cionaI. En conjunto,los participantescontribuyena una sola
definición total de la situación, que implica no tanto un
acuerdo real respecto de lo que existe sino más bien
un acuerdoreal sobre cuáles serán lasdemandastempora­
riamenteaceptadas(las demandasde quiénes,y concerníen­
tes aqué problemas),Tamhiénexistirá un verdaderoacuer­
do en lo referentea la convenienciade evitar un conflicto
manifiesto de definiciones de la situación.? Me referiré a

7 Se puede establecerexpresamenteuna interacción como tiempo y
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este nivel de acuerdo como a un «consenso de trabajo». Se
debe entendei" que el consenso detrabaioestablecido en una
escena de interacción será de contenidomuy diferente del
consenso detrabajo establecido en un tipo de escena dife­
rente. Así, en un almuerzo entre dos amigos se mantiene
una apariencia recíproca de afecto, respeto e interés por el
�o�~�r�C�? En ocu.pacionesprofesionales,por otra parte, el espe­
�~�I�a�h�s�.�t�a mannenecon frecuenciauna imagen que lo muestra
unplicado en formadesinteresadaen eI problemadei cliente
mientras el cl.iente. �r�e�s�p�~�n�d�e con una rnuestra de respetopo;
la competenciae integridaddei especialista.Independiente­
mente de tales diferencias decontenido, la forma general
de estos arreglos de trabajoes, sin embargo, la misma.

;AI notar la tendenciade un participantea aceptarlas exi­
�g�e�n�c�i�~�s de �d�~�f�i�n�l�c�i�ó�n hechas por losotrospresentespodemos
�~�p�r�~�c�~�a�r la �I�m�p�o�~�t�~�n�~�i�a decisiva de la información que el
individuo posee inicialmente o adquiere sobre suscoparti­
cipantes,porque sobre la base de esta información inicial el
individuo comienza a definir la situación e inicia líneas
correspondientesde acción. La proyección inicial dei indi­
viduo lo comprometecon lo que él seproponeser y le exige
dejar de lado todapretensiónde serotra cosa. A medida
que avanza la interacción entre los participantes, tendrán
lugar, como es natural, adicionesy modificaciones de este
estado de información inicial, pera es imprescindible que
estas desarrollos posteriores estén relacionados sin contra­
dicciones con !as�p�o�s�i�c�i�o�~�e�s iniciales adaptadaspor los di­
ferentes parucipantes,e incluso estar construidos sobre la
base de aquellas.Pareceríaque a un individuo le es más
fácil elegir la línea detrabajo que exigirá y ofrecerá a los
�o�t�r�~�s �p�r�e�s�e�n�~�e�s al comienzo de un encuentro,que alterar
la línea seguidauna vez que la interacción se inició.
En la vida díarla, por cierto, existe elsupuesto bien claro
de que las primeras impresiones son importantes. Así, la

lugar para �p�~�n�~�r de manifiestodiferencias de opinién, pera en tal
�c�~�o [os partrcrpantesdeben tener cuidado enconcordar y no en
�d�l�s�~�n�t�1�f respectodel adecuado tono de voz, vocabulárioy grado de
seriedadmediante los cualea se expresru;án todos los argumentos, y
sobre e1 respeto mutuo que deben continuar guardéndoselos parti­
crpantes en. desacuerdo. Esta definici6n académicade la situaci6n
puede también ser invocada súbita y sensatamentecomo modo de
�c�o�~�v�e�r�t�i�r un serio conflieto de opiniones enotro que puede ser ma­
nejadodentro de un marco aceptablepara todos los presentes.
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adaptaciónal trabajo de �a�q�~�e�l�l�o�s que se dedican a ocupa­
Clones de servrcio dependerade la capacidad para tomar
y mantener Ia iniciativa en esarelación,capacidad que habrá
de requeriruna sutil agresividad porpartedei queprestaeI
servlclq cuandosu status sociocconómico es inferioral de su
cliente. W. Whyte sugiere como ejemplo a la camarera:

EI primer �p�u�p�~�o que se destaca es que lacamarera que
mannenesu arnrno frente a la presión no se contenta con
respondersimplementea los clientes. Actúa concierta habi­
lidad paracontrolar la conductade estasúltimos. EI primer
mterrogante que debemos plantearnos cuando estudiamos
la. relación con el cliente es: �~�g�a�n�a de mano la carnarera aI
cliente, o sucede a la inversa? Lacamarera experta se da
cuenta de lanaturalezadecisiva de esta cuestión...
La �.�c�a�~�a�r�e�r�a �e�x�p�e�r�~�a ataja aI cliente eon confianza y sin
vacílaciones.Por ejernplo, puede descubrir que un nuevo
cliente ha tomado asiento antes de que ella hayapodido
retirar los piatos sucios y cambiar el mantel. EI se inclina
sobre la mesaestudiandoel menú. Ella lo saluda y le dice:
�«�~�M�e permite cambiar el mantel, por favor?»; y, sin es­
perar una respuesta,Ie saca eI menú, de manera que el
cliente.debe retirarsehacia atrásalejándosede la mesa, y
se dedica a hacer su trabajo. La relación ha sido manejada
cortês pera firmemente, y no cabe duda alguna acerca de
quién domina la situación."

Cuando la .inreracciónque se inicia por «primeras impresio­
nes» es en símeramentela interacción inicial en una amplia
serie de interacciones que'involucran a los mismos partici­
pantes, hablamos de«comenzarcon el pie derecho» y sen­
timos como decisivoel hecho de hacerlo así. Uno se entera
de este modo, de que algunos maestros adoptanel siguiente
punto de vista:

l':l0 deje que. lesaquen,ventaja,porque está liquidado. Yo
stempreempiezomostrandomeduro. El primer día que Ile­
go a una clasenueva, les hago saber quién esel patrón ...
Usted tiene que comenzar así;cntoncespuede aflojar gra-

8 W F. Whyte, «When Workers and Cus-omers Meee»en
W. "2. Whyte, ed., Industry and Society capo VII Nueva York'
McGraw-Hill, 1946, págs.132-33. ' , .
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dualmente,sobre la marcha. Si se muestra blando desdeoi
cornienzo, cuandotratede ponerse severo no haránmásque
mirarlo y reírse."

Del mismo modo, los asistentes de lasinstitucionesneuro­
psiquiátricaspuedensentirque siel nuevo pacienteespuesto
en su lugar cuanto antes,eI primer dia que lIega a la
sala, y se le hace ver quién manda, seevitarán muchas
dificultades futuras.l''
Dado el hecho de que unindividuo proyecta eficazmente
una defínición de la situación cuando llega a presencia de
Q,ttQs.,....cabesuponerque dentro de Ia interacciónquizá ten­
gan lugar hechos quecontradigan, desacrediteno arrojen
àcidas sobre esta proyeceión. Cuando ocurren estas sucesos
disruptivos,la interacciónen sí puedellegar a detenerseen
un punto de confusión y desconcierto. Algunos de los su­
puestos sobre los cuales sehabíanafirmado las respuestas
de los participantesse vuelveninsostenibles,y los partici­
pantes seencuentranen el seno deum interacción cuya
situación habia sidoequivocadamentedefinida y ahora ya
no está definida en modo alguno. En rales momentoseI
indivíduo cuya presentaciónha sido desacreditadapuede
sentirse avergonzado,mientras los demáscircunstantesse
sienten hostiles, y es posible que todos Ileguen aencontrarse
incômodos, perplejos, desconcertados,experimentandoel
tipo de anomia que se genera cuando el pequeno sistema
social de lainteraccióncara a cara sederrumba.
AI colocar el acento en que la definición inicial de la situa­
ción proyectada por un individuo tiende aproporcionarun
plan para la actividadcooperativasubsíguiente-ai prestar
énfasis a estepunto de vista de laacción- no debemos
pasar por alto un hecho decisivo:cualquierdefinición pro­
yectada de la situacián tiene también un caracter moral
particular.Es estecarictcr moral de las proyecciones el que
nos interesaprincipalmenteen este trabajo. La sociedad está
organizada sobree1 principio de que todo individuo que
posee ciertas características soeiales tiene un derecho moral

9 Entrevista eon un maestro citada por Howard S. Becker, «Social
ClassVariations in thc Tcacher-PupilRelationship»,en [ournal of
Educational Sociology,xxv, pág.459.
10 Harold Taxei, «Authority Structure in a Mental Hospital Ward»
tesis inédita de licenciatura, Univcrsidad de Chicago�D�e�p�a�r�t�a�m�e�n�t�~
de Sociologia,1953. '
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a esperarque otros lo valoren y 10. �t�~�a�t�e�n de un modo
apropiado. En conexión con este prmcrpro hay unsegundo,
a saber: que unindividuo qU,e .implícit:> o explíci,tamente
pretendetener ciertas caracterlstlcas sociales .debera ser en
la realidad lo que alega ser. En consecuencta, cuando un
individuo proyecta una definición de la situación y con ello
hace una demanda implícita o explícita de ser una persona
de determinadotipo, automáticamentepresentauna exigen­
cia moral a losotros, obligándolos a valorarlo ytrataria de
la manera que tienen derecho a esperar las personas de su
tipo También implícitamenterenuncia a toda demanda a
ser ia que él no pareceser,'! y en consecuencia�r�~�n�u�n�c�i�a aI
tratamientoque seria apropIado�~�a�r�a�. dichos indivíduos. Los
otrosdescubren entonces, queeI individuo les hatnformado
acerca de lo que«esx y de lo que ellosdeberian ver en
ese «es».
No se puede juzgar laimportanciade las disrup.cionesque
causan problemas de definición por la frecuenciac?n que
aquellas tienen lugar, ya queaparentementeocu.rr1!lan con
mayor asiduidad aún si no se tomaran�p�r�e�c�~�u�c�l�O�n�e�s�, �c�~�n�s�­
tantes. Encontramosque se ernplean decontinuo p!actlcas
preventivas paraevitar estas perturbaclOnes, Y�t�a�m�~�l�e�?�- prác­
ticas correctivas para compensar los casos dedescréditoque
no se han podidoevitar con éxito. CuandoeI sUJ,:toemplea
estasestrategiasy tácticas paraprotegersus �~�r�0�.�p�t�a�s �p�r�o�y�e�~�­
ciones podemosreferirnos a ellas como «practtcas defensí­
vas»; 'cuando unparticipantelas ernplea para salvar la de­
finición de la situación proyectada porotro, hablamos de
«prácticas protectivas»o. «tacto». Eu conjunto, �l�~�s prác­
ticas defensivas yprotecttvascomprendenlas técmcasem­
pleadas para salvaguardarla,.jmpresiónfomentadaf,or un

"individuo durantesu presencia anteotros. Se debertaagre-
-gar que si bien podemosmostrarnos�d�i�~�p�?�~�s�t�o�~ a aceptar
que ninguna impresión fomentada sobreviviriaSI no se �e�~�­
pleasen las prácticasdefe?sivas,.estamos �q�u�~�z�~�, men?s dis­
puestos a ver cuán pocasimprestonessobrevivirfan Si aque­
lias que las reciben no lo hicieran con tacto,

11 El papel que cumple el testigo, al�l�i�m�i�:�a�~ lo que e1 individuo
puede ser ha sido destacadopor los existencialistas, que10ven como
una amenaza básica ala libertad individual. Véase Jean-PaulSarrre,
Being anâ Nolbingness,trad. el inglés por Hazel E. Barnes, Nueva
York: Philosophical Library, 1956,pág. 365. (EI ser y la nada, Bue­
nos Aires: Lesada,1966.)
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Además de que se toman precauciones paraimpedir la dis­
rupción de las definiciones proyectadas, podemosnotar
también que un intenso interés en estas disrupciones Ilega
a desempenarun importante papel en la vida social dei
grupo. Se practican bromas y juegos sociales en los cuales
se crean expresamente perturbaciones que�~�e deben tomar
en broma.PSe inventanfantasías eu las cuales tienen lugar
devastadorasrevelaciones.Se cuentany recuentan anécdotas
deI pasado-reales,adornadas o ficticias-,-, quedetallan
disrupciones que ocurrieron o estuvieron a punto deocurrir,
o queocurrierony fueron admirablementereparadas.
Parece no haber grupo que no tengaun acervo siempre listo
de estos juegos,ensueiíosy cuentos admonitorios para ser
usados comofuentede humor, catarsis para las ansiedades,y
sanción para inducir a los individuos a sermodestosen sus
reclamos y razonables en susexpectativasproyectadas. EI
ind,viduo puede denunciarse mediante suefios en que se
encuentre en posiciones imposibles. Las familias cuentande
aquella vez en que un huéspedconfundió sus fechas y lIegó
cuando ni la casa ni nadie estaba listo para recibirlo, Los
periodistas cuentan de aqueIla vez en que tuvo lugar un
errar de impresión demasiado significativo y la pretensión
de objetividad o decoro deidiarío quedó humoristicamente
desacreditada. Los empleados públicoscuentande la ocasión
en que un sujeto entendió en forma equivocada y ridícula
las instrucciones para Ilenar formularias, y dia respuestas
que denotabanuna definición imprevista y grotesca de la
situación.J" Los marineros, cuyo hogar lejos dei hogar es
rigurosamente masculino, narran historias como aquella de
cuando volvieron a su casa y,s;n advertirlo, pídíeron a la
madre que les «pasara lamaldita manteca»,,. Los diplomá­
ticos cuentan de la vez en que una reina corta de vista
preguntóaI embajadorde una república acerca de la salud
de su rey.lã
Para resumir, entones,doy por sentado que cuando un

12 Goffman, op. cit., págs.319-27.
13 Peter Blau, «Dynamicsof Bureaucracy»,tesis de doctorado, Co­
lumbia University, Departamento de Sociologia, págs.127-29.
14 Walter M. Beattie, hijo, «The Merchant Seaman»,informe inédito
de licenciatura, Universidad de Chicago,Departamento de Sociologia,
1950, pág. 35.
15 Sir Frederick Ponsonby, Recollections 01Tbree Reigns, Nueva
York: Dutton, 1952, pág. 46.
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individuo se presenta ante otros tendrá muchosmotivos
para tratarde controlarla impresiónque ellos reciban de la
situación,Este informe se ocupa de algunas de las técnicas
comunes empleadas por las personas para sustentardichas
jmpresionesy de algunasde las contingencias comunes aso­
_ciadascon el empleo de estas técnicas. EIcontenidoespe­
cifico de cualquier actividad presentadapor eI individuo
participanteo el rol que este desempena en las actividades
interdependientes de un sistema social en marcha no se
discutirán; solo me ocuparé de los problemas de índole
dramática deiparticipanteen cuanto hace a lapresentación
de su actividad ante losotros. Los problemasenfrentados
por el arte teatral y la dirección de escenason triviales a
veces pera bastante generales; en la vida social, parecen
ocurrir en todas partes, proporcionandouna nítida dimen­
sión paraeI análisis sociológico formal.
Será convenientefinalizar esta introducción con algunas de­
finiciones, que están implícitas en lo anterior y son nece­
sarias para lo que ha de seguir. A los fines de esteinforme,
la interacción (es decir, la interacción cara a cara) puede
ser definida, en términos generales, como la influenciarecí­
proca de un individuo sobre las acciones deiotro cuando
se encuentran ambos en presencia física inmediata.Una
interacciónpuede ser definida como lainteraccióntotal qué
tiene lugar encualquierocasión en que unconjunto dado
de individuos se encuentra en presencia mutua continuaiel
término «encuentro» (encounter) serviríapara los mismos
fines.Hlna«actuación»(performance) puede definirse como
la actividad total de unparticipantedado en una ocasión
dada que sirve para influir de algún modo sobre losotros
participantes. Si tomamos un determinadoparticipante y
su actuacióncomo punto básico de'referencía,podemos re­
ferirnos a aquellos que contribuyen con otras actuaciones
como la audiencia, los observadores o los coparticipantes.
La pautade acciónpreestablecidaque sedesarrolladurante
una actuacióny que puede ser presentada o actuada en otras
ocasiones puede denominarse «papel»(par!) o «rutinae.t"
Estas términos situacionalespuedenrelacionarse fácilmente

16 Sobre la importancia de distinguir entre una rotina de inter­
acción y cualquier instanciaparticular en que la rotina sedesarrolla
en su totalidad, véanse loscomentarios de john von Neumann y
Oskar Morgenstern, The Theory 01Gomesand EconomicBebasioar,
Princeton: Princeton University Press, �2�~ ed., 1947, pág.49.
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con los términos estructuralesconvenidos.Cuando un indi­
víduo o actuante representa el mismo papei para la misma
raudiencia en diferentes ocasiones, es probable que se desa­
irrolle una relación social. AIdefinir e! rol social comola,
promulgación de los dereehosy deberes atribuidos a un
status dado, podemos aíiadir que un rol social implicará
uno o más papeles,y que cada uno de estas diferentes
papeles puede serpresentadopor el aetuanteen una serie
de ocasiones ante los mismos tipos de audiencia o ante una
audiencia compuesta por las mismaspersonas.
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1. Actuaciones

Confianzaen el papelquedesempenael individuo

Cuando un individuo desempeíia un papel, solicita implící­
tamente a sus observadores que tomenen seria Ia impresión
promovida ante e!los. Se les pide que crean que e! sujeto
que ven posee en realidad losatributC1S que aparenta po­
seer, que la tarea que realiza tendrá las consecuencías que
en forma implícita pretendey que, en general, las cosas
son como aparentan ser. Deacuerdo con esta, existeeI
conceptopopular de que eI individuo ofrece su actuación
y presenta su funcíón «paraeI beneficio r.e otra gente».
Sería conveniente iniciarun examen de Iasnctuaciones invír­
tiendo e! problema y observandola propia eonfianza de!
individuo enla impresiónde realidad queintentaengendrar
en aqueIlos entre quienesse encuentra.
En un extremo, se descubre queeI actuante puede creer
por completo en sus propios actos; puede estar sinceramente
convencido de quela impresión de realidad que pone en
eseena es laverdaderarealidad. Cuando su público también
se convence de Ia representación que él ofrece-y este pa­
rece ser eI caso típico-, entonces, aI menosaI principio,
solo e! sociólogo o losresentidossociales abrigarán dudas
acerca de la«realidad»de lo que se presenta.
En e! otro extremodeseubrimos queel actuantepuede no
engaíiarse eon supropia rotina. Esta posibílidades eompren­
sible, ya queningunose encuentra enmejor lugar de obser­

..vación para ver e! juego que la persona que lo desempeíia.
AI mismo tiempo, e! aetuante puedequererguiar la eonvic­
ciónde su público solo como un media para otros fines, sin
un interés fundamentalen la coneepción que de él o de la
situación tiene este. Cuando eI individuo no deposita con­

�~�f�i�a�o�z�a en sus actosni le interesanmayormente las creencias
de su público, podemos lIamarlo cínico, reservando e! rér­
mino «sincero» para individuos que creenen la impresiõn
que fomenta su actuación. Se dehería entender queeI cínico,
con toda sudesenvolturaprofesional, puedeobtenerplace-

29



res no profesionales de su mascarada,experimentando una
especie de gozosa agresiónespiritual ante la posibilidad de
jugar a voluntad con algo que su público debetomar se­
riamenre.!
No se da porsentado,como es natural, que todos los actuan­
tes cínicos tienen interésen enganar a su auditoria movidos
por el así llamado «interéspor sí misrnox o ganancia pri­
vada. Un individuo cínico puedeenganara su público en
bien de este-o lo que él consideratal-, por e! bien de
la cornunidad,etc. Como ejemplos de esta no necesitamos
recurrir a hoinbres públicos tristemente esclarecidos como
Marco Aurelio oHsun-Tsé.Sabemos que, en ocupaciones de
servicio, profesionales que pueden en otras circunstancias
ser sinceros se ven forzados a veces aengafiara SUB clientes
porque estas lo desean con toda el alma. Médicos que se
ven obligados arecetarplacebos, empleados de estaciones de
servicio que, con .resignación,miden y vueIven a medir la
presión de las câmarasde los automóviles conducidos por
mujeres ansiosas, empleados dezapatería que vendeu un
zapato de tamafio adecuado pera dicen a Ia cliente que es
de otro número eI que eIla desea: estas son actuantes cínicos
cuyos auditorias no Ies permiten ser sinceros. De modo
sernejante, parece que los pacientesfavorablementedispues­
tos de las salas deenfermosmentalesfingen a veces sinto­
mas raros para que las enfermeras estudiantes no se vean
sometidas a una frustrante actuacióncuerda." Asi tarnbién,

1 Quizás e1 verdadero crimendel estafador no sea el robar dinero a
sus vÍctimas sino el despojamosa todos ncsotros de la creencia de
que las maneras y la aparienciade la clase media pueden serman­
tenidas solo por la gente declasemedia. Un profesional desenganado
puede ser cinicamente hostil a lare1ación de servicio que sus clientes
esperan que él les ofrezca;el estafador está en posición deabarcar a
todo el mundo «legítimo» en estedesprecio.
2 Véase Taxel, «Authority Structure in a Mental Hospital �W�a�r�d�~�,
tesis inédita de licenciatura, Universidad de Chicago, Departamento
de Sociologia, 1953,pág.4. Harry Stack Sullivan sugirió que el
tacto de los actuantes internados eninstitucioneshospitalariaspuede
operar en direccién inversa, lo que da por resultado una manifes­
tación de cordura de tipo noblesse-oblige.Véase su trabajo«Socío­
Psychiatric Research», enAmerican [ournal of Psychiatry, x, pégs.
987-88.
«Vn estudio acerca de las "recuperadonessociales" realizado hace
alguncs afias en uno de nuestros grandes hospitalesneuropsiquié­
tricos me enseõõ que a menudo los pacientes eran dados de alta
porque habían aprendido a no manifestarsíntomasante las personas
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cuando lossubalternosbrindan su más calurosa acogida a
superiores que se encuenttan de visita, el deseo egoísta de
obtenerfavores puedeno ser eI motivo principal; e! subal­
terno quizás esté intentando, con todotacto, poner cómodo
aI superiorsimulandoe! tipo de mundo que cree que aque!
da por sentado.
He sugerido dos extremos: un individuopuedecreer en sus
propios actos o ser escépticoacerca de ellos. Estas extremos}
son algo más que los simples cabos de uncontinuo. Cada
uno de eIlos colocaal sujeto enuna posición que tiene sus
propias seguridadesy defensasparticulares,de manera que
aquellos que se han acercado a uno deestaspalas tenderán
a completar el viaje. Tomando, para empezar,la falta de
canfianza interna en el propio rol, se observa queel indivi­
duo puedeseguir e!movimiento naturaldescriptopor Park:

Probablemente no sea un mero accidente histórico queel
significado original de lapalabra personasea máscara.Es
másbien un reconocimientodei hecho de que, más o menos
conscientemente,.siernprey por doquier, cada uno de n080­
tros desempena unrol... Es en estas roles donde nos
conocemos mutuamente; es enes.tos roles donde nos cano­
cemos a nosotrosmismos."
En cierto sentido, y en Ia medida en que estamáscara repre­
senta el concepto que nos hemos formado denosotrosmis­
mos -.-el rol de acuerdo con eI cual nos esforzamos por
vivir-, estamáscara es nuestro«sí mismo» másverdadero,
el yo que quisiéramos ser.
AI fin, nuestraconcepcióndei rol llega a ser una segunda
naturalezay parte integrantede nuestrapersonalidad.Veni­
mos aI mundo como individuas, logramos uncarácter y lle­
gamos a ser personas.4

que los rodeaban;en otras palabras,se habían integrado enel am­
biente personal lo suficiente como para comprenderel prejuicio
opuestoa sus engafíos,Parecía como si se hubiesenvuelto bastante
sensatos como para tolerar la imbecilidad circundanteal haber des­
cubierto, finalmente, que setrataba de estupidezy no de malignidad.
Por consiguiente,podíanobtener satisfaccionesdel contacto con otr?s,
mientras descargaban parte de sus anhelos a través de medios
pslcôtlcos».
3 Robert Ezra Park, Race and Culture,Glencoe, 111.: The Free Press,
1950, pãg. 249.
4 tus.. pág.250.
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Esto se puedeilustrar con ejernplosde la vida comunitaria
de Shetland.."Desdehacecuatro o cinco anosel hotel para
turistasde la islapertenecea un matrimoniode ex Iabríegos
y es dirigido por ellos. Desdeel comienzo,los propietarios
se vieron obligadosa dejar de lado sus ideas acerca de cómo
debía vivirse la vida,desplegandoen el hotel toda una se.
rie de servicios ycomodidadespropias de la elasemedia.
Sin embargo, parece que últimamente los duefios sehan
vuelto menos cínicos acerca de laactuación que ofreeen;
se están convirtiendo en clasemedia y se enamorancada
vez más dei «simísmox que susclientes les atribuyen.
Se puedeencontrarotro ejemplo en el reclutabisoiío que se
adapta.ai principio a1 protocolo deI ejército a fin de evitar
castigosfísicos, y que eventualmentellega a cumplir las re­
gL.1S con el objeto de no avergonzara su organizaci6ny ser
respetadopor los oficiales y por los demássoldados.
Como sesugirió, el ciclo de incredulidad-a-creencíapuede
seguir otra dirección, comenzandoeon la convicci6n o aspi­
ración insegura y concluyendoen cinismo. Las profesiones
por las que elpúblico experimentaun terror religioso permi­
ten que, ccnfrecuencia,sus integrantessigan el ciclo enesta
dirección,no por la paulatinaeomprobaciónde que engaiían
a su auditorio -ya que según lasnormassacialescorrientes
sus demandaspuedenser absolutamenteválidas-sino por­
que puedenusar este cinismo como media de aislar su yo
internodeI contactocon el auditorio. Y hastapodemosespe­
rar encontrarcarrerastípicas basadasen la lealtad, en las
cualese1 individuo comienza eon untipo de implicaci6n en
la actuaciónque se lerequiere,para oscilar luego entre Ia
sinceridady el cinismo antes decompletartodas las fases y
crisis de laautoconfianzaa las que está sujeta una persona
de su condición. Así, los 'estudianresde medicina sugieren
que los principiantes idealísricamenteorientados dejan de
lado, por In general, sus sagradasaspiracionesdurante un
cierto período de tiernpo. A lo largo de los dosprimeros
afias los estudiantesdescubrenque deben abandonarsu in­
terés por la medicina a fin de poller dedicar su tiempo a
la tarea de aprendera dar exémenes.Durantelos dos anos
siguientesestándemasiadoocupadosinstrnyéndoseacerca de
las enfermedadespara mostrar un interés excesivo por los
enfermos.Solo una vezconcluida la ensefianza médica pue-

5 Estúdio sobre la isla Shetland.
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den volver a afirmar susidealesoriginalesacerca delservicio
médico.6
Si bien podemosesperarencontrarun movimiento natural
de vaivén entre el cinismo y la sínceridad,no debemos,sin
embargo,descartarel tipo de puntode transfciónsusceptfble
deJsersostenidocon la fuerza de unpequenoautoengaiío.
Descubrimosque el individuo puede intentar inducir al pú­
blico a juzgarlo-a él y a la situación-i- de un modo par­
ticular, solicitar este juicio como un fin en simismo y, sin
embargo,no creer completamenteque merecela valoración
dei yo buscadao que la impresí6nde realidadque fomenta
sea válida. Kroeber sugiere otra mezcla decinismo y con­
fianza en5U análisisdei shamanisrno:

A continuaci6n,se presentael viejo problemadei engano. Es
probableque la mayoría de losshamanes.o hechicerosdei
mundo entero ayuden acurar, y especialmenteen Ias exhi­
bicianes de poder, con sus juegos demanos. Estas juegos
son avecesdeliberados;quizás enmuehoscasos Ia concien­
cia de ellos no va más aliá de Iapreconciencia.La actitud,
haya habido o no represión,parecetendera un fraude pia.
doso. Engeneral,los etn6grafosde campoparecenbastante
convencidosde que aun losshamanesquesabenque agregan
fraude ereen,sin embargo,en suspoderes,y especialmente
en los deotros shamanes:los consultancuandoe1Ios o sus
hijos enferman."

Fachada

He estadousandoel término «actuación»para referirrne a
toda actividad de un individuo que tiene lugar duranteun
períodosefialadopor su presenciacontinuaanteun conjunto
particular de observadoresy posee cierta influencia sobre
ellos. Seráconvenientedar e1 nombrede «fachada»(front)
a la parte de Ia actuacióndei individuo que funciona regu-

6 H. S. Beckery Blanche Greer, «The Fate of Idealism in Medica]
Schcol»,en American Sociological Review,XXIII, págs.50-56.
7 A. L. Kroeber, Tbe Nature Df Culture, Chicago: University of
Chicago Press, 1952,pág.311.
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larmentede un modo general yprefijado, a fin de definir
la situación con respecto a aquellos queobservandicha ac­
tuación, La fachada, entonces,es la dotación expresiva de
tiP? �c�?�r�~�i�e�n�t�e empleada intencional oinconscientementepor
el individuo durante su actuación. Paraempezar,será con­
venientedistinguir y designar las que parecen ser partesnor-
males de la fachada. .
En prin;er lugar, seencuentrael media (setting), que incIuye
el mobiliário, el decorado, los equipasy otros elementos
propios dei trasfando escénico,que proporcionan el esce­
nario y utileria para el fIujo de acciónhumanaque se desa­
rro!la ante, dentro o sobre él. Entérminos geográficos el
media �t�~�e�n�d�e a permanecerfijo, de maneta que los quedsan
un rnedíodeterminadocomo parte de 5U actuacíón no pue­
dencornenzara actuar hasta haber !legado aI lugar con­
veruente,y deben terminar 5U actuación cuando lo abando­
nano Solo en circunstancias excepcionaleseI media se traslada
eon los actuantes; vemos esto en el cortejo fúnebreel desfile
cívico y las fantásticas procesiones que integran ei quehacer
de reyes y reinas. En su mayor parte, estasexcepciones
parecen ofrecer algún tipo de protección adicional para ac­
tuantes que 500, o sebanvuelto en esemomento altamente
sagrados. Estaspersonajeseminentesdeben �d�i�s�t�i�~�g�u�i�r�s�e�, sin
duda,delos actuantesprofanos pertenecientesaI tipo de
los vendedoresambulantes que, entre actuacióny actuación
trasladansu lugar de trabajo, a menudopor necesidad.�E�~
lo que respecta atener un lugar fijo para el media un
gobernantepuede ser demasiado sagrado y unvendedor
ambulantedemasiadoprofano. '

!AI pensaren los aspectos escénicos de la fachadatendemos
a pensaren la sala de estar de unadeterminadacasa y en
el pequefio número deactuantesque puedenidentificarse
totalmentecon e!la. No hemosprestadosuficiente atención
a los conjuntosde.dotacionesde signos (sign-equipments)
que-unagran cantidadde actuantespuedenconsiderarpro.
pios durante breves períodos FI hecho de que haya un
ele.vado número de medias Iujososdisponihlespara ser al­
quilados por aque!los que pueden pagarlos escaracterístico
de los países deEuropa occidental,y constituye sin duda
una fuente de estabilidadpara ellos. Sepuedetraer a cola.
ción un ejemploprovenientede un estudio sobre el funcio­
�n�~�r�~�o de mayor jerarquia de la administración pública bri­
tánrca:
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EI problemade estahlecerhastadónde los quealcanzanla
máxima jerarquia en la administradónpública adoptanel
«tono» o «color» de una clase distinta de aqueIla a la que

-pertenecenpor su nacimiento, es delicado ydifícil. La única
información definida referente aI problema son las cifras
relativas a la pertenenciaa los grandes clubes deLondres.
Más de las trescuartas partes de nuestros altos funcionarias
administrativos perténecena uno o varios clubes de elevado
status y lujo considerable,donde los derechos de ingreso
pueden ser superiores a lasveinte guineas,y la suscripción
anual de doce a veinte gulneas.Estas instituciones pertenecen
a la elasesuperior (ni síquiera a la alta elasemedia) por
sus sedes,equipes,estilo de vida que aIlí se practica, su
atmosfera toda. Aunque muchos de sus miembros no -po­
drían ser considerados como ricos, solo un hombre rico
podría, sin ayuda, proveer para fÍ y su família habitación,
alimento, bebida, servicio y otras comodidadesde la vida
deI mismo nivel que las que encontrará en eIUnion, el
Traveller's o el Rejorm."

Otro ejernplo lobrinda el recientedesarrollode la profesión
médica,donde observamos que es cada vez más importante
para un médico tener acceso a la elaborada escenacientífica
que proporcionenlos grandeshospitales,de manera que dia
a día es menorel número de médicos capaces de sentir que
su media estáconstituido por un lugar que se puedecerrar
por la noche." . ,.
Si tomamos el término «rnedio» para referimos a las partes
escénicas de la dotacióhexpresiva,se puede tomar «fachada
personalx para referirse a los otros elementosde esa dota­
ción,f'que!los que debemosidentificar intimamentecon el
actuante mismo y que, como �~�s natural, esperamos que lo
sigan dondequieraque vaya. IComoparte de la fachada
personal podemosincluir i las insignias dei cargo o range,e1
vestido, el sexo, la edady las característicasraciales,el ta­
mafio y aspecto, elporte, las pautas de lenguaje, las expre­
siones faciales, los gestos corporalesy otras características
semejantes,Algunos de estasvehículos transmisores de sig-

8 H. E. Dale, The Higher Ctoit Service oí Great Britain, Oxford:
Oxford University Press, 1941,pâg:.50.
9 David Solomcn,«CereerContingencies of ChicagoPhysicians», resís
inédita de doctorado,Universidad de Chicago, Departamento de So­
ciologia, 1952,pág.74.

35



nos, tales como las características raciales, son para el indi­
viduo relativamentefijos y durante un período de tiempo
no varían de una situaci6n a otra. Además, algunos de estas
vehículos de signos-comola expresi6nfacial- son relati­
vamente m6viles otransitariasy pueden variarduranteuna
actuación de un momento a otro.
Es conveniente,a veces, dividir los estímulos que componen
la fachada personal en \«apariencia»(appearance) y «mo­
dales» (manner), de acuerdo con lafunción que desempefia
la información transmitidapor estas estímulos. Cabe cansi­
derar quela «apariencia» se refiere a aquel1as estímulos que
Iuncionan en el momento .deinformarnos acerca deI status

"social dei actuante. Estas estímulos también nos informan
acerca deI estadoritual temporario del individuo, es deeir,
sise ocupa en esc momento de alguns actividad social for­
mal, trabajo° recreación informal, si celebra° no una nue­
va fase deI ciclo estacional o de su ciclo vital. Los «modales»,
por suparte,se refieren a aquellos estímulos que funcionao
en e1 momentode advertirnosacerca deI rol de interacción
que el actuante esperará desempefiar en la situaci6n que se
avecina. Así, modales arrogantes, agresivos, pueden dar la
impresi6nde que este espera ser el que inicie la interacción
verbal y dirigir su curso. Modales humilde" gentiles, pueden
dar la impresión de que eIactuanteespera seguir la direc­
ción de otros o, por lo menos, de que puede ser inducido a
hacerlo.
-A menudo esperamos, corno esnatural,una coherencia con­
firmatoria entre la aparienciay los modales; esperamos que
las diferencias de status socialentre los interactuantesse
expresen, en cierta medida, por' media de diferencias con­
gruentesen las indicaciones que se hacen deI rol de inter­
acción esperado. Este tipo de coherencia de la fachada puede
ejemplificarse con la siguiente descripción deI paseo de un
mandarín por una ciudad china:

Inmediatamentedetrás (... ) la lujosa silla deimandarín,
conducida por achoportadores,Ilena el espacio libre de la
calle. Es el alcalde de la ciudad,y surremopoder para todos
los fines prácticos.Es un funcionaria de aspecto ideal, por­
que su figura es grandey maeiza,y tiene esa mirada severa
e intransigenteque se supone necesaria en todo magistrado
que esperemanteneren orden a sus súbditos. Tiene un
aspecto duroy desagradable, como si estuviese eo camino
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hacia el campo de ejecuciones para hacerdecapitara algün
criminal. Este es el tipo de semblante queadoptanlos man­
darines cuando aparecen en público. A lo largo de muchos
anos de experiencia, nunca he visto a ninguno de elIos,
desde el másencumbradohasta el más humilde, con una
sonrisa en elrastro° una mirada de simpatía para la�~�e�n�t�e
mientras se lotransportabaoficialmente por las calles. o

Pero es evidente que la aparienciey los modales pueden
tender acontradecirsemutuamente,como cuando el actuan­
te que parece ser decondición superiora suauditoriaactúa
de una manerainesperadamenteigualitária, o íntima, o hu­
milde, acuandoun actuante que lleva vestidoscorrq'sP0n­
dientes a una pasici6n elevada se presenta a un individuo
de status aún más elevado.
Además de la previsiblecompatibilidad entre aparienciay
modales esperamos, como esnatural,cierta coherenciaentre
medio, aparienciay modales.11 Dicha coherenciarepresenta
un tipo ideal que nosproporcionauna forma deestimular
riuestraatención respecto de las excepciones einteresarnos
por ellas. En esta tarea, el estudioso es ayudado por el perio­
dista, porque las excepeiones a la esperadacompatibilidad
entremedia, aparienciay modalcsproporcionanel sabor pi­
cantey el encanto de muchas profesionesy el atractivoven­
dible de muchos artículos de revistas. Por ejemplo, una nota
sobre Roger Stevens (eI agente ínmobiliario que dirígíó la
venta de! Empire StateBuilding), aparecida en e!New
Y orker,comenta con asombro el hecho de que Stevens tenga
una casa pequena, una oficina pobrey papeles sin mem­
brete.P
A fin de explorar en forma másprofundalas relacionesentre
las diferentes partes de la fachada social, seráconveniente
considerar un rasgo significativo. de la informaci6n transmi-:
tida por la fachada: su carácter ahstractoy general.
Por más especializaday única-que sea unarutina, su fachada

.social tenderá,con algunas excepciones, a reclamar para sí

10 J. Macgowan, Sideligbts on Cbinese Life,Filadelfia: Lippincott,
1908, pág.187.
11 Cf. los comentarias<1 Ken wtb Burke acerca de la «razón escena­
acto-agente»,A Grammar of Motives, Nueva York: Prentice-Hall,
1945. págs.6-9.
12 E. J.Kahn (h.), «Closingsand Openings»,en Tbe New Yorker,
13 y 20 defebrero de 1954.
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hechos quepuedenser igualmentereclamadosy defendidos
por otras rutinas algo diferentes.Por ejemplo. muchas ocu­
paciones deservido ofrecen a 5US clientes rna actuación
ilustrada eon llamativas expresionesde limpo eza, moderni­
dad, competenciae integridad.Si bico estasnormasabstrac­
tas tienen, de hecho,significación diferente en actuaciones
ocupacionalesdiferentes,seestimulaen el observadorla cos­
tumbre de acentuarlas similitudes abstractas.Para él, esta
�~�s una comodidadadmirable,aunquea vecesdesastrosa./Eu
lugar de tener que manteneruna pauta diferente de expec­
nativa y tratamientoresponsivopara cadaactuantey aetua­
dôo Iigerarnentedistintos,puedecolocar lasituaciónen una
/amp,.1,acategoria en torno de la cual le es fácilmovilizar
'5U experieneiapasaday su pensamientoestereotípico,Los
observadoresno necesitanentoncesmás queestarfamiliari­
zados con unreducido y, por ende, fácilmente manejable
vocabulariopropio de las fachadas, y saber cómoresponder
anteestas,a fin de orientarseen una amplia variedadde si­
tuaciones.Así, en Londres,la tendenciaactual de los desho­
llinadores13 y empleadosde perfumeríaa usarguardapolvos
de colar blanco, semejantesa los que seutilizan en los labo­
ratorios, tiende a dar aentenderaI cliente que las delicadas
tareasrealizadaspor estaspersanas seránefectuadasde un
modo que hallegado a ser estandarizado,clínico, confi­
dencial.
Existen razonespara creer que la tendenciaapresentarun
gran númerode actosdiferentespor detrásde un pequefio
número de fachadases una evolución natural de la organi­
zación social.Radcliffe-Brown lo sugirió, aI alegar que un
sistemade parentesco«descriptivo»que da a cadapersona
un lugar único puede darresultado en comunidadesmuy
pequenas,pero a medidaque elnúmerode personasaumen­
ta la segmentacióndeI clan se hacenecesariapara permitir
un sistemamenoscomplicadode identíficacióny tratamien­
tO.14 Esta tendenciase advierteen fábricas,cuartelesy otros
establecimientossociales degrandesdimensiones.Paraquie­
nes organizanestos establecimientosresulta imposible pro­
porcionar un restauranteespecial deautoservicio �(�<�<�c�a�f�e�t�e�~
ría»}, modos de pagoespeciales,derechosa vacacionesespe-

13 Véase Mervynjones,«White as a Sweep», enTbe New Statesman
and Nation, 6 de diciembre de 1952.
14 A. R. Radcliffe-Brewn, «The SocialOrganization of Australian
Tribes», enOceania,I, pág.440.
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ciales einstalacionessanitariasespecialesparacadacategoria
deI departamentoy statusde alto nive! de laorganización,y
sienten,al mismo tiempo, que personasde statusdiferentes

'.-no_deberíanser agrupadasni clasificadasconjuntamenteen
fõtma indiscriminada.Como solución de compromiso,se in­
terrompeen algunospuntosdecisivos la gamatotal de diver­
sidades,y a todosaquelloscomprendidosen unadeterminada
categoriase les permite u oblíga a mantenerla misma fa­
chada social enciertassituaciones.
Además de! hecho de quediferentesrutinaspuedenemplear'
la misma fachada, hay que sefialarque una-fachadasocial
determinadatiende a ínstitucionalízarseen función de las
expectativasestereotipadasabstractasa las cuales daorigen,
y tiende a adaptaruna significación yestabilidadaI margen
de Ias rareasespecíficasque en esemomento resultan ser
realizadasen su nombre. La fachada se convierte en una
«representacióncolectiva» y en una realidad empírica por
derechopropio.
Cuandoun actor adaptaun rol social establecido,descubre,
por lo general,que ya se le ha asignado una fachada par­
ticular. Sea que suadquisición de! rol haya sido motiva­
da primariamentepor e! deseo derepresentarla tarea dada
o por e! de mantener la fachada correspondiente,descu­
brirá que debecumplir con amboscometidos.
Además, si eI individuo adaptauna tarea que no solo es
nuevasino que noestábien establecidaen la sociedad,o si
intentacambiarel enfoquede la tarea,es probableque des­
cubraque ya existenvarias fachadasbien establecidas,entre
las cualesdebeelegir. De este modo,cuandouna tarea recibe
una nuevafachada,rara vez encontramosque estaúltima es,
en si misma, nueva.
Las fachadassuelenser seleccionadas,no creadas,y podemos
esperarque surjan problemascuando los que realizan una
determinadatarea se ven forzados a seleccionarun frente
'adecuadopara eIlosentre varias bastantedistintos. De este
modo, en las organizacionesmilitares se desarrollanconti­
nuamentetareasque (así son sentidas)requierendemasiada
autotidady habilidadpara serrealizadasdetrásde la fachada
que mantieneeI personalde determinadogrado,y demasíado
poca para ser realizadasdetrásde la fachada quemantieneel
personalpertenecientea un grado superior. Ya que existen
saltos relativamente grandesentre los grados,la tareaIlegará
a «exigir una gradaciónexcesivao una demasiadoescasa».
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Un ejemplo interesantedel dilema que implica la selección
de una fachadaapropiadaentrevarias de ellasinsatisfactorias
puede encontrarse en las organizaciones médicas norteame­
ricanas actuales en loreferentea la administraciónde anes­
tesia.J" En algunoshospitales,la anestesiaes aún adminis­
tradapor enfermeraspor detrásde la fachada que les es lícito
exhibir, independientementede las tareas que realizan-fa­
chada quecomportasubordinaciónceremoniala los médicos
y una pagarelativamentebaja-.A fin de establecerla anes­
tesiologíacomoespecialidadparamédicosgraduados,los pro­
tesionalesinteresadoshan tenido que defendercon empeiío
la idea de queadministraranestesiaes una tareasuficiente­
mentecomplejay vital como parajustificar en aquelIos que
la realizan larecompensaprotocolary Iinancieradada a los
médicos. Ladiferencia entre Ia fachadaque mantienenlas
enfermerasy la que mantienenlos médicos esgrande; mu­
chas cosasaceptablespara aquellas soninfra dignitatem para
estas.Algunas personasconectadascon la medicina experi­
mentanla sensación de queparala tareade administraranes­
tesia unaenfermeraestá«subcalificada»y un médico«super­
calificado»: si hubieseun status inrerrnedío entre la enfer­
mera y el médico, el problematendría quizás unasolución
más fácil.1lI Del mismo modo, si el ejército canadiensehu­
biese contado con un range intermedio entre teniente y
capitán, dos estreIlasy media en lugar de dos otres, los
capitanesdel cuerpo de odontologia, muchos de e110s de
origen étnico inferior, podríanhaberrecibido un rango quizá
más adecuadoante los ajas dei ejército que las capitanias
que realmentese les dia.
No tengo laintención de destacarel punto de vista de una
organizadónformal o de una sociedad; el individuo, en

Véase el tratamien to exhaustivo de este problema en Dan C.
Lortie, «Docrorswithout Patients: The Anesthesiologist, a New Me­
dical Spccialty», tesis inédita de licenciatura, Universidad de Chicago,
Departamentode Sociologia, 1950. Véase tambiénel retrato, en tres
partes, deI Dr. Rovenstine, por Mark Murphy, «Anesthesiologist», en
Tbe New Yorleer,25 de octubrey P y 8 de noviembre de 1947.
16 En algunos hospitales, el practicante yel estudiante de medicina
realizan tareas que estãn por debelo de las dei médicoy por encima
de las de la enfermera. Dichas tareas no requieren, presumiblemente,
un alto grado de experienciay entrenamientopráctico, porque, si
bien este status intermedio de formaciôn médica es una obligación
permanente en los hospitales, todos los que cumplen con ella lo bacen
en forma temporada.
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cuanto poseedorde una serie limitada de dotaciones de
signos, tambiéndebe realizar infaustaselecciones.�A�s�~�, �~�n la
comunidadagrícola estudiadapor el autor, los anfitríones
con frecuenciasefialaban lavisita de un amigoofreciéndole
un trago debebida Fuerte, un vaso devíno, alguna mezcla
casera o una taza de té.Cuanto mayor el rango o status
ceremonial temporario deI visitante, mayor la probabilidad
de que recibiera un ofrecimiento próximo al extremo alco­
hólico de la gama.Ahora bien, un problema asociado con
esta gama dedoracionesde signos era eIhecho de que
a1gunosagricultoresno podían costearseuna botella de be­
bida fuerte, de modo queel vino representabael gesto más
generosoque podían realizar. Pera una dificultad mds co­
rrienteera quizásel hecho de queciertos visitantes,en razón
de su statuspermanentey temporarioen esemomento,su­
perabane1 rango de unabebida y no aleanzabanel de la
que seguiaínmediatamente.Con írecuencia,existia el peligro
de que elvisitante se sintiera algo agraviadoo, por lo con­
traria, de que la costosay limitada dotación de signos de!
anfitrión se emplearade maneraerrónea.En nuestracIase
media se da unasituación similar cuando una anfitriona
tiene quedecidir si ha de usar ono la plateríabuena,o qué
será lo máscpropiadopara lucir: su mejor traje detarde o
su traje de noche más sencillo.
He sugeridoque la fachadasocial puededividirse en partes
tradieionaler" tales comomedia, aparienciay modales,y que
a causa deque se puedenpresentarrutinas diferentestras
una mismafachada,el carácterespecífico de unaactuación
tal vez no seajuste perfectamentea la aparieneiageneral
socializada conla coal se nospresenta.Estos dos hechos,
tomadossimultaneamente,nos llevan a estimarque los ele­
mentosde la fachada social de unarutina particular no solo
se encuentranen las fachadassociales detoda una gama
de rutinas sino que, además,la gama total de rutinas en la
cuaI se encuentraun elemento de la dotación de signos
diferirá de la gama derutinas en la cual ha deencontrarse
otro elementode la misma fachada social. Asi, un abogado
puedehablar con un cliente dentro.de un marco social que
él empleasolo para este fin(o para un estudioJ, pera lo,
trajes que usa en dichas ocasionestambién seránadecuados
para cenar con sus colegas o ir alteatro con su mujer. Del
mismo modo, los grabadosque cuelgan de lasparedesde su
estudioy las alfombrasque cubrenel piso sepuedenencon-
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trar en establecimientossociales domésticos.Es obvio que
eu ocasiones de granceremonia,media, modales,manera y
apariencia pueden ser únicos y específicos,empleados tan
solo paraactuacionesde un solo tipo derutina; sin embargo,
un uso tan exclusivo de la dotación de signos es la excepción
antes que la regia.

Realizacióndramática

Mientras se encuentraen presencia de otros, por 10 general,
el individuo dota a su actividad de signos que destacan y
pintan hechos confirmativos que dealfa modo podrían per­
manecer inadvertidos y oscuros.Porquesi la actividad de!
individuo ha de negar a ser significanteparaotros,debe mo­
vilizarla de maneta que expresedurante la interaccián loque
él desea transmitir. En realidad, se puede pedir ai actuante
que no solo exprese durante la interaccién las capacida­
des que alega tener sino que también lo haga en forma
instantánea.Así, si un árbitro de fútbol quiere dar la impre­
si6n de que está seguro de su juicio, debe renunciar ai
momento de reflexi6n que podría conferirle seguridad acer­
ca de 5U juicio; debe tomar una decisión instantánea, de
manera que el público que lo observa esté seguro de que él
está seguro.17

Se puedesefíalar que en el caso de algunos status la drama­
tización no presenta problemaalguno, ya que ciertos actos
instrumentalmente esenciales para lIevar a cabo la tarea
núcleo de! status están ai mismo tiernpo muy bien adapta.
dos,desde el punto de vista de lacomunicación,como media
'para transmitir de manera vívida las cualidades yatributos
que alegae1 actuante. Los roles de los boxeadores,cirujanos,
.violínisrasypolicías son ejernplosde este caso. Estasactivi­
dades dan lugar a tal grado de autoexpresi6n dramática que
profesionales ejemplares-realeso ficticios- llegan a ha­
cersefamosos y a ocupar un lugar especial entre lasfantasías
comercialmente organizadas dehl nación,
'En muchos casos, sin embargo, la dramatización deI propio
jraba]o constituye un problema. Se puede citar e! ejemplo

17 Véase BabePínelli, según el relato hecho aIce King, M,. ílmp,
Filadelfia: Westminster Press, 1953,pág.75.
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extraído de un estudio hospitalario en el que semuestraque
e! personal de�e�n�f�e�r�m�e�r�í�~ �c�l�i�~�i�c�~ �~�i�e�n�e un problema dei
que carece e! deenferrneríaqurrurgica:

Las tareas que realiza una enfermera para pacientes eo.post­
operatorio en el sector de cirugía son, �c�~�n �f�r�e�c�u�e�n�c�l�~�, de
reconocida importancia, hasta para lospacientes extranosa
las actividades dei hospital.Por eiemplo, e! paciente ve que
su enfermera cambia vendas, acomoda estructuras ortopédi­
cas, y puede advertir que estas50? activi.dades.que encierran
un propósitodeterminado.Aun Si le es imposible estar a su
lado, e! enfermo puederespetarsus actividades pues estás
tienen un objeto.
La enfermería clínica es también un trabajoaltamenteespe­
cializado. EI diagnóstico dei médico debe basarse en una
cuidadosa observación desíntomas,realizada durante uo pe­
ríodo prolongado, mientras que el del cirujan?�d�~�!�,�e�n�d�e en
gran parte de elementos visib!es. La falta de visibilidad crea
problemas a los clínicos. Un�p�a�c�i�~�n�t�e verá que su enfermera
se detiene junto a la cama vecma y charladuranteunos
momentos con e! paciente que la ocupa. No sabe que está
observando e!ritmo de la respiraci6n ye1 colar y tono de la
pieI. Piensaque ellasol,? está de visita.Lamentablemente,
lo mismo prensasu familia, que puede, �~�n �c�o�n�s�.�e�~�e�n�C�1�a�, �~�e�­
cidir que estas eofermeras noson demasiadoef.lcleotes..SIla
enfermera pasa más tiempo junto a la camavecinaque Junto
a la suya, el paciente puede sentirse desairado .. . Las enfer­
meras «pierdenel ríempo»,a �m�~�1�?�o�s que estén enconstl1!1te
movimiento, realizando tareasvisibles, tales como laaplica­
ción de inyeccioneshipodérmicas.18

De! mismo modo, aipropietario de un establecimiento de
servicio puede resultarle difícildramatizarlo que se hace en
realidad por los clientes, pues estas nopueden«ver» los
costas generales de! servicio que se les ofrece. Así, los em­
presarios de pompas fúnebres deben cobrar grandes�s�u�~�a�s
por su productoaltamentevisible -un caj6n que ha Sido
transformadoen féretro---, ya que muchos de los otroscoso'
tos que implica la organizaci6n de un funeral no pueden ser

18 Edith Lentz, «A Comparison of MedicaI and SurgicaI Floors»,
CorneU University, Escuela de Relaciones Industriales yLaboraIes deI
Estado de Nueva York, 1954, págs.2·3(mimeogr.}.
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dramatizadoscon facllidad.!" Tamhiénlos comerciantesdes­
cubren que deben cobrar altos precios por productos que
ararentanser intrinsecamentecostosos,a fio de compensar
a estableeimientopor los seguros,períodosde inactívldad,y
otras cosas que insumen muchos gastos y nunca aparecen
ante los ajas de los clientes.
EI problemade dramatizarel trabajo propio significa más
que el mero becho de hacer visibIes loscostasinvisibles. EI
trabajo que debe serrealizadopor aquellosque ocupander­
tos statusestá,eon frecuencia, tan pobrementeproyectado
como expresiónde un significado deseado,que si el benefí­
ciario quisieradramatizarel carácterde su rol, deberíades­
viar para ellouna apreeiablecantidadde su energia.Y esta
actividaddesviadahacia lacomunicaciónrequeriráa menudo
atributosdiferentesde aquellosque sedramatizan.Así, para
amuebIaruna casa de modo deexpresaruna dignidad sim­
ple, reposada,el duefio deberáquizá correr a los remates,
regatearcon anticuarios y escudrifiar tenazmenteen todos
los negadoslocales paraconseguirpapel para empapelary
telas paracortinas. Para dar una cbarla radial que parezca
genuinamenteinformal, espontãneay descansada,el locutor
quizá tenga queplanearsu guión eon afanosocuidado,pro­
bando una frase trasotra, a fin de mantenereI contenido,
lenguaje,·ritmo y elocuei6n de! lenguaje cotidiano.P" De!
mismo modo, una modelo deVogue puede, mediante su
vestido, posturay expresión facial, expresarfielmente una
refinadacomprensióndel libra que tiene en la mano;pero
aquellosque setoman el trabajo de expresarsede manera
tan apropiadatendránmuy poco tiempo para leer. Como lo
sefialó Sartre: «El alumno atento que deseaestar atento,
con sus ajas clavados en lamaestray sus oídos bienabiertos,
se agota de talmodo representandoe! papel deatento que
termina por no escucharnada».21 Así, losindividuas se

19 EI material sobreel negocio de pompas fúnebres utilizado a lo
largo de esteestudio fue tomado de Robert W.Habenstein,«The
American Funeral Director», tesisinédita de doctorado,Universidad
de Chicago,Departamentode Sociologia, 1954. Debo mucho alané­
lisis de Habensteinacerca de la cerernonia fúnebre considerada como
una actuación.
20 john Hilton, «Calculated Spontaneiry», enOxford Book of En.
glish Talk, Oxford: Clarendon Press, 1953, págs.399-404.
21 Sertre,Being andNotbingness,trad. al inglés por Hazel E. Barnes,
Nueva York: Philosophical Library, 1966, pág. 60.
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enfrentan a menudo con e! dilema de expresión versus
acci6n. Aquellos que poseenel tiempo y e! talento para
realizar bien una tareapuedenno tener,por la misma razón,
ni e! tiempo ni el talentoparamostrarque lo estánhaeiendo
bien. Sepuede decir que algunasorganizacionesresuelven
este dilemadelegandooficialmente la función dramáticaen
un especialistaque pasaráel tiempo expresandola significa­
dón de Ia tareay no efectuándo.aen realidad.
Si alteramosmomentáneamcntenuestromarco dereferencia,
y de una actuaciónparticular nos volvemos hacia los indi­
viduas que la presentan,podemos considerar un hecho
interesanteacerca de la serie derutinas diferentesque eual­
quier grupo o clase deindividuos ayuda a realizar.Cuando
seexaminaun grupo o una cIase, se advier te que sus miem­
bros tienden fundamentalmentea conferir a su yo eiertas
rutinas determinadas,y a dar menor importanciaa Ias de-o
más. Asi, unprofesionalpuedeestardispuestoa adoptarunj
rol muy modestoen la calle, en un negocio, o en suhogar,
pera en Ia esfera social que abarca sumanifestaciónde com­
petenciaprofesionalIe preocuparámucho haceruna exhibi­
ción efectiva. AI movilizar suconductapara realizar dicha
exhibición, le preocuparáno tanto la serie completade Ias
diferentes rutinas que realiza sino tan solo aqueIla de la
cual deriva su reputaciónocupacional.Con referenciaa este
problema,algunosescritoreshan querido distinguir los gru­
pos de hábitos aristocráticos(cualquieraque sea sustatus
social) de los decaracterísticasde clasemedia. Se ha dicho
que el hábito aristocráticoes aquel que moviliza todas Ias
actividadesmenoresde la vida qu"l caen fuera de las serías
especialidadesde otras cIases einyecta en estasactividades
una expresiónde caracter,poder y rango elevado.

�~ Por medio de quê realizacionesimportantes aprende el
joven noble amautenerla dignidadde surango, y a hacerse
acreedora esasuperioridadsobre sus conciudadanos,hasta
la cuaI Ia ha elevado lavirtud de susantepasados?�~�P�o�r el
conocimiento, el trabajo, la paciencia, laautonegacióno
algún tipo devirtud? Como todas suspalabrasy todos sus
movirnientos son observados,desarrolla una atención ha­
bitual por cada una de Iascircunstanciasde conducta co­
rriente, y estudiacómo realizar todos esospequenosdebe­
res eon la más precisa corrección. Como tiene conciencia deI
gradoen que se loobserva,y hastaquê punto Ia humanidad
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está dispuesta a favorecer todas susinclinaciones,actúa,en
las ocasionesmenosimportantes, con esa libertad y elevaci6n
que el pensamiento de esta inspiranaturalmente. Su talante,
su modo de ser,5U porte, todos ellos caracterizanese ele­
gantey agraciadosentidode snpropia superioridadai cual
dificilmente tienen aeceso aquellos que nacenen condiciones
sociales infetiores. Estas son las artes por media de las
euales seproponelograr que la humanidadse sometamás
fácilmente a 5U autorídad y gobernar sus inclinaciones de
acuerdo con5U propio placer: y en esta rara vez se ve
frustrado. Estas artes, apoyadaspor tango y preeminencia,
.SOO, de ordinario, suficientes para gobernar el mundo.22

Si tales virtuosos existieranen la realidad, proporcionarían
un grupo adecuadopara estudiarlas técnicaspor media de
las cuales laactividad se transformaen exhibición.

Idealización

En páginas anteriores se sefialé que la actuacion de una
rutina presentaa través de su fachada algunas exigencias
más bienabstractassobre e1 público, exigenciasque proba­
blemente le seránpresentadas durante la actuaci6n de otras
rutinas. Esta constituye una forma de «socializar», moldear
y modificar una actuaciónpara adecuarlaa la comprensióny
expectativasde la sodedaden la cual sepresenta.Quiero
consideraraquí otro aspecto importante de este proceso de
socializaci6n: Ia tendencia de los actuantes a ofrecer a sus
observadoresuna impresi6n que es idealizada de diversas
maneras.
El conceptode que una actuaci6n presenta unenfoque idea­
lizado de lasituaciónes, por supuesto,bastantecomún. EI
punto de vista de Cooley puedeser tomadocomo ejemplo:

Si no tratáramosnuncade pareceralgo mejor de lo que so­
mos, ,;c6mopodrlamosmejorar o «formarnosdesdeafuera
haciaadentro?»Y el mismo impulso paramostrarai mundo

22 Adam Smith, The Theory of Moral Sentiments,Londres: Heney
Bohn, 1853, pág.75. (Teoria de los sentimientosmorales, México:
Colegio deMéxico, 1941.)
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un aspectomejor o idealizado denosotros mismos encuentra
una expresión organizadaen las diferentes profesionesy
clases,cada una de Ias cuaIestiene hasta cierto punto una
jerga o pose que Iamayoríade susmiembros asumen incons­
cientementepera que produce eIefecto de una conspiraci6n
destinadaa obrar sobrela credulidaddei resto dei mundo.
Hay una jerga no solo deteologia y de Hlantropía, sino
también de jurisprudencia, medicina, educaci6n y hasta de
ciencia -quizás en particular de ciencia, precisamenteahora,
ya que cuanto más reconocidoy admirado es un tipo particu­
lar de mérito, másprobablees que seaasumidopor los que
no sondignos de él_.23

Así, cuando e1 individuo se presenta anteotros, su actuaci6n
tenderáa incorporary ejemplificar los valores oficialmente
acreditadosde la sociedad,tanto más, enrealidad,de lo que
lo hace 5U conductageneral.
En la medidaen que unaactuacióndestacalos valores ofí­
ciales corrientesde la sociedaden la cual tiene lugar, pode­
mos consideraria,a la manera de Durkheim y Radcliffe­
Brown, como una ceremonia,un expresivo rejuvenecimiento
y reafirmación de los valores morales de la comunidad..
Además, en tanto e1 sesgo expresivo de Ias actuacioneses
aceptadocomo realidad,aquello que esaceptadoen e1 mo­
mento como realidad ha de tener algunas de lascaracterís­
ticas de unacelebraei6n.Permaneceren su habitación ale­
jade dei lugar donde se desarrollauna fiesta, o lejos dei
lugar dondeeI profesíonalatiendea su cliente, es permane­
cer alejado dei lugar donde se representaJa realidad. EI
mundo es, en verdad,una boda.
Una de lasfuentesde información más ricasobrela presen­
tación de actuacionesidealizadases la literatura referentea
la movilidad social. En la mayoríade las sociedadesparece
haberun sistemafundamentalo generalde estratifícaciõn,y
en la mayoría de las sociedadesestratificadasexiste una
idealización de los estratos superiores ycíerta aspiraci6n a
ascenderhastaellos por parte de los que seencuentranen
situación inferior. (Se debetener cuidado de apreciarquei
esta comprendeno solo e1 deseo de unlugar prestigioso
sino tambiéne1 deseo deoeuparun lugar próximo ai sagrado

23 Charles H. Cooley,Human Nature and the Social Order,Nueva
York: Scrlbner's, 1922, págs. 352-53.
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centro de los valores corrientesde la sociedad.)Por lo ge­
neral, descubrimosque la movilidad ascendenteimporta la
presentación de actuaciones correctas y que losesfuerzospor
ascendery por no descenderse expresanen términos de sacri­
ficios realizados para mantener una fachada. Una vezobteni­
da la dotación de signosadecuada,y familiarizados con su
manejo, puede ser usada paraernbellecere iluminar las actua­
cionesdiarias de cada unocon un favorable estilo social.
Quizás el elemento más importante de la dotación de signos
asoeiadacon la clase social consista co lossímbolosde status,
mediante los cuales se expresa la riqueza material. Eu este
sentido, la sociedad norteamericanaes similar a otras, pero
parece haber sido sefialada como ejernplo extremo de una
estructura de cIase orientada hacia la riqueza, quizá porque
estántan difundidasen ella lalibertadparaemplearsímbolos
de riquezay la capacidadfinancierapatahacerlo,La sociedad
hindú, por otra parte, ha sido a veces mencionada no solo
como aquellaen Iacualla movilidad se produceen términos
de grupos de casta, no deindividuas, sino también como
aquella en la cual las actuacionestienden a establecerde­
mandas favorables en lo referente a valoresno-materiales,
Un estudiosode la India ha sugeridorecientementeque:

EI sistemade castas está lejos de ser una estructura rígida
en la cual la posición de cadacomponenteestá fijada en
forma definitiva..El desplazamientoha sidosiempreposible,
y particularmente cn las regionesmedias de la jerarquía. Una
casta inferior podia, despuésde una o dosgeneraciones,as­
cender a una posición más elevada dentro de la jerarquia
adaptandoel vegetarianismoy la abstinenciatotal de bebidas
alcohólicas,y volviendo sánscritossu ritual y su panteón.En
resumen, tomaba posesión,hasta donde eraposible, de las
costumbres,ritos y creencias de los brahmines; yla adopción
deI modo de vidabrahmínicopor partede una castainferior
parece haber sido frecuente, aunque elloestuviese teórica­
mente prohibido...
La tendencia de las castas inferiores a imitar a las superiores
ha sido unpoderosofactor para ladivulgacióndeI ritual y las
costumbres sánscritosy el logro de cierta uniformidad cul­
tural no solo a través de la escala de castas sino en todoel
territorio de la India."

24 M. N. Srinivas,Religion and Society Amongtbe Coorgs ofSontb
I ndia, Oxford: Oxford University Press, 1952, pág.30.
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De hecho, como es natural, hay muchos círculos hindúes
cuyosmiembros se preocupan por insuflar unaexpresión de
riqueza, lujo y status de clase a la actuación de su rutina
diaria, y que piensan demasiado poco en la pureza ascética
para molestarseen fingirIa. En forma similar, siempre exis­
tieron en EstadosUnidos gruposde influencia cuyos miem­
bras advirtieron que algún aspectode lasactuacionesdebía
tender a disminuir la expresión de total riqueza, con e1 pro­
pósito de fomentar la impresión de que los estándaresre­
Ierentesa nacimiento, cultura o seriedad moral son los que
prevalecen.
Quizds a causa de laorientación ascendenteque existe hoy
en la mayoría de lassociedades,tendemosa suponerque las
tensionesexpresivasde una actuaciónexigennecesariamente
deI actuanteun statusde clase máselevadoque el que de
otro modo se le podría atorgar. Por ejemplo, no nos sor­
prendeenterarnosde los siguientesdetallesde pasadasac­
tuacionesdomésticas enEscoda:

Una cosaes bastante cíerta: el hacendado corriente y su fa­
mília vivían mucho más frugalmente en su vida común que
euando recibían visitantes. Se elevabanentoncesal nivel de
una gran ocasión y servíanplatos que recordaban los ban­
quetesde la nobIezamedieval; pera, ai igual que estasmis­
mos nobles,entre uno y otro festejo volvían a sus comidas,
que eran muy simples y estaban limitadas al núcleo íntimo.
El secretoera bienguardado.HastaEdwardBurt, con todo
su conocimientode loshabitantesde lasTierras Altas, tenfa
diíicu.taden describirsuscomidasdiarias.Todo lo que pudo
decir en definitiva fue que cada vez querecibíana un ing:Lás
servían excesiva cantidad de alimentos;«y -comentaba--,­
se ha dicho con frecuencia que elIos seríancapacesde saquear
a todos sus arrendatariosantes que nosotros pudíéramos
pensar que administraban su casamezquinamente; pero he
oído decir a muchosde los quetrabajaranpara ellos (... )
que, pese a ser atendidos durante Ia comida por cinco o seis
servidores, con toda esa pompa, a menudo comían gachas
de avena preparadas dediferentes modos, arenques ado­
bados, u otros alimentos igualmente económicos y medio­
cres».25

25 Marjorie Plant, The Domestic Lifeoi Scotland in the Eígbteentb
Cenfury, Edimburgo: Edinburgh University Press,1952, págs.96-97.
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De hecho sin embargo, muchas clases de personashan
tenido �d�i�f�~�r�e�n�t�e�s razonespara practicar una modestiasiste­
mática y para aternperarcualquier expresión de riqueza,
capacidad,fortalezaespiritualo autorrespeto.
Los airesignorantes,negligentes,descuidadosque los negros
de los estadossurefios sesentíana vecesobligadosa afectar
durante su interacción con los blancos ilustran cómo una
actuaciónrepresentavaloresidealesque otorganal actuante
una.posición inferior a la que secretamenteacepta para
sí. Sepuedecitar una versión modernade estamascarada:

Allí donde hay una verdaderacompetenciapor eneima de
los niveles noespecializadosde trabajos que seconsideran
por lo general«trabajospara blancos»,algunosnegrosacep­
tarán voluntariamentesímbolos de status inferior aunque
realicen trabajos de mayor jerarquía. Así, un dependiente
de muelles recibirá la paga y e!título de mensajero; una
enfermera permitiráque la llamen doméstica;y un pedicuro
entraráa la casa degenteblancade noche por la puertade
servicio.?"

Las jóvenesde las universidadesnorteamericanasdisímula­
ban -y lo sigucr, haciendo-su inteligencia, habilidad y
capacidadpara tomar decisionesen presenciade muchachos
que podrían invitarlas a salir con ellos,revelando así una
profundadiscipl.i';1a �p�s�í�q�~�,�~�c�a a Pesarde su reputaciéninter­
nacional de caprichosas,�~�I Se informa que estas actuantes
permiten que sus amigos lesexpliquen tediosamentecosas
que elIas yasaben; ocultan su.habilidad �m�a�t�e�~�á�t�i�c�a a sus
consortesmenos capaces;se dejan ganareo los juegos:

Una de lasmeiores técnicas escometer faltas de ortografia
en palabraslargas, detanto en tanto.Mi navio parecequedar
encantadocon ello y escribea vuelta de correo: «Querida,
por cierto, no sabesortografía»."

A través de todo estoI se demuestrala superioridadnatural
dei varón,y seafirma el rol másdébil de la mujer.

26 Charles johnson, Patterns 01 Negro Segregation,Nueva York:
Harper Bros., 1943,pág.273.
27 �~�'�~�1�i�r�r�a Komarovsky, «Cultural Contradictionsand Sex Roles», en
American [ournal of Sociology,LU, pégs.186-88.
28 lbid., pág.187.
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En forma similar, habitantesde Ia isla de �S�~�e�t�l�a�n�d me han
dicho que susabuelossolíanabstenersede melorar e! aspecto
de sus chozaspor temor a que e1 hacendadointerpretara
dichasmejorascomo signos deque se �l�e�~ podía �s�a�c�~�r mayo­
res rentas.Esta tradieión se ha mantenido de algun modo
a través de la exhibieión de pobrezaque se hacealgunas
veces ante el visitador social de Shetland.Más importante
todavia es el hecho de que hoy hay islefios que �h�~�n
abandonadodesde hace tiempo la agricultura como rnedio
de subsistencia,su severa pauta de trabajo incesante, la
falta de comodidadesy una dieta de �p�e�s�c�~�d�o y papas,todo
lo cual constituía e! modo de vida tradicional del islefio.
Sin embargo,con frecuencia �u�s�~�n en público el chaquetón
de cueroforrado con pieI deoveja y las altasbotasde goma
que son notoriamentesímbolos de! status deI labriego. Se
presentana la comunidadcom..?�p�e�r�s�~�:�>�n�a�~ sm «partido»,leales
aI statussocial de suscompanerosislefios. Es unpapel que
desempefianeon sinceridad, calidez, dialeeto apropindo y
grandominio. Sin embargo,en e.l aIslamIent?que lesbrinda
la coeina de suhogar cede estalealtad;y disfrutan de �a�l�g�~�­
nas de lascomodidadesmodernaspropiasde la clasemedia
a Ias cuales sehan acostumbrado.
Como esnatural el mismo tipo de idealizacíõnnegativaera
corrienteen EstadosUnidos durantela depresión,cuandoeI
estadode pobrezade una familia sedivulgaba a veces exa­
geradamenteen beneficiode los visitadores�s�~�)�C�I�a�l�e�s�, proban­
do asi que dondequierahay un test de medios esprobable
que haya unaexhibieión de pobreza:

Una investigadorade la DisplacedPersons�C�o�~�m�:�"�,�i�o�n (s:?­
rnité de Desplazadosde Guerra) surmmstro lOfOJ:"J?1aclOn
acerca de algunasexpcrienciasínteresantesen relación �~�o�n
este tema. Es italiana pero de tez ycabello claros; decidida­
mente,su aspectono esitálico. Su principal trabajo fue una
ínvestígaeiónsobre famílias italianas para la FERA. * El �h�~�­
cho de nopareceritaliana le permitia escucharpor .casualt­
dad conversacionesen italiano que indicaban la actitud de
los clienteshacin la asistenciasocial. Por ejemplo, mrentras
estabasentadaen la habitaeiónde! frente hablando con el
ama de casa, estallamahaa su hijo para queviniesea ver a la

* Federal Ernergency Relief Administration (Agencia Federal para
Subvencionesde Emergencia) ,
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investigadora,pero advirtiéndole que sepusiese antes los
zapatosviejos. O bien escuchabaa la madre. o aIpa1redecír
a aIguien en e!fondo de la casa queescondiesee! vmo o los
alimentosantes de quela investigadoraentrase.P''

Se puedeci tar otro ejemplo extraídode un estudio reciente
dei negocio dechatarra, en el cual sesuministran datas
sobreel tipo de impresionesque losprofesionalesde! oficio
creen que esoportuno fomentar:

... el compradorde chatarra está fundamentalmenteinte­
resado enmanteneraI público en general ignorante de la
informaciónrelativa al verdaderovalor financierode la «cha­
tarra». Deseaperpetuarel mito de que lachatarrano tiene
valor y que los individuas que negociancon ella están«en
1as últimas» Y son dignos de compasión.ê"

Dichas impresionestienen un aspectoidealizado,porque si
el actuanteha de teneréxito debe ofrecerd tipo de escena­
rio que materialice los estereotipasextremosde desastrada
pobrezadel observador.
Como unejemplomás de dichasrutinas idealizadas,ninguno
'iíene tanto encantosociológico como lasactuacionesde los
mendigoscallejeros.Sin embargo,en la sociedadoccidental,
las escenasofrecidaspor los mendigoshan perdido parte de
.'lU mérito dramáticodesdecomienzosde sigla. Hoy en dia,
oímoshablarmenos de«Ia argucia dela familia limpia», en
la que esta aparece convestidos harapientospero increí­
blementepulcros, los rastrosde los ninas brillantes merced
a una capa dejabón aplicada con unpano suave. Ya no
vemos lasactuacionesen Ias cuales unhombresemidesnudo
se atragantacon una sucia costra de pan puesestádemasiado
débil para rragarla, o la escenaen la cual unhombre hara­
pienro persignea un gorrión para quitarle un trozo de pan,
limnia con lcntitud e! bocadocon la manga de! sacoy, apa­
rentementeajeno aI auditoria que lo rodea, comienza a
comerIa. Tamhién se ha vuelto raro el «mendigo avergon­
zado» que mansamenteimplora con los ajas lo que su deli-

29 E. Wight Bakke, The UnemployedWorker, New Haven: Vale
University Press, 1940,plÍg.371.
.30 J.B. Ralph, «Thejunk Business and theJunk Peddler»,informe
inédito de licenciatura, Universidad de Chicago,Departamentode
Sociologfa, 1950,pég. 26.
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cada sensibilidadle impide, en apariencia,deeir. A propô­
sito, las esccnaspresentadaspor los mendigos han sido
lIamadas dediferentesmodos -grifts (artímafias), dodges
(trarnpas), lays (<<expediciones»o correrfaspara proveerse
de alimentos, vestidos,etc.), rackets (rimos}, lurks (con­
ductasevasivasy furtivas), pitches (venta callejerade bara­
tijas ), capers (hurtos)-, suministrándonostérminos muy
adecuadospara describir actuacionesque tienen mayor le­
galidad y menos arte.31

Si un individuo ha de expresarestándaresideales durante
su actuaeión,tendrá entonresque abstenersede la acci6n
que no escompatible con e1los o ençubrirla. Cuando esta
conductainapropiadaes de algún modosatisfactoria,como
sucede confrecuencia,entonces,por lo general,se descubre
que esta esgratificadaen secreto;de tal modo, el actuante
puede, aI mismo tiempo, abstenersede la torta y también
comerIa. Por ejemplo, en la sociedadnorteamerieanaencon­
tramas que los nifios de ocho anosmanifiestan falta de
interéspor los programasde te1evisióndirigidos a los de cin­
co y seis anos, pero a veceslos miran subrepticiamente."
También descubrimosamas de casa de la elase media que
a vecesemplean-de manerasecretay subrepticia-susti­
rutos baratosdel café,heladoo manteca;puedenasí ahorrar
dinero esfuerzoo tiernpo, y mantenerla impresión de que
el alimento que sirven es deelevadacelídad." Las mismas
mujeres pueden dejar The Saturday Evening Post en la
mesa de la sala peroguardarun ejernplarde True Romance
«<algo que lamucamadebe dehaberdejadoolvidado») es­
condido en su dormirorio." Se ha sefialado que el mrsmo
tipo de conducta,ai que podemosdenominarde «consumo
secreto»,se e-icuentraentre los hindúes.

ElIos cumplen con todassus costumbresmientrasse los ve,'
pera no son tan escrupulososen suinrimídad."

31 Puedenconsultarse detelles sobre los mendigos enHenry Mayhew,
London Labour and lhe London Poor,Londres: Griffin, Bohn, 4
vols., vol. I (186,), págs.415-17y vo1. IV (1862), págs.404·38
32 Informes inéditos de investigaciones de la Social Research, Inc.,
Chicago. Agradezco a la Social Research, Inc. por haberme autori­
zado autilizar estas y otros datos en este informe.
33 Informes inéditos de investigaciones de la Social Research, Ine.
34 Mencionado por el profesor W.L. Warner, de la Universidad de
Chicago, en un seminario llevado a cabo en 1951.
35 Rev. J. A. Dubois, Cbaracter, Manners, and Customs of lhe
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He obtenido informes dignos de fesegún los cuales peque­
fios grupos de brahmines han ido en secreto a casas de
sudras en quienespodían confiar. para compartir carnes y
bebidasfuertes, que consumíansin ningún escrúpulo."
El uso secretode bebidasalcohólicas estodavíamenos raro
que el dealimentosprohibidos,porquees más sencillo disi­
mularlo. Peranadie haencontradoen público a un brahmín
ebrio.:"

Se puede agregar que reeiente-mente losinformes Kinsey
han afiadido nuevos ímpetus ai estudio y análisis deI con­
sumo secreto."
Es importante notar que cuando unindividuo ofrece una
actuación, encubre por lo general algo más que placeres
y economias inadecuadas.Podemos aqul sefialar algunos
de los materialesocultados.
EU' primer lugar, además de los placeresy ahorrossecretos,
el actuantepuede estarcomprometidoen una forma prove­
chosa deactividad que seoculta a su público y que es
incompatiblecon la visión de laactividad que esperaque
seobtengade él. En este caso, elmodeloha deencontrarse
con hilaranteclaridaden la eigarreríadondese pasan apues­
tas, pero se puedehallar algo dei espíritu de estos estable­
cimientos en muchos lugares. Unnúmero sorprendentede
obreros pareccn justificar ante sl mismos sutrabajo por
las herramientasque se pueden robar, o las provisiones
que sepuedenrevender,o los viajes que sepuedendisfrutar
mientras se trabaja en la cornpafiía, o la propagandaque
se puededistribuir, o los contactosque sepuedenhacer e
influir adecuadamente,etc." En todos estascasos,e1 lugar

People of India, Filadélfia: M'Carey & Son, 1818, 2 vols., vol. I,
pág.235.
36 Ibíd., pág.237.
37 Ibíd., pág.238.
38 Como sugirié Adam Smith, op. cit., pág.88, se pueden ocultar
tanto los vicios como las virtudes:
«Los hombres vanidosos suelen jactarse de practicar un Iibertinaje
elegante que enel fondo de su COJ3ZÓn no apruebany del cual
quizá no sean realmente culpables.Deseanser alabadospor algo que
�e�~�l�o�s mismos no consideran loabley se avergüenzan de ciertas
virtudes pesadasde moda que a veces practican a escondidasy hacia
las cuales guardan secretamentecierto grado de verdaderaveneración».
39 Dos investigadores queestudiaron en fecha recienteel status
del trabajador de servicio social sugierenel término de «chantaje
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de trabajo y la actividad oficial lIegan a ser una especie de
cubiertaque oculta la vida vocacional delactuante.
En segundolugar, encontramosque 'loserraresy Ias equivo­
caciones�~�; corrigen,con frecuenciaantes de que tengalugar
la �a�c�t�u�a�~�l�O�n�, y los signosdelatoresde que se hancometido
y. corregídoSOTI, a su vez,encubiertos.De este modo se man­
nene una �i�m�p�r�e�~�i�ó�n de infalibilidad, tan importante en
muchaspresentaciones,Hay una famosaobservaciónacerca
de que los médicosentierran SUB errores.Otro ejemplo se
encuentraen unarecientedisertaciónsobre interacciónsocial
�e�~ �t�r�e�~ oficinas gubernamentales,según la cuaI a Ias fun­
cionarros les desagradabadictar los informes a una estenó..
grafa porquepreferíanrepasarlosy corregir las fallas antes
de que las viera unaestenógrafa,y menos aún unsuperior."
En tercer lugar, en esasinteracdonesdonde el individuo
presentaun producto a otros, tenderáa mostnarles soloel
productofinal, y estos lojuzgaránsobrela base de algo que
ha SIdoterminado,pulido y empaquetado.En algunos casos
S1 se requirió realmentemuy poco esfuerzopara completa;
el objetivo, este hecho seráencubierto.En otros casos se
�o�~�u�l�t�a�r�á�n las largas ytediosashoras delabor solitaria. Por
ejernplo, el estiloeleganteadoptadoen algunoslibros eru­
�d�l�t�o�~ puede ser comparado,en forma instructiva, con el
febril y penosotrabajo que el autor puede haber sobrelle­
vadc paracompletarel índice a tiempo, o con lasdisputas
que puedehaber tenido con el editor a fin de aumentarel
ramafio de laprimera letra de su apellido en la tapa deI
Iibro.
Se puedecitar una cuarta discrepanciaentre las apariencias
y la realtdadtotal. Descubrimosque muchasactuacionesno
podrían haber sido presentadassi no sehubieranrealizado
�t�a�r�e�~�s que son, deotro modo, físicamentesucías, serníclan­
destinas,crueles y degradantes;pero estos hechosperturba­
�d�?�r�e�~ rara vez seexpresandurante una actuación.En -los
�t�~�r�m�l�n�o�s de Hughes,tendemosa encubrir a nuestroaudito­
no toda evidenciade «trabajosucio», ya sea que lo realice-

�e�~�t�e�r�i�o�r�» pera referirse a las fuentes secretas deingresos a las que
uene accesoel trabajador social de casoscn Chicago. Véase Earl
�~�o�g�d�a�n�o�f�f y Arnold Glass,The Sociology of tbe Public CaseWorker
tn .an Urban Area,informe inédito de licenciatura, Universidad de
Chicago, Departamentode Sociologia,1953.
40 �P�~�t�e�r �~�I�a�u�,�. «Dynamics of Bureaucracy», tesisde doctorado, Co­
lumbia University, Departamentode Sociologia, pág. 184.
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mos en privado o 10 asignemosa un sirviente, aI mercado
impersonal,a un especíalistalegítimo o a uno ilegítimo.
Intimamente relacionada con la nocíón de trabajo sucio
existe una quinta discrepancíaentre aparienciay actividad
real. Si la actividad de un individuo ha de sintetizarestán­
dares ideales,y si se ha dehacer una buenaexhibición, es
probableque algunos de estasestándaressean conservados
en público a expensasdei sacrifício privado de otros. Con
frecuencia,como esnatural, e! actuantesacrificaráaquellos
estándarescuya pérdida puede.ser encubierta,y hará este
sacrifício a fin de mantenerotros cuya aplicacióninadecuada
no puedeocultarse.Así, en épOC9Sde racionamiento,si un
restaurateur, almacenero o carnicero quiere mantener su
acostumbradodesplieguede variedad, y afianzar la imagen
que de éItiene eI cliente, su solucíónpuedenser Iasfuentes
ocultablesde aprovisionamientoilegal. Así también, si un
servi cio se juzgasobre la base dela velocidad y la calidad,
es probable que la calidad ceda ante la rapidez porque la
calidad inferior puedeser encubierta,no así la lentitud en
el servicio. De modo semejante,si los asistentesde una sala
de enfermosmentalesdebenmantenereI orden y aI mismo
tiempo no debenpegara los pacientes,y si estacombinación
de normases difícil de mantener,e1 pacienterevoltoso será
«degolladox con una toalIamojada y sometido por asfixia
de un moco que no dejaevidenciavisible de malas tratos."
La ausenciade malas tratos puedefíngirse, e1 orden no:

Los estatutos,reglamentosy órdenesmás fácilespara hacer
observarson aquelIosque dejan pruebastangiblesde haber
sido obedecidoso no, tales como lasdisposicionesper­
tinentes a la limpieza de la sala,cierre de puertas,uso de
bebidas alcohólicas durante las horas de trabajo, empleo
de medidasde represión,etcétera.V

Acá seria inadecuadovolverse demasiadocínico. Con fre­
cuencia descubrimosque, si han de lograrse los objetivos
idealesmás importantesde una orzanización,será necesario
a veces desviarsemomenránearnentede sus otros ideales,

41 Robcrt H. Willoughby, «TheAttendant in the State Mental
Hospital», tesis inédita de licenciatura, Universidad de Chicago, De­
partamentode Scciologfa, 1953,pág.44.
42 tu«, págs.45-46.
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manteniendo,sin embargo,la impresiónde que �e�s�~�o�? .están
aún vigentes. En rales casos, no se hace unsacrifício en
favor deI ideal más visible sino dei legítimamentemás im­
portante. Un trabajo sobre la burocraciade la marina de
guerra lo ejemplifica:

Estacaracterística[secretoimpuestopor eIgrupo] no es de
ningún modo enteramenteatribuible aI temor, por parte de
los miembros de que salgan arelucir elementosdesagrada­
bl--. Si bien este temor desempenasiempre algún papel
al manteneroculto e! «cuadro interno» de cualquier buro­
cracia, sedebe asignarmayor. importanciaa una de las ca­
racterísticasde la cstructurainformal en sí. Porque la es­
tructura informal está aIservicio dei importante papel que
consisteen proporcionarun canal para trampasde las regias
y métodosde procedimientoformalmente prescriptos.Nin­
guna organizaci6ncree quepuede permitirse publicar esos
métodos (por medio de los cuales seresuelvenciertos pro­
blemas,como esimportantenotar) antitéticosa los sancio­
nadosde maneraoficial, y, en este caso, a lossólidamente
sancionados,caros a lastradicionesdel grupo.t"

Finalmente encontramosactuantesque con frecuencia fo­
mentan la'impresi6n de que tenían motivos ideales para
adquirir eI rol que cumplen,que poseen�~�.�m�a capacidad�l�d�~�a�l
para desernpefiarlo,y que ?o e.ra�n�e�c�~�s�a�r�l�O �q�~�~ sufneranin­
dignidades,insultosy humillacionesm �.�q�u�~ hicieran «trat<;ts»
sobrentendidosa fin de obtenerlo. (SI bien esta impresión
generalde sagradacompatibilidadentreeI �h�o�m�b�~�e y su tra­
bajo esquizá más comúnmentefomentadapor miembrosde
las profesionessuperiores,tambiénse encuentraun elemen­
to similar en muchas de las menores.) Como refuerzo de
estasimpresionesideales,existeuna es}?eci.ede «ret?rica.de!
entrcnamiento»por medio de la cualsmdl#catos,�u�m�.�v�~�r�s�l�d�a�­
des gremiosy otros cuerposque proveentítulos habilitantes
requierenque 5US miembrosabsorbanun áreay un período
de formación místicos,en parte para mantenerun monopo­
lia, pero también en parte para fO.lJ?-entar la impresión de
que el profesionalautorizadoes alguien que ha SIdo recons­
tituido por su experieneiade aprendizajey que está ahora

43 Charles Hunt Page, «Bureaucracy'sOrher Face», enSocial For
ces,xxv, pág. 90.

57



situadoen un nivel diferentedei de otros hombres.Asi ai
referirsea. los farmacéuricos,�u�~ estudiantesefiala que �e�~�t�o�)�;
ereen queel �c�u�r�~�o unrversrtarrode cuatro afios requerido
para obtenereI diploma es «buenopara laprofesión»,pero
que aIgunos admiten que un entrenamientode unos meses
es todo lo realmentenccesario.v'Se-puede aiíadir que du­
�r�a�n�t�~ la SegundaGuerraMundial el ejército norteamericano
trato, mocentemente,profesionescomo farmacia y relojería
de un Il?o.do puramenteInstrumental,y entrenó a profesio­
na.1es eficientes en. cmco o seis -semanasante eI horror de
miembros establecidosde estasoficios. Y as! encontramos
9ue los clérigos dan la impresión de que ingresaronen Ia
iglesia gracras a unllarnado de Ia vocación; en EstadosUni­
dos esta suele encubrir su interés en ascendersocialmente.
en Gran �B�r�e�t�~�f�í�a�, su interés en no descenderdemasiado'.
Y, una vez mas, lossacerdotessueIen dar la impresión de
que.hanelegido 5U congregaciónpor lo que lespuedeofrecer
espiritualmenrey no, comoquizá sea enrealidad porquelos
dignatários �e�~�~�e�~�i�á�s�t�i�c�o�s ofredan una buena �c�a�s�~ o eI pago
�t�<�:�,�t�~�l de losviaucos.De modo semejante,Ias escueIas de me­
dicina de EstadosUnidos tienden a recIutar sus estudiantes
e.o parte �s�o�b�~�e la base de suorigen étnico, y los pacientes
tI.eneo,por crerto, en cuentaeste factor aI elegir a susrné­
dICaS; p.ero en la interac.ción�r�~�~�l entre médico y paciente
�s�~ permite desarrollarla Impresrónde que el médico es mé­
�d�~�c�o puramentea causa de susaptitudesy formación espe-

�I �c �t �a �l �e �~ �. De manerasimilar, los �e�j�e�c�u�t�i�~�?�s a menudoproyectan
li.n arre de competencray comprensiongeneral de la situa­
�~�c�l�ó�n�, no advirtiendo ni dejando advertir que ocupan el
IPuesto eo'parteporqueparecenejecutivos,y no porquepue­
iden trahajar como tales:

Pocos ejecutivos toman conciencia de cuán crítica puede
�s�~�r su aparienciapara un empleador.La expertaen coloca­
ciones �A�n�~ Hoff observa�q�~�e los empleadoresparecenbus­
car nn �~�< tipo Hol1ywood» Ideal. Una compafiíarechazó '3

un candidatoporque.tenía«dientes�d�e�~�a�s�i�a�d�o cuadrados»y
otros �f�u�e�r�~�n descalificadosporque teman las arejas separa­
das, obebíany fumaban (;0 excesoduranteuna entrevista.

44 Anthony Weinlein, «Pharmacy as a Profession in Wisconsin»,
tcsis inédita de licenciatura Universidad de Chicago,Departamento
de Sociología, 1943, pág.8/.
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Con lrecuencia,los empleadoresestipulan abiertamentere­
quisitos raciales yreligiosos.45

Es posíble que los actuantesintenten incluso dar la impre­
sión de que su porte y capacidadactuales son algo que
siemprehan poseídoy de quenunca han tenido que abrirse
carnino dificultosamentea través de un período de aprendi­
zaje. En todo esta,el actuantepuederecibir asistenciatácita
del establecimientoen el cual ha deactuar.Así, muchases­
cuelas einstitucionesanuncianrígidos requisitosy exámenes
de ingreso,perade hechoquizá rechacena muy pocos candi­
datos.Por ejernplo,un hospital de enfermosmentalespuede
exigir que los futuros asistentesse sometana un test de
Rorschachy a una largaentrevista,pero sin embargoem­
plear a todos los que sepresenten."
Es entoncesbastanteinteresanteadvertir que, cuando la
importanciade los requisitosno oficiales se convierteen un
escándaloo problema político, algunos individuas que ca­
recen de lacapacidadinformal puedenser admitidospompo­
samente,asignándoselesun rol muy visible comoevidencia
de juego limpio. Se crea así unaimpresiónde legitimidad.t"
He sefialado que unactuantetiende a encubrir o dar menor
importanciaa aquellasactividades,hechos ymotivos incem­
patibles con una versión idealizadade sí mismo y de sus
obras.Además,el que actúaproducea menudoen los miem­
bras de su auditoria la creencia de que está relacionado
con e/losde un modo más ideal de lo que enrealidad lo
está. Sepuedencitar dos ejemplos generales.
En primer lugar, los individuas fomentancon frecuenciaIa
impresián de que la rutina que realizan en el momento es
su única rutina, o por lo menosla más importante.Como se
sefialó anteriormente,el auditorio, a su vez, amenudo da
por sentadoque e1 carácter proyectadoante ellos es todo
lo que hay detrásdei individuo que actúa para ellos, Como
lo indica la bien conocidacita de William James:

45 Perrin Stryker, «How Exccutives Ger jobs», en Portune, agosto
de 1953, pég. 182.
46 Willoughby, op. cit., págs.22-23.
47 Véanse, por ejemplo, WilliamKornhauser, «The Negro Union
Official: A Study of Sponsorshipand Control», en American [carnal
of Sociology, LVII, págs.443-52,y Scott Greer, «Situeted Pressures
and Functional Role of Ethnic Labor Leaders», enSocial Forces,
XXXII, págs.41-45.
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... podemosdecir prácticamenteque él tiene tantos«sí mis­
mc:s» como grupos distintos de personashay cuya opinión
le .mteresa.Por lo general,muestrauna diferente fase desí
�m�l�~�m�o a cada uno deestasgrupos. Muchos jóvenes, muy
serros at:tte sus padresy maestros,maldicen y fanfarronean
como piratas entre sus jóvenes amigos «duros». No nos
mostramosa nuestroshijos como anuestroscamaradasde
club, a nuestrosclientescomo a losobrerosque empleamos,
? t:uestro,smaestrosy empleadorescomo anuestrosamigos
íntimos.v'

Como efecto y causa habilitante de esta especie de com­
pronusocon el papel que se actúacornúnmente,advertimos
que se produce la «segregaciónde auditorias»' merced a
el1ael sujeto se asegurade que aquellosante quienesrepre­
sentauno de suspapelesno sean los mismosindividuas ante
quienes representaun papel diferente en otro media. La
�~�e�g�r�e�g�~�c�i�ó�n de auditorias como artificio para proteger las
impresionesfon:entadasseráconsideradamás adelante.Aqui
solo qursrerasenalarque, aun cuandolos actuantesintenta­
ran destruir esta segregacíóny la ilusión por eIla estimu­
lada, el público a menudo impediría esta acci6n. EIauditoria
puedever un granahorro de tiempo y energiaemocionalen
el derechoa tratar ai actuanteen su valor ocupacionalapa­
rente, como si este fuera pura y exclusivamenteaque­
110 que pretendiasu uniforme." La vida urbanase volvería
insoportablementepesadapara algunossi todo contaetoen­
tre �d�o�~ individuos entrafiara el compartir desgracias,pre­
ocupacionesy secretospersonales.As!, si un hombre desea
que se le sirva una comida con tranquilidad quizá busque
los serviciosde una camareramás que los de unaesposa.
En segundolugar, los actuantestienden a fomentar la im­
presi?p de que la �a�.�c�t�u�~�c�i�ó�n c;orrient.e de surutina y su
�~�e�l�~�c�l�O�n can su audItor;o habitual ttenen algo especial y
UnICO. Se (!euha e1 �~�a�r�a�c�t�e�r rutinarío de la actuación (el
�a�c�t�~�~�n�t�e�. �m�l�~�m�o no trene, por lo general, conocimientode
cuan ruunanaes enrealidadsu actuación)y se acentúanlos
aspectosespontâneosde la situación. El actuante médico
proporcionaun ejemploobvio. Como sefiala unescritor:

48 William jarnes, The Pbiloscphy of William fomes,Nueva York:
Randol? House,'col. Modem Library, s. f., págs.128-29.
49 Quiero expresar roi agradecimienro a\Varren Petersonpor esta
y otras sugerencres.
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... él debe fingir buena memoria. EI paciente, consciente
de la importanciasingular de los acontecimientosque suce­
den dentro de él, recuerda todo y, en su deleite ai referírselo
al médico, sufre de una «completaevocación».El paciente
no puedecreer que el médico no lo recuerdetnmbién, y su
orgullo se siente muy herido si este último deja percibir
que no 1leva anotado en su mente, como primera priori­
dad, quê tipo de tabletasle recetó en su última visita, en
quê dosis y enqué oportunidad.?"

De modo similar, como sefiala unestudio actual sobre mé­
dicos de Chicago, un clinico presentaun especialistaa un
pacientecomo la mejor elección por razonestécnicas,pera,
en realidad, el especialista puede haber sido elegido en parte
a causa devínculos universitarioso de un arreglo para com­
partir honorarios,o de algún otro quid pro quo claramente
definido entre ambosmédicos." En nuestravida comercial
esta característicade las actuacionesha sido explotada y
difamadacon el título de «servicio personalizado»;en otras
áreas de la vida bromeamos acerca de cierto tipo de especial
solicitud dei médico hacia el paciente. (Con frecuencia olvi­
damosmencionarque, como actuantesen el rol declientes,
nosotros,con mucho tacto, apoyamoseste efecto personalí­
zante intentandodar la impresión de que no hemos«com­
prado»el servicio y no tendríamosIa idea deobtenerloen
ningún otro lado.) Quizá sea nuestra culpa la que dirigi6
nuestraatenciónhacia estasáreas de craso«seudo-Gemeins­
cbait», porquedifícilmente exista una actuación,cualquiera
que seael área de Iavida, que nocuentecon el toque per­
sonal para exagerar la singularidad de las transacciones entre
el actuantey el público. Por ejemplo, nos sentimos algo de­
cepcionadoscuandonos enteramosde que un amigoíntimo,
cuyos gestosespontáneosde calidez sentíamoscomo perte­
ncncia exclusiva,habla intimamentecon otro de sus amigos
(en particular, alguno que no conocemos).Una guia norte­
americana de buenos modales dei siglaXIX presenta una
consideraciónexplícita de estetema:

Si habéis dicho una fineza a un hombre, ohabéis usado
para con él cualquier expresiónde particular cortesía, no

50 C. E, M. joad, «On Doctors», enTbe New Statesman and
Nation, 9 de mano de 1953, págs.255-56.
51 Solomon,op. cit., pág.146.
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debieraisemplearla misma conductapara conningunaotra
personaen su presencia.Por ejemplo, si un cabaIlero Ilega
a vuestracasa y lededscon cordialidade interésque estáis
«contentosde vede», él se sentirá complacidocon la aten­
ción y probablementeos lo agradezcq;pero si os oye decir
lo mismo a otras veinte personas,no solo percibirá que
vuestra cortesia no era deningún valor, sino que sentirá
cierto enconopor haber sido engaõado/"

El mantenimientodei control expresrvo

Se ha sefiaIado que eIactuantepuedeconfiar-en que el audi­
toria aceptesugerenciasmenores como signo de algo impor­
tante acerca de suactuación.Este hecho convenientetiene
una impIicanciainconveniente.En virrud de la misma ten­
dencia aaceptarsignos,el auditorio puedeentendererrónea­
mente eI significado que debía sertransmitido por la suge­
rencia, o puede ver un significadomolesto en gestos o he­
chos accidentales,inadvertidos o incidentales,y no desti­
nados porel actuantea contenersignificado alguno. -
En respuestaa estascontingenciasde la comunicaci6n,los
actuanres intentan por lo general ejercer una especie de
responsabilidadsinecdóquica,asegurándosede que en la ac­
tuaeión tendrá lugar la mayor cantidad posible de sucesos
de menor importancia,por inconsecuentesque puedanser
estaseventosdesde elpunto de vista instrumental,de modo
de no transmitir impresión alguna o bien unaimpresión
compatible y consistentecon la definieión general de la
situaciónque sefomenta.Cuandose sabe que elpúblico es
.en el fondo escéptico de larealidadque se leimpone,hemos
estadoprontos3 apreciarsu tendenciaa saltarsobreinsigni­
Jicantesimperfeceionescomo serial de que toda laactuaci6n
es falsa; pera como investigadoresde la vida social hemos
estado'menosdispuestosa apreciarque hastaauditoriasque
simpatizan con eI actuante pueden ser momentáneamente
perturbados,sacudidosy debilitadosen su fepor el descu­
brimiento de unadiscrepanciainsignificanteen las impresio­
nes que se Iespresentan.Sucede que algunos deestesacci-

52 The Canonso/ Good Breeding: or tbeHandbookof the Man of
Fashion, Filadélfia: Lee y Blanchard, 1839,pág.87.
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dentesmenoresy «gestosimpensados»están tan adecuada­
mente ideados para dar unaimpresión que contradice la
fomentadapor el actuante,que el auditoria no puedeevitar
alarmarsepor estar comprendido en la interacción en un
grado conveniente.vaunquepuede darsecuentade que, en
último análisis, eI hecho discordantecarece enrealidad de
significación y deberíapasarse por alto. EIpunto crucial no
es que laefímeradefinición de la situacióncausada por un
gesto impensadosea en si misma tancensurable,sino más
bien que csdiferente de la definición proyectadaen forma
oficial.
Esta diferencia introduceuna cufiadesconcertanteentre di­
cha proyección y la realidad, porque constituye parte de
la proyecciónoficial, que es la únicaposible en estas cir­
cunstancias.Quizás, entonces,no deheríamosanalizar las
actuacionesen función denormas mecânicas, envirtud de
las cuales una gran gananciapuedecompensaruna pequena
pérdida, o un gran pesootro más pequefio. EI empIeo de
imágenes artísticas seda más exacto,porque nos prepara
para el hechode que una sola notadesafinadapuede des­
truir el tono de toda unaactuación.
En nuestrasociedad, algunos gestosimpensadosse producen
en unavariedadtan grandede actuaciones,y transrnitenim­
presiones que son por lo general tan incompatibles con
las que se fornenran, que estos hechosinoportunoshan ad­
quirido un statussimbólico colectivo. Se los puedeagrupar
en tres categoriasgenerales.En primer lugar, un actuante
puede transmitir de manera accidentalincapacidad,inco­
rrección o falta derespetoaI perdermomentáneamentecon­
trol muscularde si mismo.Puederesbalar,tropezar,caerse;
puede eructar,bostezar,cometerun lapsus linguae, rascarse
o tener flatulencias; puede, accidentalmente,chocar con el
cuerpode otro participante.En segundolugar, puedeactuar
de modo detransmitir la impresión de que estádemasiado
ansioso por la interacción o desinteresadode ella, Puede
tartamudear,olvidar su parte, aparecer nervioso, culpable
o afectado:puedetenerinapropiadasexplosionesde risa, ira
li otras reacciones quemomentáneamentelo incapacitan
como interactuanre;puede mostrar una participación o un
interésexcesivos, odemasiadosuperficiales,En tercer lugar,
eI actuante puede permitir que su presentaciónadolezca
de una inadecuadadirección dramática.Y el media puede
no estaren orden, o haber sido preparadopara otra actua-
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cron, o haberse desarregladodurante ella; contingencias
inesperadaspueden causar una regulación incorrecta del
tiempode Hegada opartidadei actuanteo provocarsilencias
embarazososdurante la interacción.f"
Las actuacionesdifíeren, como esnatural, en el grado de
cuidadoexpresivoque se requiereque apliquen a cada ele­
mento. En el caso dealgunasculturas que nos son extra­
fias, estamosdispuestosa ver un alto grado de coherencia
expresiva.Granet,por ejernplo,lo sugiereacerca de la actua­
ción filial en China:

Su admirable atavío es en sí un homenaie.Su buen porte
será consideradouna ofrenda de respeto. En presenciade
los padres,Id gravedadconstituyeun requisito: por lo tanto,
se debetenercuidadode no,eructar,estornudar,toser,bos­
tezar, sonarse lasnaricesoi escupir. Toda expectoracíón
correria el riesgo demancillar la santídadpaterna.Sedaun
crimen mostrar e1 forro de los vestidos.Para demostraral
padreque uno lo trata como jefe, en supresenciase debe
permanecerde pie, la mirada ai frente, el cuerpo erguido
sobreambaspiernas,sin osar apoyarsesobreobjeto alguno,
inclinarseo pararsesobre un solo pie. Es asícomo, con la
voz baja y humilde, como cuadra a un súbdito, uno viene
por la noche y por la mafiana arendir hornenaje.Después
de lo cual seesperanordenes."

53 Una forma de manejar las disrupciones accidentales es que los
interacruantesse rían de ellas como sefial de quecomprendieronlas
implicaciones expresivas deesas disrupciones, pero que no las to­
maron en seria. Si damos esta por sentado,el ensayo de Bergson
sobre la risapuede ser considerado como unadescripción de las
formas en que esperamos queeI actuante adhiera a las capacidades
dei movimiento dei ser humano, de latendencia dei auditoria a
atribuir estas capacidades ai actuante desdeeI comienzo de la inter­
acción, y de las formas en que esta proyección eficiente sufre una
disrupción cuando eI actuante se mueve de una manera no-humana.
De modo similar, los ensayos deFreud sobre eI chiste y la psico­
patología de la vida cotidiana pueden ser considerados, en un nível,
como una descripción de las maneras en que esperamos que los
actuantes alcancenciertasnormas de tacto, modestia yvirtud, y como
descripciénde las formas en que estas proyeceiones eficientes pueden
ser desvirtuadas por deslices oerrares que resultan jocosos parae1
lego pera que son sintomáticos para los analistas.
54 Mareei Granet, Cbinese Ciuílization, trad. al inglés por Innes
y Brailsford, Londres: Kegan Paul, 1930, pág. 328.
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Tambiénestamosdispuestosa ver que en escenas denuestra
propia cultura que �i�~�c�1�u�y�e�n a �p�e�r�s�o�n�a�i�e�~ �~�I�e�v�~�d�~�s en accio­
nes simbólicamenteImportantesse cxrgtra, astmrsmo, cohe­
rencia. Sir Frederick Ponsonby,caballerizo mayor de la
corte de Gran Bretafia, eseribe:

Cuando asistía a un acto enjialscio; siernpre me causaba
impresión la música incongruenteque tocaba la �~�a�~�d�a�, y
decidí terminar con el1o. La mayor parte de la família real,
que no entendíamucho de música, reclamahaaires.popu­
lares (...) Yo sostuveque esos airespopularesprivaban
a la ceremoniade toda dignidad. Una presentaciónen la
corte era con frecueneiaun gran suceso en la vida deuna
dama, pera si ella pasabajunto ai rey y a la reina al�~�~�n
de «Sunariz estabamás roja que antes»,toda la rmpresion
quedabaarruinada.Sostuveque los minués y �~�o�s �~�i�r�e�s de
antafio la músicade óperaeon un toque de «rnrsterio»,era
lo �a�p�r�~�p�i�a�d�o�.�5�0 ,. .
Tambiénme ocupé deiproblemade la musicaejecutadaj)0r
la bandade laguardiade honoren lasinvestiduras,y escribí
aI músico mayor, capitánRogan, sobreel tema. Lo que me
disgustabaera ver armar �~�a�b�a�l�l�e�r�o�s a �~�o�m�b�r�e�~�s �~�m�I�n�e�n�t�e�s
mientrasla banda,afuera,ejecutabacancionescomicas; tarn­
bién euandoel secretariodeI interior leía en forma solemne
el relato de algún hecho realizadopor un hombreque había
de recibir la medaHa deipríncipe Alberto, la banda tocaba
un pasodoble,que quitabatoda dignidada la ceremorua. Yo
sugeríque se ejecutaramúsica de ópera de carácterdramá­
tico, y él estuvototalmentede acuerdo... 56

Del mismo modo, en los funerales norteamericanosde la
clasemedia,el conductorde un cochefúnebre,vestidodeco­
rosamenrede negro yubicado con toda diplomacia en las
afuerasdel cementerioduranteel servicio, puedeestarauto­
rizado afumar, peraes probableque escandalice y l1ene de
cólera a losdeudos si se le oeurre arrojar la coIilla de!
cigarrillo en los arbustos,haciéndole1escribir un eI.egante
arco, en lugar de dejarlo caer a suspies con toda crrcuns­
pección."

55 Sir Frederick Ponsonby,Recollections o/ Tbree Reigns,Nueva
York: Dutton, 1952, pégs.182·83.
56 IbM., pég. 183.
57 Habenstein,op, cito
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Además de nuestra apreciaciónde la coherenciarequerida
en ocasionessacras,estamosdispuestosa apreciarel hecho
de que durante conflictos seculares,especialmentede alto
nível, cada protagonistavigile su propia conductacon todo
cuidadopara noofrecer a la oposición un punto vulnerable
que pueda ser blanco de criticasdirectas. Asi, Dale, aI
considerar lascontíngenciasdeI trabajode los empleados de
la administración pública dealtc nivel, sugiere: .

A los proyectosde cartas oficíales se aplica unescrutinio
aún más riguroso [que a las declaraciones]: porque un
enunciadoincorrecto o una frase poco feliz enuna carta
de contenidoperfectamenteinnocuo y tema sinímportancia
puede cubrir de confusión aIDepartamentosi llega a caet
en manos de una de las muchaspersonaspara quienes el
errar más trivial deIDepartamentode Estado es un plato
delicado para servir al público, Tres o cuatro anos de esta
disciplina durantelos afies todavia receptivosde' los veínti­
cuatroa los veintiocho cubrenen forma permanentela inte­
ligencia y el caráctercon una pasión por hechos exactose
inferenciasexactas,y con una inflexible desconfianzahacia
las vagasgeneralidades."

A pesar de nuestra buena voluntad para apreciar los reque­
rimientos expresivosde estasdiversos tipos de situaciones,
tendemosa verlas como casosespeciales;tendemosa cegar­
nos anteel hechode que las actuacionessecularescotidianas
de nuestrapropia sociedadangloarnericanadebenpasareon
frecuencia por una severa prueba deaptitud, adaptabilidad,
correeeióny decoro. Esta cegueraquizá se deba en parte
al hechode que, comoactuantes,somoscon frecuenciamás
conscientes de las normas que podríamos haber aplicado
a nuestraactividad, pera que no aplicamos,que de las nor­
mas que aplicamossin pensaria.En todo caso, como estu­
diosos debemosestar prontos para examinar la disonancia
creadapor una palabramal pronunciada,o por una enagua
no bien cubierta por una pollera; y debemos estar prontos
para apreciar por qué razón un plomero miope, para pro­
tegerla impresiónde robustafortalezaque es derigor en su
profesión, siente la necesidad deponer rápidamenteias
anteojos en el bolsillo cuandola proximidad de ia duefia

58 DaIe, op, cit., pág.81.
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de casatransformasu trabaio en actuacion,o por �q�u�~ el
ue repara aparatosde televisión �r�~�!�b�e de su conS,ejero

de relaciones públicas larecomendaciónde guardar Junto
con ias suyoseI torni1lo que oividó coiocar eneI aparato
a fin de que ias partes que no han sido reemplazadas no den
una impresión errônea. En otras �p�a�l�a�b�r�a�~�,�. debemosestar
preparados para ver que ia�i�m�p�~�e�s�i�ó�n de,�r�~�~�h�d�a�d fomentada
por una actuaciónes algo delicado; frag1i, que puede ser
destruidopor accidentesmuy pequenos. . ,
La coherenciaexpresiva requerida para toda �a�c�t�u�a�c�l�~�n �~�e�­
fiala una discrepanciafundamentalentr; �n�~�e�s�t�r�o�s «51, 1l!-lS­
mos" demasiadohumanosy nuestros«SI. mismos»socializa­
dos. Como sereshumanossomos,presumiblemente,crlatU!aS
de impulsosvaríables,con humoresy energiasque cambian
de un momentoa otro. En cuanta caracterespara ser pre­
sentadosante un público, sin embargo,no debernosesta.r
sometidosa altibajos. Como lo sefialó Durkheim, no l?erml­
tirnos que nuestra actividad social más elevada «SIga Ia
huella de nuestrosestadoscorporaIes,como 10 hacennues-

.' I rai"tras sensacionesy nuestra conciencra corpora gene ».
Contamoscon una cierta burocratizacióndel �e�s�p�í�~�i�t�u que
infunda ia confianza de que ofrecemos unaactuación per­
fectamentehomogéneaen cada momento sefiaIado. Como
indica Santayana,e1 procesode socializaciónno solo trans­
figura sino que también fija:

Pera sea alegre otriste eI semblanteque asumamos,.ai
adaptariay acentuaria defü,;mos�n�u�e�s�~�r�o humor �~�r�e�v�a�i�e�c�l�e�~�­
te. De aquí en adelante,mientrascontl,n':lemos.baloel hechi­
zo deesteautoconocimiento,no solo VIV1!I!0S sino aetuamos;
componemosy representamosel personajeque hemos ele­
gido, caizamosel coturno dela �d�e�l�i�b�e�r�~�c�i�ó�n�, defendemos e
idealizamosnuestraspasroncs,nos estimulamoselocuente­
mente a ser lo quesomos,devotoso desdefiososo �d�~�S�C�U�.�l�­
dados o austeros; hablamos a solas (ante una audiencia
imaginaria) y nos envolvemos �g�r�a�c�l�0�s�a�~�e�n�t�e �e�~ .el manto
de nuestra parte inalienable. Asi. vestidos, �.�s�o�h�c�~�t�a�m�o�.�s el
aplausoy esperamos.monr en medio de un silencio u.nryer­
sal. Declaramosvivir de acuerdocon los elevadossentimren-

59 Emile Durkheim, The Elementary Forms 01 the Religi?ust iie,
trad. aI inglés porJ. W. Swain, Londres: Allen& UnWIn, 1?26,
pág,272. (Las formas elementales de la vida religiosa,Buenos Aires:
Schapire, 1968.)
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tos que hemosmanifestado,así como tratamosde creer en
la religión queprafesamos.Cuantomavores lasdificultades,
mayor es nuestro cela. Por debaio de nuestrosprincipias
proclamadosy de nuestrapalabraempenadadebemosescon­
der asiduamentetodas lasdesigualdadesde nuestrohumor
y nuestra conducta,y esto sin hipocresía,ya que nuestro
carácterelegido es másverdaderamentenuestroque eI f1ujo
de nuestrossuefiosinvoluntarios.EI retratoque pintamosde
este modo y exhibimos como nuestra verdadera persona
puedeestarhechosegúnel gran estilo, con columnasy cor­
tinadosy paisajesdistantesy sefialando con eI dedo un globo
terrestreo la filosófica calaverade Yorick; pero si esteestilo
es innato y nuestro arte vital, cuanto más transmutea su
modelo, másprofundo y verdaderoserá eI arte. EI busto
severo de una escultura arcaica, que apenashumaniza el
bloque de piedra, será másjusta expresiónde un espíritu
que eI aspectoembotadoque tiene eI hombre por la ma­
fiaria o sus muecascasuales.Todo aquel que estásegurode
su inteligencia, u orgulloso de su cargo, o ansioso por su
deber, asume una máscara trágica. Se delega en elIa y a elIa
transfierecasi toda su vanidad. Si bien está vivo y some­
tido, como todo lo existente, aI f1ujo debilitante de su
propia sustancia,ha cristalizado su esplritu en una idea, y
más con orgullo que con dolor haofrendadosu vida eneI
'altar de las musas. EI autoconocimiento,como cualquier
arte o ciencia,vierte su materiaa un nuevo media,el medio
de las ídeas,en eI cual pierde sus viejasdimensionesy su
antiguo lugar. Nuestroshábitos animalesson transmutados
por la concienciaen lealtadesy deberes,y nos volvemos
«personas»o mãscaras,"?

Por lo tanto, mediantela disciplina social sepuede man­
tener con firmeza una máscarade modeles.Pera,como se­
fiala Simonede Beauvoir, nos ayudana manteneresta pose
ciertasgrampasque se ajustandirectamentesobreeI cuerpo,
algunasescondidas,otrasvisibles.

Y aunquecada cual sevista de acuerdocon su condición,
tambiénestamosanteun juego. EIartifício, como eIarte, se
sitúa en lo imaginaria. EI cuerpo y el rastro no solo se

60 Georges Santayana,Solitoquies in England and Later Soliloquies,
Nueva York: Scribner's, 1922, págs. 133-34.
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halIan disfrazadospor la faja, eI corpmo, las tinturas y los
maquillajes, sino que la mujer menos sofisticada,una vez
que se ha«arreglado»,no se proponea la percepción:como
el cuadro o la estatua, o el actor en eI escenario,es un
análogoa través deI cual sesugiereun objeto ausenteque
es supersonaje,peraque ella no es. Lahalagaesaconfusión
con un objeto irreal, necesarioy perfecto como un �~�h�é�r�o�e
de novela, un retrato o un busto, y se esfuerzapor ímagi­
narseen él, y presentarsede esemodo ante si misma petri­
ficada y justificada... 61

Tergiversación

Se sugirió anteriormenteque un auditorio puedeorientarse
en una situación aceptandode buena fe sugerenciasactua­
das tratandoestassignoscomo evidenciade algo rnayorque
los'mismos vehículos de signos odiferentes de ellos, Si
bien estatendenciadeI auditorio a aceptarlos signos coloca
al actuanteen la situación de ser interpretadoequivocada­
mente y lo obliga a hacer uso de uncuidado expresivoen
relacióncon todo lo que hace cuandose encuentraante su
auditório, así también esta tendencia a la aceptación de
signos coloca alauditoria en la situaciónde serenganadoy
conducidoa conclusioneserrôneas,porquehay pocos signos
que nopuedanser empleadospara atestiguarla presenciade
algo que no estárealmenteallí. Y es evidenteque muchos
actuantestienen una gran capacidady motivo para tergi­
versar los hechos; solo lavergüenza,la culpa o e1 temorles
impiden hacerlo.
Como integrantesde un auditoria, es natural que sintamos
que la impresiónque el actuantetrata de dar puedeser ver­
dadera o falsa, genuina o espuria, válida o «falsificada».
Estadudaes tancomúnque, como se sefialó, confrecuencia
prestamosespecialatencióna rasgosdistintivos de la actua­
ción que no puedenser manejadosfácilmente, permitíéndo­
nos así juzgar laconfiabilidadde Ias sugestiones más tergi-

61 Simone de Beauvoir,The Second Sex,trad. ai inglés por H. M.
Parshley, Nueva York: Knopf, 1953, pág. 533.(El segundo sexo,
trad. ai castellano por PabIo Palant, Buenos Aires: Psique, 1954,
págs.357·58.)
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versablesde la actuación. (EI trabajocientífico de la policia
y e! empleo de tests proyectivos son ejemplosextremosde
esta tendencia.)Y aunque,de mala gana,permitamosque
ciertos símbolos de status establezcane! derecho de un
actuantea un cierto tratamiento, siempre estamoslistos a
abalanzarnossobrefalias de suarmadurasimbólica a fin de
desacreditar sus pretensiones.
Cuando pensamosen aquellos que presentanuna falsa fa­
chada o «solo» una fachada, en aquellos que fingen, en­
gafian y defraudan,pensamoseI?- una �d�i�s�c�r�~�~�a�n�c�i�a entre las
aparienciasfomentadasy Ia realidad. Tarnbién pensamosen
la posición precariaen que se colocan estasactuantes,l?or­
que eocualquiermomentode 5U actuaciónpuede �p�r�o�d�u�c�l�r�s�~
un hecho que los sorprenda,y contradiga en forma maru­
fiesta lo que han reconoeido abiertamente, provocándoles
una inmediata humillación y a veces lapérdida definitiva
de 5U reputación.Con frecuenciasentimosque un actuante
honesto puede evitar precisamenteestas terribles eventua­
lidades,que resultande! hechode.ser �s�o�r�~�r�e�n�d�l�d�o flagrante
delicto en un aetopatentede tergrversacion.Este punto de
vista, fruto deI sentidocomún, tiene poca utilidad analitica.
A veces cuando preguntamossi una impresi6n fomentada
es �v�e�r�d�~�d�e�r�a o falsa, queremospreguntaren �r�e�a�~�~�d�a�d si e1
actuanteestá o noautorizadoa presentarla actuacronde que
se trata, y no nos interesaprimordialmentela actuaeiónen
si. Cuandodescubrimosque alguien con quico tratamoses
un impostor y un fraude cabal, descubrimosque no tenía
derechoa desempenare! pape! que desernpeííó,que no era
un beneficiarioacreditadodeI statuspertinente.Damospor
sentadoque la actuación de! impostor, ademásde! hecho
de tergíversarloa él mismo, incurrirá en falta tarnbién en

·otros aspectos pera con frecuencia5U simulación se descu­
bre antesde quepodamoshallar alguna otra diferenciaentre
la actuaciónfalsa y la legítima que esta finge. Paradójica­
mente,cuantomás seaproximala actuacióndei impostor a
la real másintensamentepodemosestar amenazados,por­
que una actuacióncompetentepor alguien que demuestra
ser un impostor puede debilitar en nuestros espíritus la
conexiónmoral entre Ia autorizaciónlegítima para desempe­
nar un papel y la capacidadpara hacerlo, (Los mimos ex­
pertos que admiten todo eI tiernpo que sus intencionesno
deben'tomarseen seria.parecenproporcionarun mediapara
«elaborar»algunas deestasansiedades.)
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La definición social de lapersonificación,sin embargo,no
es en símuy consistente.Por ejemplo, si bien se tiene �l�~
sensaciónde que es uncrimen inexcusablecontrala comum­
caeión personificar a una personade status sagrado,como
un médico o unsacerdote,a menudo nos preocupamenos
la personificaciónde uo miembro de statuspoco estirnable,
prescindibleo profano, tal como unvagabundoo,unobrero
no calificado. Cuando se nosrevela que hemosestadopar­
ticipandocon un actuantecuyo statuses superioraI que nos
hizo creer,nuestrareacciónde asombroy disgustoantesque
de hostilidad tiene un buen precedentecristiano. En reali­
dad, la mitologia y las revistas popularesestán lIenas de
historias românticasen las cualesel villano y el héroe re­
claman derechosfraudulentosque sondesacreditadosen el
último capítulo: el villano probarâ que no tiene un status
elevadoy el héroeque no tiene un statusinferior.
Por otra parte,si bien podemosjuzgar con severidada esos
actuantescomo a embaucadoresque conscientementefalsi­
fican todos los hechosde sus vidas,podemossentir cierta
simpatíapor aquellosque no tienen más que una falia fatal
(son, por ejemplo, ex convictos, víctimas de estupro, epi­
lépticos o racialmenteimpuros) y que Ia intentan encubrir
en lugar de admitirIa y hacerun honrosointento por supe­
rarIa. También distinguimos entre la personificaciónde un
individuo específico,concreto,que por 10 generalsentimos
como absolutamenteinexcusable, y la personificación de
miembros de determinadacategoría, que podemos juzgar
con menos severided.Así, también, con frecuenciaexperi­
mentamosun sentimiento diferente hacia aquellos que se
presentande maneradistinta de lo que son para defender
lo que considerancomo justos reclamosde una colectividad,
o que lo hacen accidentalmenteo por divertirse, dei que
experimentamoshacia quienesprocurancon ello obtenerbe­
neficios personales,psicológicoso materiales.
Finalmente, así como en algunos aspectosel concepto,de
«status»no está claramentedefinido, en otros tampoco lo
está eI conceptode personificación,Por ejemplo, hay mu­
chos status en los cualesel hecho de pertenecera ellos
obviamenteno está sujeto a una ratificación formal. El de­
rechoa ser ungraduadoen Ieyespuedeser establecidocomo
válido o no, pera el derechoa ser un amigo, unverdadero
creyenteo un amantede la música puedeser confirmado o
negadosolo en cierto grado. AlIí donde los criteríos de la
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cornpetenciano son objetivos, y donde los profesíonales
bana lideno estánorganizadoscolectivamentepara proteger
sus estatutos,un individuo puede llamarse a si mismo ex­
perto y ser castigadotan solo con sonrisasburlonas,
�T�o�d�~�s estasfuentes de confusi6n sonejemplificadasen for.
ma mstructrvapor nuestravariable actitud hacia el manejo
deI statusde edad y sexo.Que un muchacho de quince afies
que conduceun automóvil o bebe en un bar finja tener
dieciocho constituye un hecho �c�u�l�p�a�~�l�e�, pero hay muchos
con,textos �~�o�c�~�a�l�e�s en �l�~�s .cualessena incorrecto que una
mujer no Fingiera ser masjoven y sexualmenteatractivade
lo que enrealidades. Cuando decimos que unamujer deter­
minada n? es realmente tan bicn formada como parece,y
que la misma mu)er no esrealmentemédica como parece,
estamosusandodiferentesconceptosdel término «realmen­
te». Además, las modifícacíones de la fachadapersonalque
�s�~ consideran�t�e�r�g�l�V�~�r�s�a�c�l�O�n�e�s un afio puedenconsiderarse
�s�~�~�p�l�e�f�f�i�e�n�t�e decorativasalgunosanos después,y estadisen­
sion puededarse en cualquiermomentoentre un subgrupo
de nuestrasociedad yotros. Por ejernplo, hace muy poco
trempe queocultar e! cahello gris por medio de! tefiido
llegó a ser consideradoaceptable,y aún hay sectores de!
pueblo que no lo juzgan permlsible.i''' Seconsideracorrecto
q,ue los inmigrantes imiten a los estadounidensesen e1 ves­
tido y en las pautas de decoro, pero «americanizarse»e1
n?mbretia O la nariz6 4 (mediantela cirugía plástica) es toda­
via un asuntodudoso.
I!l ..tentemos otro �e�n�~�o�9�u�e para cornprender la tergiversa­
C100. Se puede definir como mentrra «maniíiesta» «ca­
�~�e�g�ó�r�i�c�a�» o descaradaaquellaen }a que puedehaberpruebas
irrefutables �~�e que e! autor sabía quementía y que así lo
hízo premeditadamente.Tal, por ejernplo, e!pretenderque
se ha estadoen un crerto lugar en determinadomomento
cuandoesteno e.s el �~�a�s�a�, �(�A�I�~�u�n�o�s tipos de persooificación:
pero no todos, implican mentiras semejantes,y muchas de

62 Véase, por ejemplo, «Tintair», en Fortune noviembre de 1951
pág.102. "
63 Véasc, por ejemplo, H. L. Mencken, Tbe American Language
�4�~ ed., Nueva York: Knopf, 1936, págs.474-525. I

64 �V�~�a�n�s�e�, por ejernplo, «PlasticSurgery»,en Ebony, rnayo de 1949.
y. F, C. Macgregor y B.Schaffner,«ScreeningPatientsfor Nasal Plas.
trc Operations:Some Sociological and PsychiatricConsiderations»en
Psychosomatic Medicine,XII, págs. 277-91. •
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estas mentiras no implican personificación.) Aquellos que
son sorprendidosen el acto de mentir descaradamenteno
solo sedesprestigiandurantela interacciónsino quepueden
perderpara siempresu prestigio, porquemuchosauditorias
sientenque, si un individuo es capaz de decir talmentira,
nunca más sedeberáconfiar totalmenteen él. Sin embargo,
hay muchas«mentiraspiadosas»dichas por médicos, posi­
bles huéspedes yotros, presumiblementepara no herif los
sentimientosdeI auditoria aI que semiente, y este tipo de
falsedad no seconsiderahorrendo. (Estas mentiras,dichas
para protegera otros antes que paradefenderel «si mismo»,
volverán a ser consideradasmás adelante.) Además, en la
vida cotidianaes posible que por logeneralel aetuantecree
intencionalmentecasi todo tipo de impresionesfalsas sin
colocarse en laposición indefendihle de haber dicho una
mentira neta, Las técnicas decomunicacióncomo Iasalusio­
nes indirectas,la ambigüedadestratégicay las omisionesfun­
damentalespermiten al que informa erróneamentebenefi­
ciarse eonmentirassin proferir ninguna, desde el punto de
vista técnico.. Los medios de masatienen su propia versión
de ello y demuestranque, medianteángulosde cámaraade­
cuados y una apropiadadirección, Ia fria respuestadel pú­
blico a una celebridadpuede transformarseen un torrente
de entusiasmo.v"
Se hadado reconocimientoformal a losmaticesque van de
la mentira a la verdad y a las desconcertantesdificultades
causadaspor este continuo, Organizacionestales como las
juntas de bienesraícesposeen códigosexplícitos que espe­
cifican hasta qué grado las exageraciones,formulaciones
incompletasu omisionespuedenproducir impresionesdudo­
sas.?" La administraciónpública británica funciona aparen­
tementesobre la base de unentendimientosimilar:

En este caso la regia(en lo referentea «manifestacionesque
están destinadasa publicarseo es prohableque lo sean»

65 Un buen ejemplo de estopuedeencontrarseen un estudio sobre
la llegada deMacArthur a Chicago durante la ConvenciónNacional
deI Partido Republicano.Véase K. y G. Lang, «The Unique Pers­
pective of Television and its Effect: A Pilot Study», en American
Sociological Review, XVIII, págs.3-12.
66 Véase, por ejemplo, E.C. Hughes,«Study of a Secular Institu­
tion: The Chicago RealEstare Board», tesis inédita de doctorado,
Universidadde Chicago,Departamentode Sociologia, 1928,pág.85.
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es simple. No sepuededecirnada que no seaverdad: pero
a veces es taninnecesariocomo indeseable,aun enbeneficio
de! interés público, decir todas las cosaspertinentesque
son aI mismotiempo ciertas; y los hechospresentadospue­
den arreglarseen cualquierordenque seconsidereadecuado.
Lo que unredactorhábil puedehacerdentrode estoslímites
es maravilloso.Se podría decir, con cinismopero con cierta
parte de verdad, que la respuestaperfectaa una pregunta
�e�m�b�a�r�a�~�o�s�a en Ia Cámarade los Comuneses aquelIa que
es concrsa, que parececontestara la preguntade maneta
completa,que al sercuestionadapuedeprobar su exactitud
palabrapor palabra,'que no da pie a molestas«pruehassu­
plementarias»y que, enrealidad, no descubrenada.?"

La ley pasa por encima de muchas sutilezas socialescomunes
íntroduciendootras que le sonpropias.En la jurisprudencia
de Estad?sUnidos se�~�i�.�s�t�i�n�g�u�e�n la intención, la negligencia
y la estrrcta responsabilidad;la tergiversaciónse considera
un acto intencional,que puedesurgir de palabraso hechos
declaracionesambiguas overdad literal conducentea error,
encubrimientoo prevencióndei descubrimíento.t"EI �e�n�c�u�~
brimiento eulpabIe varía de acuerdo con e! área de la vida
que �.�s�~ toma en cuenta; hay �u�~ patrón para el negocio de
publícídady otro para losconsejerosprofesionaIes.Adernás,
la ley tiende a sostenerque

Una representaciónhecha con elconvencimientohonestode
su verdadpuede sinembargoser negligente,a causa de una
falta de cuidado razonableco determinar los hechos o en
las formas deexpresión,o por la falta dehabilidad y corri­
petencia requerida por un negocio determinado a cierta
profesión.P''
... el hecho de que el acusado semuestredesinteresado
que tengael más válido de losmotivos y que piense que
le estabahaciendo un favor aldemandanteno lo absolverá
de su responsabilidad,ya que suintención era realmente
engafiar.?" "

67 Dale, op. cit., pég. 105.
68. Véase�W�i�l�l�i�a�m�~�. ?rosser,Handbookof the Law of Torts, St. Paul,
Minn.: West Publishing Co., serieHornbook, 1941, págs.701-76.
69 Ibid., pág.733.
70 Ibid., pág. 728.
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CuandoDos alejamos de laspersonificacionesmanifiestasy
de las mentiras a cara descubiertay observamosotros ti­
pos de falsificaciones, ladistinción entre impresionesverda­
deras y falsas hecha sobre la base de!sentido común se
vuelve aún menosdefendible. La actividad de cbarlatán
profesional de una década seconvierte en la siguiente en
una actividad aceptabIe ylegítima." Descubrimos.que oeu­
paciones consideradaslegítimas por algunos auditórios de
nuestra sociedad pasanpor ser esquemasfraudulentos pa­
ra otros.
Más importanteaún esadvertir que difícilmente existe en
la vida cotidiana una vocación o reIaciónlegítima cuyos
actuantesno se ocupen deprácticasencubiertas,incompa­
tibles con lasimpresionespresentadas.Aunquedeterminadas
actuaciones,y hastadeterminadospapeIes orutinas,pueden
colocar a unactuanteen la situaciónde no tener nada que
ocultar, en alguna parte de su ciclo total de actividades
babrá algo que nopueda considerarabiertamente.Cuanto
mayor sea elnúmerode asuntosy mayor el númerode par­
tes actuablescomprendidasen e! campo deI rol o de la
relación, pareceríamayor la probabilidad de que existan
puntos secretos.Así, aun enmatrimoniosbien avenidases
corriente que cadamiembro de la pareja guarde para e!
�o�t�f�'�i�~ secretos sobreasuntosfinancieros, experienciaspasa­
das, coqueteospresentes,complacenciaen hábitos «malas»
o costosos,aspiracionese inquietudespersonales,acciones
de los nifios,opinionesverdaderassobre parienteso amigos
mutuos, etc." Con tales puntos de reticencia estratégica­
mentesituados,es posible mantenerun deseablestatu quo
en la re1aci6n sin necesidad de aplicarrígidamentelas impli­
caciones de este acuerdo a todos losámbitosde la vida.
Quizá lo más importantede todo sea losiguiente: debemos
notar que una falsaimpresión mantenidapor un individuo
en cualquierade susrutinas puede constituir una amenaza
para toda larelacióno rol, de! euaI larutina solo constituye
una parte,porqueun descubrimientodesacreditableen cier­
to ámbito de la actividad de un individuo arrojará dudas

71 Véase Harold D. McDowell, Osteopathy: A Study of a Semi­
orthodox Heaiíng Agency and the Recruitmentoi its Clientele,tesis
inédita de licenciatura, Universidad de Chicago, Departamentode
Sociologia, 1951.
72 Véase,por ejemploçDavidDressler,«What Don't They TeU Each
Other», en This Week, 13 de septiembrede 1953.
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sobre los numerososcamposen los cualesquizá no tenga
nada que ocultar. DeI mismo modo, si el individuo sólo
tiene una cosa porocultarduranteuna actuación,y aun si la
probabilidad de reve!ación solo se da enuna oportunidad
o fase particular de la actuación,la ansiedaddei actuante
bien puedeextendersea la totalidad de la actuación.
En seccionesanterioresde estecapítulose seííalaronalgunas
característicasgeneralesde la actuación: la actividad orien­
tada hacia tareasIaboralestiende a serconvertidaco activi­
dad hacia lacomunicación;es probableque la fachadatras
la cuaI se presenta la rutina sea también adecuadapara
otras rutinas algo diferentes,y por lo tanto tal vez no se
ajustedel todo a ninguna rutina en particular; se ejerce un
autocontrol suficiente como paramantenerun consensode
trabajo; se ofrece una impresión idealizada acentuando
ciertos hechos y ocultando otros; el actuante'mantiene la
coherenciaexpresivaponiendomayor cuidadoen protegerse
de faltas menoresde armonia que e! que e! público podría
imaginar teniendo en cuenta el propósito manifiesto de la
actuación.Todas estascaracterísticasgeneralesde la actua­
ción puedenverse comoIimitaciones de la interacciónque
se burlan de! individuo y transforman sus actividadesen
actuaciones.En lugar de tan solohacersu tareay dar rienda
suelta a sus sentimientos,expresarála realización de su
tareay transmitirásus sentimientosde maneraaceptable.En
general,entonces,la representaciónde una actividad se ale­
jará en cierto grado de la actividad en sí y, por 10 tanto, la
tergiversaráinevitablemente.Y como al individuo se le exi­
girá valerse de signospara construir una representaciónde
5U actividad, la imagenque construya,por fiel que sea a los
hechos, estarásujeta a todas las disrupcionesa que están
sujetaslas impresiones.
Si bien podríamosmarttenerla noción basadaen e1 sentido
común de que lasaparienciasfomentadaspuedendesacredi­
tarsepor una realidad discrepante,con frecuenciano existe
razón alguna para pretenderque los hechosque discrepan
de la impresión fomentadatienen mayor grado de realidad
objetivaque la realidadfomentadaque ellos ponenen aprie­
tos. Unavisión cínica de lasactuacionescotidianaspuedeser
tan parcial como la queproponee1 actuante.Para muchos
problemassociológicos,puedeque oi siquiera sea necesario
decidir cuál es más real, laimpresiónfomentadao Ia que el
actuanteintenta impedir que neguehasta el auditoria. La
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consideraciónsociológica fundamental,al menos en lo que
respectaa este informe, es simplementela �d�~ 9ue las �i�~�­
presiones fomentadas en las actuaciones�'�~�o�~�l�d�l�a�n�a�s�. estan
sujetasa disrupciones.Queremossa,ber�q�~�~ tipo de �l�m�'�p�r�e�~
siónde la realidadpuederomper la impresionde la reahdad
fomentaday qué realidad puedeverdaderamentedestinarse
a otros investigadores.Nosotrosqueremospreguntar: �s�:�(�~�D�e
qué modopuededesacreditarseuna impresióndada?».Y es­
ta no esexactamentelo mismo que preguntar: �«�~�D�e quê
modo es falsa laimpresióndada?»,
Volvemos entoncesa advertir que, sibien la actuaciónofre­
cida por impostoresy mentirososes.flagrantementefalsa y
difiere en este aspectode las actuacionesordinárias,ambas
son similares en el cuidadoque debenejercerlos actuantes
a fin de mantenerla impresión que sefomenta. Así, por
ejemplo, sabemosque e! códigoformal de los empleadosde
la administraciónpública7a de Gran Bretafia y el de los ár­
bitros 74 de béisbol norteamericanoslos obliga, no solo a
desistir de «pactos» impropios, sino también de acciorres
inocentesque posiblementepodríandar la impresión (errô­
nea) de pactos, Sea que unactuantehonesto desee �t�r�a�n�~�­
mitir la verdado que un actuantedeshonestodesee rransrm­
tir una falsedad,ambos deben tener cuidado de animar sus
actuacionescon expresionesapropiadas,excluir de el1as ex­
presionessusceptiblesde.. desacreditarla,�i�m�p�r�e�~�i�ô�~ foro,enta­
da y cuidar de que e!publtco no lesatribuya significaciones
no' pretendidaspor el sujeto.PEn razón de,estascontingen­
cias dramáticascompartidas,podemosestudiarcon provecho
actuacionesque soncompletamentefalsas a fin deinformar.
nos acerca deotras que soncompletamentehonestas."

73 Dale, op, cit., pág.103.
74 Pinelli, op. cit., pág.100.
75 Debe mencionarse una excepción a estasimilitud, aunquese trata
de una excepción que otorga pococrédito a los actuanteshonestos.
Como sugerimos másarriba, las actuacioneslegítimas corrientes tien­
den a subrayarexcesivamenteel grado de singularidad de una re­
prescntacióndeterminadade una rutina. Las actuacionestotalmente
falsas, por otraparte, puedenacentuarla sensaciónde cosarutinaria
a fin de mitigar toda sospecha. .
76 Existe una razón más paraprestar atención a las actuacionesy
fachadas que sonnotoriamentefalsas. Cuando vemos que se venden
falsas antenas de televisión a personas que no poseenreceptores,y
paquetesde etiquetascon rótulos de lugares exóticos de turismo a
personas que nunca salieron de supueblo natal, y tapacubos para
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Mistificación

He sefialado algunos de los modos en que la actuación de
un individuo acentúaciertos asuntosy oculta otros. Si con­
sideramos la percepción como una forma de contaeto y
cornunión, el contrai sobre 10 que se percibe es controI
sobre e! contacto que se hace, y la limitación y regulación
de lo que semuestraes unalímiracióny regulación delcon­
taeto. Hay aquí una relacíónentre términos deinformacián
y tétminos rituales. La imposibilidad de regular la infor­
maciónadquiridapor e! público implica una posible disrup­
ción de la definición proyectada de la situación; la imposi­
bilidad de regular e! contacto implica la posible contamina­
dôo ritual deI actuante.
Está muy difundida la noción de que las restricciones pues­
tas sobre eI contacto -eI mantenimientode la distancia
social- proveenun camino en eI cual sepuedeoriginar y
mantenerun temor reverenteen el público -un camino,
como dijo Kenneth Burke, en el cual e! público puede ser
mantenidoen un estadode mistificación en relación con eI
actuante-.El comentario de Cooley puede servir como
ejemplo ilustrativo:

La medida en que un hombre puede obrar sobreotros me".
diante una falsa idea de si mismo depende de diversas
circunstancias.Como ya fue sefialado,e1 hombreen sí puede
ser tan solo unincidente sin relación definida con la idea
que se tiene de él, yaque esta última es un productosepa­
rado de laimaginación.Esta dificilmente puedeocurrir, ex­
cepto donde no hay contactoinmediato entre conductory
adicto, y explica, en parte, por qué la autoridad, especial­
mente si encubredebilidadespersonalesintrínsecas,tiende
siemprea rodearsede formalidadesy misterio artificial cuyo
objeto es impedire1 contacto familiar y dar así a la irna­
ginación una oportunidadpara idealizar (... ) La disciplina
de los ejércitos y de las armadas,por ejernplo, reconoce

ruedas de rayos de alambre a automovilistas que maneian coches
adocenados, tenemos la prueba categórica de lafundón eficaz de
objetos presumiblemente instrumentales. Cuando estudiamos el hecho
real, es decir las personas con antenas verdaderasy receptores ver­
daderos, etc., en muchos casos podrá ser difícil demostrar en forma
concluyente lafunción eficaz de lo que puede ser reivindicado como
un acto espontáneo o instrumental.
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muy claramenteIa necesidadde esasformas que separanal
superior de! inferior y que ayudan a establecer una ascen­
dencia sin escrutinio. De la misma manera, los modales,
como observael profesorRoss LO su trabaio sobre contrai
social, son muy utilizados por los hombres de mundo como
media deautoencubrimiento,que sirve, entreotros fines,
para rnantener una suerte de ascendencia sobrelos hombres
sencíllos."

Ponsonby, ai aconsejar ai rey de Noruega, se hace eco de
la misma teoría:

Una nocheelrey Haakonme habló de sus dificultades ante
las indinacionesrepublicanas de la oposición y dei cuidado
que debía tener en consecuencia,en todo lo que hacía y
decía. Seproponia,diio, mezclarsetanto como fuera posible
con susconciudadanosy pensabaque seria popular si, en
lugar de ir en automóvil, él y la reina Maud tomaran el
tranvía.
Le dije francamenteque yo pensabaque estaseria un gran
error, ya que ia familiaridad engendra desprecio. Como ofi­
ciai de la marina de guerra él debía saber que el cornan­
dante de un buque nunca come con losotros oficiales sino
que permaneceapartado.Esta es, por supuesto,para im­
pedir cualquier familiaridad cone11os. lo dije que debía
subirse a un pedestal y permanecer allí.Podría entonces
descender ocasionalmente sin perjuicio. EI pueblo no quería
un rey con el cual intimar, sino algo nebuloso como el
oráculo de Delfos. La monarquíaera realmentela creación
de! cerebro de cada individuo. A todohombre le gustaba
pensar qué haria si Iuese. rey. El pueblo investia aI mo­
narca con todas lasvirtudes y e1 talento concebibles. Por
lo tanto, se decepcionaríasi lo viera circular por la calle
como cualquierhombrecomún.I"

El extremológico denotadoen estetipo de teoría, sea o no
un hechoconcreto,es la prohibición de mirar aI actuante,y
a veces, cuando este hapretendidoposeer cualidades y po­
deres celestiales,esta conclusión lógica parece haber sido
llevadaaefecto.

77 Cooley,op. cit., pág.351.
78 Ponsonby,op. cit., pág.277.
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Por supuesto,en lo relativo aI mantenimientode lasdistan­
cias sociales,el auditoria cooperaráeon frecuenciaactuando
de modo respetuoso,con una consideracióntemerosapor
la sagradaintegridad que seimputa ai actuante. Como lo
sefialaSimmel:

EI obrar sobre la segunda de estas decisionescorrespondeai
sentimiento (que también operaen otro lugar) de que una
esferaideal envuelvaa todo ser humano.Aunque diferente
por su tamafio y segúnla personacon quien se mantienen
relaciones,esta esferano puedeser penetradaa menos que
01 valor de la personalidad deI individuo seadestruidocon
ello. EI «honor» de un hombre coloca una esfera de este
tipo en torno de sí. Con mucha agudeza,01 lenguaje designa
con la expresión«arrimarsedemasiado»un insulto aI honor:
el radio de estaesfera marca, por así decido, la distancia
euya traspasopor otra personaes un insulto al honor."

Durkheim seíiala en forma similar:

La personalidadhumanaes algo sagrado;no se laviola ni
se infringen sus limites, mientrasque, aI mismo tiempo, el
mayor bien se encuentraen la comunión con otros.t"

Se debe aclarar, en contradicción con Ias inferencias de
Cooley, que01 temor y la distancra sonexperimentadoshacia
actuantesde status igual e inferior, así como (aunque no
tanto) hacia actuantesde statussuperior.
CuaIquieraque sea sufunción para el auditoria, sus inhibi­
ciones dan aI actuante la oportunidad, limitada, de crear
una impresiónde supropia eleccióny le perrnitenfuncionar,
para 5U bien o eI dei auditoria, como proteecióno amenaza
susceptiblede serdestruidapor una inspecciónminuciosa.
Me gustaría,finalmente,agregarque los asuntoscon losque
el auditoriano se«mete»,debido a su atemorizadorcspeto
hacia eI actuante,son quizásaqueIlos que avergonzaríana
este último en caso de serrevelados.Como sugirió Ríezler,
tenemos,entonces,una monedasocial básica, contemor por

79 Tbc Sociology of GeorgSimmel, trad. al inglésy edit. por Kurt
H, \X'olff, Glencoe, m.. The Free Press, 1950,pág.321.
80 Emite Durkheim, Sociolog,y andPbiíosopby, trad. al inglés por
D. F. Pocock,Londres: Cohen & West, 1953,pág.37. (Sociología y
íilosoiía, Buenos Aires: Schapire, 1970.)
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un lado yvergüenzapor otro." EI auditoria percibemiste­
rios y poderessecretosdetrásde Ia actuación,y el actuante
percibe que sus 'principales secretos son insignificantes.
Como lo demuestraninnumerablesleyendas populares y
ritos de iniciación, el verdaderosecretoexistente'detrásdeI
misterio es, coofrecuencía,que en realidad no hay misterio
alguno; el verdaderoproblema es impedir que también.el
público seenterede esta.

I

Realidad yartificio

En nuestracultura angloamericana parecehaber dos mo­
delos basados en el sentido común, de acuerdo con los
cuales formulamosnuestrasconcepcionesde Ia conducta: la
actuaci6nreal, sincerau honesta,y la falsa, queconsumados
embusterosmontan para nosotros,ya sea eon laintención
de no sertomadosen seria,como en eltrabajode los actores
en escena, o eon Iaintención de serlo, como enel casa de
los embaucadores.Tendemosa ver las actuacionesreales
como algo que no ha sido construido expresamente,como
producto involuntario de la respuestaespontáneaa los
hechos en susituación, Y tendemosa ver las actuaciones
ideadascomo algoindustriosamentearmado,con un detalIe
falso tras otro, ya que no hay realidad de la cualpodrían
ser respuestadirecta los detalIesde conducta.Seránecesario
ver ahora que estas concepcionesdicotômicas, que están
en camino de constituir la ideologia de los actuanteshones­
tos proporcionandofirmeza aI espectáculo por ellos presen­
tado, constituyenun pobre análisisde esteúltimo.
En primer lugar, hay que tener en euentaque existen mu.
chos individuas que creensinceramenteque Iadefínicíónde
ta situación queacostumbranproyectar es la realidad real.
En este informe no intento examinar su proporción en la
población, sino más bien la relación estructuralentre .su
sinceridady las actuacionesque ofrecen. Si una'actuación
ha de tenerefecto,será buenoque los testigospuedancreer
en todo sentido que los actuantesson sinceros.Esta es la
posición esrructural'de la sinceridaden la secuencia de los

81 Kurt Riezler, «Commenton the Social Psychology of Shame», en
American [ournal o/ Sociology, XLVIII, pég.462 Y sigs.
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acontecmuentos.Los actuantespuedenser sinceros-o no
serlo pera estarsinceramenteconvencidosde supropia sin­
ceridad-, pero este tipo desentimiento respectodel rol
no es necesario para que la actuación seaconvincente.No
hay muchos cocineros franceses que seanrealmenteespias
rusos, y quizá no hay muchasmujeres que desempefíen el
pape! de esposas para un hombre y e! de amantes para
otro; peraestasduplicidadesocurren,y a menudosou mau­
tenidas con êxitodurante prolongadosperíodosde tiempo.
Esta seüala que, si bien laspersonasson por lo general lo
que aparentanser, dichasaparienciaspodrían,no obstante.
habersido dirigidas. Hay, entonces,una relaciónestadistica
entre las apariencias y larealidad,que no es niintrínsecani
necesaria. De hecho, dadas las amenazasimprevistas que
juegansobreuna actuación,y la necesidad(que se consíde­
rará más ade!ante) de mantener la solidaridad con los com­
pafieros de actuación y ciertadistancia respectode los tes­
tigos, advertimosque una incapacidadrígida para alejarse
de la propia perspectiva interna de la realidad puede a veces
comprometerla actuación deI sujeto, Algunas actuaciones
son llevadas a caboexitosamentecon completadeshonesti­
dacl, otras con completahonestidad;pera ninguno de estas
dos extremoses esenciaI para lasactuacionesen general y
nirguno de los dos es, quizás,aconsejabledesde elpunto de
vista dramático.
Aqui se infiere que una actuaciónhonesta,sincera, seria,
tiene una conexión con elmundo verdaderomenos sólida
de lo que sepodría suponer a primera vista. Y esta infe­
reneia se veráreforzada si observamosuna vez más la
distanciaque mediapor lo generalentrelas actuacionesmuy
honestasy las muy artificiosamenteelaboradas.En estesen-:
tido, tomemos por ejemplo e! notable fenómeno de la ac­
tuación en escena. Serequiereuna profunda habilidad, un
largo entrenamientoy capacidad psicológica para llegar a
ser un buen actor de teatro. Pero este hecho no deberíaím­
pedirnosver otro: casi todo elmundo puede'aprendercon
rapidez un libreto con Ia suficiente corrección como para
transmitir a un público caritativo algún sentido de realidad
en lo que serepresentaante eIlos. Y esta parece serasí
porqueel trato social ordinario secoordina,al igual que una
escena,por eI intercambio de acciones,oposicionesy res­
puestasterminantesdramáticamenteinfladas.Aun en manos
de actoresinexpertoslos guionespuedenadquirir vida por-
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que la vida en sí�~�s algo que serepresentaen forma dra­
mática. EI mundo,entero no es, por cierto, un escenario,
pera no es fácil especificar los aspectos fundamentales que
establecen la diferencia.
EI recicnteempleodeI «psicodrama»como técnicaterapéu­
tica ejernplifica unpunto más a esterespecto.En estas esce­
nas, psiquiátricamentemontadas,los pacientesno solo des­
empefían roles con cierta eficiencia sino que no erriplean
guión para hacerlo. Supropio pasado les es accesible en
una forma que lespermite recapitularlo en una escenifica­
ción. Aparentemente,un papelque alguna vez fuerespetado
con honestidad y buena fe deia aI actor en condiciones de
volvetlo a representarmás adelante.Además, los roles des­
empenadospor otros sujetosimportantesen el pasado tam­
bién parecen seraccesibles,y el individuo puede pasar de
ser la personaque era a laspersonasque otros fueron para
e1. Esta capacidad para intercambiar roles desempenados,ai
verse obligado a ello, podría haber sido prevista; aparente­
mente, todoel mundo puede bacerlo. Porque, aI aprender
a desempenarnuestrosroles en la vida real, guiamos nues­
tras propiasproduccionesmanteniendo,en forma no dema­
siado consciente,una familiaridad incipiente con la rutina
de aquellos a quienes nos hemos de dirigir. Y cuando lIe­
gamos amanejarcorrectamenteuna verdaderarutina somos
capaces de hacerIo, enparte, debido a una «socialización
anticipanresf"por haber sido ya instruidos en Ia reaIidad
que en ese precisomomentose nos estávolviendo real.
Cuando el individuo adquiere una nueva posición en la
sociedad yobtiene un nuevo papel para desempefíar, no es
probable que se le diga con todo detalle cómo debe condu­
cirse, ni que larealidad de su nuevasituación lo apremia
suficientementedesde el comienzo como paradeterminarsu
conducta sin darle tiempo de pensar en ello.Por lo general,
solo se lcdarán algunas sugerencias,insinuacionesy dírec­
cionesescénicas,y sesupondráque ya posee en surepertório
un gran númerode «bocadillos»y partesde actuacionesque
le serán exigidas en el nuevo media. EI individuo tendrá ya
una idea razonable de la apariencia requerida por la modes­
tia, la deferencia o la virtuosa indignación, y puedeintentar

82 Véase R.K. �M�e�r�t�o�~�, Social Theory ond Social Structure,Glen­
coe: The FreePress,ed. corroy aum., 1957,pág.265y sigs. (Teoria
y estructurasociales, México: Fondo deCultura Econômica, �2�~ ed.,
1965.)
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la representación de estos roles cuando sea necesario. Puede
incluso ser capaz dedesempenare! pape! de unsujeto en
estado hipnótico 83 o cometer un crimen «compulsivo»Si

sobre la base de modelos de estasactividadescon Ios.cuales
ya está familiarizado.
Una actuación teatral o la representación de una estafa te­
quiere un prolijo detalle manuscritodei contenidooral de
la rutina; pero Ia inrnensa parte que implica la «expresi6n
emitida» se determinacon frecuencia por media de escasas
directivasde escena. Se espera que e! que realiza juegos de
magia sepa ya manejar Ia voz, el rostro y eI cuerpo, aunque
tantoa el como acualquierpersonaque lo dirija lespueda
por cierro resultar rlifIdl presentar una exposición verbal
detalladade este tipo deconocimíento.Y en esta, eviden­
temente, nos acercamos a la situación dei honrado hombre
de la calle. La socialización puede nosuponerel conocimien­
to de los muchos detalles específicos de un único rol con­
creto, ya que con frecuencia quizá DO habría suficiente
tiempo ni energia para ello. Lo que parece exigírsele ai in­
dividuo es elaprendizajede suficientesformas deexpresión
para .p'0der «rellenar» y manejar, con mayor o menor co.
rreccron, todo pape! que se lepuedadar. Las actuaciones
legítimas de la vida cotidiana no son «actuadas» o«esceni­
ficadas», en e!sentidode 'lue el actuantesabe deantemano
lo que va a hacerv de que o hace tan solopor e! efecto que
ello probablementetenga. Lasexpresionesque, según se
cree, emanan de élle serán especialmente«ínaccesiblesa.ê'
Pero, como eneI caso de actuantes menos legítimos la inca.
pacidad de!individuo comúnpara formular de antemanolos
movimientos de sus ajas y su cuerpo no significa que no
habrá deexpresarsea través deestasrecursosde un modo
ya dramatizadoy preformadoen su repertoriode acciones.
En resumen, nuestra actuadón es siempre mejor que el
conocimíento teórico que de eIla tenemos,

83 Este �c�o�n�c�e�~�t�o �~�e la hipnosis es presentado claramente por T. R.
Sarbin, «Conrributíons to Role-Taking Theory. I: Hypnotic Behav­
ror», en PsychologicalReoieeo,LVII, págs.255-70.
84 �V�é�a�s�~ D. �~�. Cressey,«The Differential Association Theory and
Compulsive Crimes», enJournal oi Criminal Laur Criminology and
Police Science, XLV, págs.29-40. '
85 Este conceptoderiva de T. R. Sarbln, «Role Theory», citado en
Gardner Lindzey, Handbook of Social Psychology,Cambridge: Addi­
son-Wesley, 1954,vol. r, pégs.235·36.
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Cuandopor televisión ven:os que unIuchador,violando Ias
leyes deI juego, sacaventaja y enreda a suadversário,esta­
mos bien dispuestospara advertir que, a pesar de Ia poI­
vareda, solo está jugando(y sabe que Iaestá) a ser eI
«mala» y que en otro certamen Ie puedetocar el otro rol,
e! de! �l�~�c�h�a�d�o�r correcto,y representarlocon e! mismo en­
tusiasmo v habilidad. Sin embargo,parecemos menos dis­
puestos a ver que, si bien detalles comoel número y natu­
raleza de las caídaspuedenestar íijados de antemano, los
detalles de Iasexpresionesy movimientosempleados no pro­
vienen de un guión sino deI domínio de unIenguaje,dominio
que es ejercido de minuto en minuto con muy poeo cálculo
previa o premeditación.
Cuando nosenteramosde que en lasAntillas hay personas
que se eonvierten en ehivos emisarios o son poseídas por un
espíritu VUdÚ 86 , es instruetivo saber que la�p�~�r�s�o�n�a poseída
podrá proporcionar un retrato correeto del dios que ha en­
trado en ella a causa del«conocimientoy los reeuerdos acu­
mulados en una vida que transcurrió visitando congregacío­
nes deI cu1tm>;S7 que Ia persona poseída se encontrará en
relación social correcta respecto de aquellos que la observan;
que la posesión tiene lugar en e!momento preciso de la
ceremonia de tal forma que eI poseído cumpIe con sus
�o�b�l�i�g�a�c�i�o�n�~�s rituales al extremo de participar en una especie
de «sketch»c.ómico eon personas poseídas en ese momento
por otros espíritus. Pera al enterarnosde esta, es impor­
tante ver que estaestructuracióncontextual de! rol de!
poseído permite a los participantesde! culto creer que Ia
posesiónes algo realy que las personas son poseídas al azar
por dioses que e!los nopuedenseleccíonar.
Y euando observamos a una norteamericana de clase media
haciéndose la tonta enbeneficio de su navio, estamosdis­
puestos a sefialardetallesde enganoy estrateg.ia en su con­
dueta. Pera, deI mismo modo queellay su naVIO, aceptamos
como un heeho no actuado que este aetor es un joven
norteamericanode clase media. Peroseguramenteaqui des­
cuidamos la mayorpartede la actuación.Es un lugarcotnún
deeir que diferentes grupos sociaIesexpresap �~�e manera
diferente atributos tales comoedad,sexo, terrrtorro y status

86 Véase, por ejemplo, Alfred Métraux, «Dramatic Elements in Ri­
tual Possession»,en Diógenes,XI, págs.18-36.
87 Iu«, pág.24.
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de clase, y que en cada caso estas meros atributos son
elaboradospor media de unaconfiguraciónculturaldistintiva
y compleja de formas correctas deconducta.Ser un tipo
dado de persona no significasimplementeposeer los atri­
butos requeridos, sino también mantener las normas decon­
ducta y apariencia queatribuye el grupo social aI que se
pertenece. La facilidadirreflexiva con la cual losactuantes
llevan a efecto,de manetacoherente,dichasrutinas de man­
tenimiento de normas no niega el hecho de que se haya
producido una actuación,sino tan solo que los participantes
lo hayan advertido.
Un status, unaposición, un lugar social no es algo material
para s.er poseídoy luego exhibido; es una pauta de conducta
apropiada,coherente,embellecida y bienatticulada. Reali­
zada con facilidad o torpeza, concienciao no enganoo buena
fe, es sin embargo algo que debe serrepresentadoy retra­
tado, algo que debe ser Ilevado a efecto.Sartreproporciona
un buen ejemplo deesta:

Consideremos este mozo de café. Sumovirmento es rápido
y activo, uo pocodemasiadopreciso,un poco demasiadorá­
pido. �S�~ dirige hacia los clientes con un paso un poco dema­
siado VIVO. Se inclina eon cierta excesivaansíedad:su voz
sus oj<;,s �e�x�p�r�e�s�~�n un interé.s un �~�o�c�o demasiado soÚcito�p�o�~
el pedidodeI cliente.Por fin, ahí vueIve,tratandode imitar
con su paso la rigidez inflexiblede cierto tipo deautómata
mientras lleva su bandeja con la indiferenciadel que camina
sobre la cuerda floia colocándola en unequilibrio inestable,
perpetuamente roto, que restablece perpetuamente con un
ligero movimiento deI brazo y la mano. Toda suconducta
nos parece un juego. Cuida de encadenar sus movimientos
como si fueran mecanismos quese.regulan entre si; sus
gesto,s, y aun su voz,. parecenmecarusmos;se entrega ala
�c�e�I�~�t�l�d�a�d y a la �d�e�s�p�~�a�?�a�d�a rapidez de las cosas.juega, se
divierte. Pera, ia que juega? No necesitamos observar mu­
cho, tiempo antes de poder explicarlo: juega a ser mozo de
cafe. Nada de esta debesorprendernos.EI juego es un tipo
de.sefialamientoe investigación. El nino juega con su cuerpo
a fin de �e�x�p�l�?�~�a�r�I�o�, para inventariarIa;eI mozo de café iuega
con su �c�o�n�d�l�~�l�ó�n para realizaria. Esta obligación no difiere
de la que seimpone a todos los comerciantes. Su condición
es totalmenteceremonial. El público exige de ellos que la
cumplan como una ceremonia; existe la danza deI almace-
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nero, deI sastre, deIrematador,mediante la cual seesfuer­
zan por persuadir a sus clientes de que noson más que un
alm.:-cenero, uu, rematador, un sastre. Do almacenero que
suena esofensivo para el comprador, porque dicho alma­
cenero no es totalmente almacenero.Laeocíedadle exige
que se limite a su función de almacenero, exactamente como
eI soldado de guardia setransformaen una cosa-soldado con
una mirada que �n�~ ve, 9ue no tiene ya por qué ver, pues es
la norma y no el mteres deImomentolo que determinael
�p�~�n�t�o sobre el cual debe fijar su mirada (Ia vista «fiia a
diez �p�a�s�~�s�~�> ). Existen,como es natural, muchas precauciones
�p�~�r�~�~ apnsionara un hombre dentro de lo que es, como si
vrvreramosen un,perpetuo temor de que pudiera escaparse
de ello, que pudiera desaparecery eludir súbitamentesu
condíciõn.?"

88 Sartre, op. cít.,pág.59.
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2. Equipas

Cuaodo sepiensaen una actuación,es fácil suponer que eI
contenidode la representaeión no es más que unaprolon­
gación expresiva del carácterdeI actuantey considerar su
función sobre la base de estas términos personales.Este es
un enfoque limitado que puede ocultar diferencias impor­
tantes en cuanto a Ia funcióo que ejerce la actuaciónen la
interacción total.
En primer lugar J sucedecon frecuencia que Ia actuación sirve
sobre todo paraexpresarlas características de la tarea que
se realiza,y no las características del actuante. Se observa,
así, que las personas queprestanservidos, sea en Ia esfera
profesional, burocrática, comercial o artesanal, animan su
maneta de aetuar eoo movimientos que expresan pericia
e integridad,peraque, independientementede lo queestas
modales transmiten acerca de dichas persanas, supropósito
principal sueIe ser el dedeterminar una definici6n favo­
rable dei servicio oproductoque ofrecen.Además, muchas
vecesdescubrimosque Ia fachadapersonaldeI actuantees
utilizada, no tanto porque Ie permite presentarsecomo le
gustaría aparecer, sino porque su aparienciay sus modales
pueden servir, en cierta medida, para un escenario de pro­
porcione, más vastas. Desde estepuntc de vista, es fácil
�c�o�m�p�r�e�~�a�~�r cómo, �m�~�r�c�e�d aI proceso ?e tamizy c1asificad6n
caracterrsncode Ia vida urbana, Ias [óvenes de buena pre­
sencia y dicción correcta ocupan puestosde recepcionistas,
dondepuedenpresentaruna fachada,tanto para laempresa
eo que trabajan cuanto para sí rnismas.
Más aún: descubrirnospor lo generalque la definici6n de
Ia situación proyectadapor un determinado participante in­
tegra una proyecci6nfomentaday sustentadapor la coope­
raci6n íntima de más de unparticipante.Así, por ejemplo,
en un estahIecimientohospitalariolos dos médicosinternos
pueden exigir que eI practicante examine, como parte de su
formación, la histeria clínica de un pacientey dé su opinión
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acerca de cadauno de losdatasregistrados.QuizáseI practi­
cante no advierta que su manifestación de relativaignorancia
proviene, en parte, de que los dosmé.dicos �e�s�t�u�d�i�a�r�~�~ .a
fondo la historia clínica la nocheanterior; es muy difícil
que llegue a apreciar que esaimpresiónestá doblemente ase­
gurada por el acuerdo tácitoentre los dos integrantesdei
equipo local de asignar elestudiode la primera mitad de la
historia clínica a uno de los médicos yla segundamitad al
otro.' Este trabajo en equipo asegura un buenlucimiento deI
personal siempre que, porsupuesto,el médico adecuado sea
capaz de manejarel manual de principias en el momento
adecuado.
Por otra parte, suele darse el caso de que a cada miembra
dei equipoo elenco deactoresse le exija que aparezca bajo
un aspectodistinto a fin de queeI efecto generaldel equipo
sea satistactorio,Así, si una familia quiere escenificar una
cena formal necesitará que intervenga alguien de uniforme o
librea comoparte dei equipo de trabajo. EI individuo que
desempenaeste papel debeatraersobresí la definici6n social
dei criado. AI mismotiempo, la personaque asume el pa­
pel de anfitrión debe atraer sobre siy suscitar, por su apa­
riencia y sus modales, la definición social dealguien que
está acastumbrado a ser servidopor criados. Esta quedá de­
mostradoen forma fehacienteen eI hotel de turismo islefio
estudiado por el autor (que denominaréen lo sucesivo«ho­
tel Shetland»).Allí, los duefios deihotel lograron suscitar
una impresión general de servicio declase media aI asumir
los roles de anfitrión y anfitriona de clase media,mientras
asignaban a susempleadase1 de domésticas, si bien en fun­
ción de laestructurade clases dei lugar las muchachas que
actuabancomo criadas tenían un status algo superioral de
los propietariosdei hotelparaquienestrabaiaban.Cuando los
huéspedes dei hotelestabanausentes,las jóvenesdaban muy
poco pie para esa diferencia de status entre. amay cria.das.
La vida familiar de clase media nosproporcionaotro ejern­
plo. En nuestra sociedad, cuando un matrimonio concurre a
una reuniónsocial en Ia que se encuentra eon amigos recien­
tes, la esposa puede mostrar una aetitud desurnisión más
respetuosaante lavoluntady las opinionesde su marido que
la que se molestaría en�p�o�~�e�r de manifiesto si se hallasesola
con él o con amigos deconfianza.Cuando la esposa asume

1 Esrudio inédito del autor sobre un servicio médico.
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un rol respetuoso,da lugar a queeI marido puedaasumirun
rol_ dominante,y �~�u�.�a�n�d�o cada.miembro dei equipo desem­
pena su rol específico, laumdad conyugal, comounidad
puedesustentarIa impresiónque las audienciasnuevasespe­
rao de eIla. Las�c�~�m�v�e�n�c�i�o�n�e�s raciales prevalecientes en eI
Sur brmdanotro ejemplo. CharlesJohnsonsugiere que cuan­
do hay pocos blancospresentesun negro puededirigirse a
su compafiero de tareas blancolIamándolopor sunombrede
pila, pera cuando se acercanatros blancos sesobrentiende
9ue debedarl; eltratamientode «sefior»."EI protocoloque
Impera ene1 ámbito comercialofreceun ejemplosimilar:

EI toquede formalidadprotocolares másimportanteaun en
�p�r�e�s�e�n�c�~�a de extrafios. Ustedpodrá Ilamar «Mary» a su
secretanay «joe» a su sociodurantelas veinticuatrohoras
deI dia, perasi un extrafioentraen suoficina debedirigirse
a �S�U�~ �~�o�l�a�b�o�r�a�d�o�r�c�:�s en la mísma forma en queesperadaque
lo hicíerael extrano,o seaempleandolos términosde corte.
sía «sefiorita» o «sefior». Y aunque esté acostumbradoa
gastarIebramasa la operadora.deI conmutador,tendráque
abstenersede hacerlocuandopide unacomunicacióntelefó­
rucadelantede un extrafío.8
Ella (su secretaria)quiere que la lIamen sefiorita o sefiora
en presencia de extrafios,y no se sentirá nada halagada si
su «Mary» resultaun aliciente para que todos latraten con
excesivafamiliaridad."

EmplearéeI término.«equipode �~�c�t�u�a�c�i�ó�n�»�, o simplemente
«equipo»,patareferirme a cualquierconjuntode individuos
que cooperanpara representaruna rutina determinada.
�~�n �.�e�~�t�e trabajo consideramoshasta ahora la actuación de!
�l�~�d�l�V�l�d�u�~ c?mopuntode referenciabásico,y estudiamosdos
niveles factlcos por unaparte, el individuo y su actuación
y, �~�?�r Ia otra, todo eI conjunto de,participantesy la �i�n�t�e�r�~
�a�c�c�I�~�n total: Este enfoqueparecenabastar para e! estudio
de ciertos tIpOS y aspectos de lainteracción; todo aquello
que no se ajuste�~ este marcopodría ser manejadocomo
una faceta compleja de este, queadmite una solucién De
este modo, lacooperaciénentre dos actuantes,cada uno de

2 Charles S.johnson, Patterns o/ Negro Segregation,Nueva York:
Harper Bros., 1943, págs.137-38.
3 ES9uireptiquette, Filadelfia: Lippincott, 1953,pág.6.
4 lbid., pag.15.
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los cuales estáostensiblementeempenadoen presentarsu
propia actuación especial, puede ser analizada como un tipo
de acuerdoo «entendlmiento»,sin alterar el marco de refe­
rencia básico. Sin embargo, en e!estudiode casos de deter­
minados establecimientossocíales,la actividad cooperativa
de algunos de losparticipantesparece ser demasiado impor­
tante para considerarIa como una simple variación de un
temaprevia. Sea que losmiembrosde unequiporepresenten
actuacionesindividualessimilares o actuaciones disímiles que
en suconjunto encuadrandentro de un todo, surge la im­
presión de unequipo emergenteque puedeser considerada
convenientementecomo un hecho porderechopropio, como
un tercernivel fáctico ubicadoentrela actuaciónindividual.
por un lado,y la interaccióntotal de los participantes,por
otro. Incluso resulta válido decir que, sitenemosespecial
interés en e!estudio de! manejo de lasimpresiones,de las
contingenciasque surgen aIfomentar una impresión y de
las técnicas para hacer frentea: esascontingencias,el equipo
y la actuaeión delequipopodríanser entonces,y con razón,
las unidadesmás adecuadas quehabríaque tomar en cuenta
comopuntode refereneiafundamental.5 Dado estepuntode
referencia,es posible asimilarsituacionestales como la in­
teracción bipersonal dentro de! marco, describiendoestas
situaciones como unainteracciónde dosequipas,en la cual
cadaequipo está compuestopor un solomiembro. (Si ha­
blamosdesde unpunto de vista lógico,hastase podría afir­
mar que un auditoria que fue debidamenteimpresionado
por un rnedío socialparticular en eI que no había otras
personassedaun auditoria que presencia laactuación de
un equipo que no tienemiembros.)
EI conceptode equipo nos permite consideraractuacíones
representadaspor uno o másactuantes,pera tambiénabarca
otro caso. Ya hemos sefialado que unactuantepuede compe­
netrarsede 5U propio acto, estarplenamenteconvencido de
que laimpresiónde realidadque suscita es la únicarealidad.
En tales casos, elactuantese convierteen supropio audito­
ria: lIega a serprotagonistay observadordei mismo espec-

5 El l:SO del concepto de equipo (en oposiciónaI de actuante) fue
tomado dejohn von Neumanny Oskar Morgenstern,The Theory of
Gemes and Economic Behaviour(Princeton:Princeton University Press,
�2�~ ed., 1947). esp. de la pág.53, donde se analisael bridge como un
juego entre dosjugadores,cada uno de los cuales tiene, en ciertoseno
tido, dos individuos separados que hacenel juego.
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tsiculo. Cabepresumirque aceptao incorporalos estándares
que intenta manteneren presenciade otros, de modo que
su conciencia le exige actuar de una manera socialmente
adecuada. Serámenesterque el individuo, en sucarácterde
actuante,oculte a sí mismo, en sucarácterde auditoria
aquellos hechosdesaeredltablesrelativos a la aetuadónde
los que ha tenido que darsepor enterado,en el lenguaje
cotidiano podríamosdecír que e! sujeto sabe o ha sabido
quehay ciertascosasqueno será capaz dedecirsea si misrno.
Esta intrincadamaniobrade autoengafioocurrede continuo'
los psicoanalistasnos brindan valiosos datos de campo �d�~
esta índole, bajo los rótulos de represión y disociacíón."
Quizá tengamosaquí una fuente de lo que se denomina
«autodistanciamiento»,es decír, eI procesopor el cual una
personaIlega asentirsealienadarespectode sí misma.t
Cuando e!aetuanteguía suaetividadprivadade acuerdoeon
normaséticas incorporadas,puedeasociarestasnormascon
algún tipo de grupo dereferencia,ereandode ese modo un
auditoriano-presentepara suaetividad.Estaposíbilidadnos
lleva a considerarotra adicional. El individuo puede mante­
ner en privado normas de conducta en Ias que personaI­
menteno cree,pero Ias conservadebido aI vívido convenci­
miento de que existe un auditoria invisible que castigará
'roda desviaciónrespectode dichas normas. En otras pala­
!:,ras,. eI individuo puede constituir su propio auditoria, o
imagmarla presencia de unauditorio. (Vemos aqui la dite­
�;�e�n�~�i�~ analíticaentre los �c�~�n�c�e�p�t�o�s de equipo y de actuante
indívidual.) Esto nospermitecomprenderque unequipoen

6 Los modos de pensamientoindividualistastienden atratar procesos
tales comoel autoengaüo y la insinceridad cual si fueran debilidades
caracterológicas generadas dentro de los recovecos íntimos de la
personalidad individual. Seríapreferible partir dei exterior del in­
dividuo y trabarar haciaadentro en lugar departir de su interior
y rrabajar hacia afuera. Podemos decir que elpunto de partida para
�~�o�d�? .10 que ha de venir más adelante reside en que elactuante
individual mantengauna definición de lasituación ante eI auditorio.
El �.�i�n�d�~�~�i�d�u�o se vuelveautomáticamenteinsincero cuando acepta la
obhgaclOn.demantenerun consenso de trabajo y participa en dife­
rentes runnas o representa un papel dado ante distintos auditórios.
EI autoengafio puede ser considerado como laresultante de dos
roles diferentes, el delactuantey eI deI auditor, cuando estos llegan
a ser condensados enel mismo individuo.
7 Véase Karl Mannheim,Essayson lhe Sociology of Cuiture, Lon­
dres: Routledge and Kegan Paul, 1956,pág.209. (Ensayos de socio.
logía de la cultura, Madrid: Aguilar, 1957.)
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si pueda actuar para un auditorio que no está presenteen
carney huesopara observarla representación,Así, en algu­
nos hospitalesneuropsiquiátricosnorteamericanosse suele
ofreeer en la sede de!establecimientoun funeral relativa­
menteelaboradopara lospacientesfalleeidos queno tienen
familiares que los reclamen. No cabe duda de queestaeon­
tribuye a preservarnormascivilizadas mínimasen un media
en que las condicionesde alejamientoy la indiferenciagene­
ral de la soeiedadpuedenamenazaresasnormas.Sea como
fuere, en los casos en que noapareceningún familiar, el
sacerdotede! hospital,e! director de pompasfúnebresde la
institución y uno o dos funcionariasmáspuedendesempeíiar
todos los roles de laceremoniafúnebre y, con eI dífunto
envuelto en su mortaja, representaruna demostracióncivi­
lizada derespetoy aprecio por e! muerto ante un público
inexistente.
Es evidenteque los indivíduos que formanpartedeI miamo
equipo tendrán, en virtud de este hecho, una ímporrante
reladón mutua. Podemosmencionardos componentesesen­
ciales de estarelación.
En primer lugar, pareceriaque mientras la actuaciénde un
equipoestá en vias dedesarrollo,cualquierade susmiembros
tiene el poder de traicionar o desbaratarla representación
medianteun comportamientoinadeeuado.CadamiembrodeI
equipo está oblígadoa confiar en Ia conductacorrecta de
suscompafieros,y ellos, a su vez,debenconfiar en él. Existe
entonces,por fuerza, un vínculo de dependencíarecíproco
que liga mutuamentea los integrantesde! equipo. Cuando
los miembrosde un equipo tienen statusy rangos formales
distintosdentrode un establecimientosocial, comoocurre a
menudo,es probableque la dependendamutua creada por
la pertenenciaa un mismo equipo pasepor encima de las
divisionesy grietassociales oestructuralesdel establecimien­
to, y de esemodo le proporcioneuna fuente de cohesión.
Cuando losstatusdeI personalsuperiore inferior tiendena
dividir una organización,los equipasde actuación pueden
tendera integrar las divisiones..
En segundolugar, es evidenteque si los miembros de un
equipo deben cooperarpara manteneruna definidón dada
de Ia situaciónantesu auditoria,dificilmente podránpreser­
var esaimpresiónparticular entre sí. Cómplicesen el man­
tenimientode unaaparienciadeterminadade las cosas,están
obligadosa definirse entre si como personasque «estánen
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el secreto»,como personas antequienesno es posíbleman­
tener una tachadaparticular,Por consiguiente,los míembros
dei equipo,segúnla frecuencia con que actúencomo equipo
y eI número de situacíonesque estén comprendldasen la
acción protectora de las impresiones, tienden a estar ligados
por derechosque podriamosdenominarde rlamiliaridad».
Esteprivilegio de familiaridadentrelos miembrosdei equipo
-que puede constituir una suerte deintimidad carente de
calidez- no es necesariamenteun vínculo de naturalezaor­
gânica que se desarrolla poco a poco duranteel transcurso
dei tiempo pasado en común, sino queconstituye, más bien,
una relación formal que se concedey se recibe automática­
mente tan pronto como el individuo ocupa un lugar en eI
equipo.
AI sugerir que los integrantesdel equipo tiendena relacío­
narse entre sí por media de vínculos dedependencia recí­
proca yfamiliaridad recíproca no debemosconfundireI tipo
grupal así constituido con otros, tales comoel grupo infor­
mai o la camarilia.EI miemhrode unequipoes unindivíduo
de cuya cooperación dramática se depende para suscitar una
definicíôn dada de lasituación,si eseindivíduo lIega aestar
fuera de los limites de las sancionesinformalese insiste en
revelareI juego, o enobligarlo a tomar una dirección deter­
minada, siguesiendo, no obstante, parte deI equipo. En rea­
lidad, puedeocasionaresa elase dedificultad precisamente
porqueforma partedei equipo.Asf, eI obrerosolitario de la
fábrica que seconvierte en el hombre que «sobrepasala nor­
ma» es, sin embargo, parte deI equipo, aunque su pro­
ducrividad perturbe la impresión que los demásobreros
tratan de fomentar acerca de lo queconstituye una jornada
de trabajoarduo.Como objeto de arnistad,eseobreropodrá
ser cuidadosamente ignorado por suscompafieros,pera como
arnenaza para ladefinición situacionaI establecidapor eI
equipono será posibIepasarlopor alto. Del mismo modo, la
joven que en unafiesta se muestra notoriamente accesible
puede ser esquivada por las demásmuchachaspresentes, pe­
ra en ciertassituaciones forma parte integrante de su equipo
y no puededejarde amenazarla defínícíónsustentadacolec­
tivamente de que las jóvenes son galardones sexualesdifí­
ciles de conquistar.Por lo tanto, si bien los miembros de
un equipo suelenser personas que concuerdan informalmen­
te en encauzarsus esfuerzosde determinada manetacomo
media de autoprotección,y al hacerloconstituyenun grupo
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informal, este acuerdo deíndole informal no es un criteria
para definir eI concepto de equipo.
Los miembros de unacamarilIa informal -empleamoseste
término en el sentido de un pequeno número de personas
que se asocianpara distraccionesinformales- también pue­
den constituir un equipo, porque esprobabIe que tengan que
cooperar para ocultar con todo tacto a algunos individuas
no-miembros el carácter exclusivo de suasociación,mientras
lo pregonanpresuntuosamentc anteotros, Existe, empero,
un contraste significativo entre los conceptos de equipoy
camarilla. En los grandesestablecimientossociales, los indí­
viduos de undeterminadanivel de statusson agrupados en
virtud dei hecbo de que deben cooperar ene1 mantenimiento
de una definici6n situacional ante aquellos que se hallan por
encima y por debajo de su nivel. Asi, ungrupo de individuas
que podrían diferenciarse en muchos sentidos importantes
y que, en consecuencia,desearían conservarcierta distancia

social rnutua se encuentran en una relación de familiaridad
forzosa característicade los miembros de un equipoernpe­
fiado en representar una función. AI parecer,las �p�e�q�u�~�f�i�a�S�"�­
eamarillas se forman muchas veces no para fomentar losinte­
reses deaquelloscon quienese1 individuo escenificala repre­
sentación,sino más bien para ponerlo acubierto de una no
deseadaidentifieación eon eIIos. Por consiguiente,las cama..
rillas suelen funcionar para, proteger aI individuo no de las
personas de otras jerarquías, sino de las de su propio�r�a�n�g�~�.
De este modo, si bien todos losmiembrosde una determi­
nada camarilla pueden tenerel mismo status, es fundamental
que no sepermita e1 ingreso a díchacamarilla de todas las
personas de esemismo nivel de status.8

Agreguemosun comentaria final acerca delo que no es un
equipo. Los individuos �p�u�e�~�~�n �r�e�u�~�1�i�r�s�e de manera !ormal .?
informal en un grupo de accton a fín de promover fines ana­
lagos o colectivos por cualquier media dei que �d�.�i�s�p�o�n�g�~�;�,�.
En la medida en que eooperan para mantener unarmpresion
dada. utilizando este recurso comomedia para lograr sus

8 Existen, por supuesto,muchas bases'para la formaci?n de car.na­
rillas. Edward Gross, en «Informal Relationsand the SocialOrganiza­
tion of Work in an Industrial Office» (tesísinédita de doctorado,Uni­
versidadde Chicago, Departamento de Sociología,1949), sugiere que
las carnarillaspueden pasar por encima de las líneas corrientes.�~�e la
edad y el origen étnico a fin de reunir a losindividues cuya actividad
ocupacional no es considerada como unreflejo competitivo mutuo.
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�f�~�n�e�s�, �c�?�n�s�t�i�~�u�y�e�n lo que aquí llamamos equipo; pero es �p�r�e�~
CIS0 dejar bien en claro que existen muchos otros medias
fuera de la cooperaciónde tipo teatral, por los cualesun
grupo de accron puedelograr sus fines. Esposible incre­
�~�e�n�t�a�r o reducir la efectividad de otrosmedias para alcanzar
fines, �t�a�l�e�s�.�c�o�m�o�.�~�a fuerza �~ �~�l poder de negociación,a través
de la manipulaciór,estratégicade las impresiones,pero el
uso.de la fuerza o deIpoder de negociación da aiconjunto
de indivíduos una fuente de formación grupal desvinculada
de! hech?de queen �c�i�~�r�t�a�s circunstanciases probableque eI
grupo,asi formado actue! hablandodesde unpunro de vista
dramauco,como unequipo. (De modo similar elindividuo
que,oct;tpa. posicionesde poder o liderazgo puede acrecentar
o disminuír su fuerza segúneI grado en que su aparienciay
�s�~�s modalessea-?adecuadosy convincentes,lo cuaI no signi­
fica que las cualIdadesdramáticasde suactividadconstituyan
�n�e�c�e�s�a�r�i�a�I�?�~�~�t�e�, y oi aun habitualmente, la base fundamental
de suposición.)
Si hemo.s de,emplear,e! �c�o�n�c�~�p�t�o de equipo como punto de
referencíabásico,seráconvenrentevolver sobre nuestrospa­
sos y �~�e�~�~�f�;�m�r �n�u�e�s�t�~�o andamiaje de términos a fín de ajustar
la defínición de equipo, antes que la deactuanteindividual
como unidad básica. '
Se ha sefialado queeI objetivo deI actuantees sustentaruna
�d�e�f�t�n�1�C�I�Ó�n�,�p�a�r�t�~�c�u�l�a�r de la situación, definición que represen­
ta, por aSI decirlo, lo que el actuantereivindica como reali,
dado En su caracter�~�e equipo unipetsonal,sin compafieros
a quienes haya de Informar acerca de sus decísiones el
�a�~�t�u�a�n�~�e puede decidir rápidamente cuál de las �p�o�s�i�c�i�~�n�e�s
disponiblessobre �~�n asuntoasumirá, y actuar luego con toda
�s�I�n�c�e�~�~�d�a�d como .51 su elección Iuese la única posible. Y esta
elección puede�a�l�u�s�~�a�r�s�e sutilmente a sus propios interesesy
a su situacronparticular.
Cua!,do d:l equipo unipersonal pasamosa considerar un
equipo mas amplio, cambia elcarácterde la realidad sus­
tentadapor e! equipo. En lugar de una ricadefinición de la
�s�!�t�u�a�c�i�ó�n�~ la. realidad puede Ilegar areducirsea una tenue
lfnea divisória, ya que cabe suponerque esta no sea igual­
mentecompaubleC011 todos losmiembrosdel equipo.Pode­
m?s esperar observacionesirônicas mediante las cuales un
�~�\�e�m�b�r�? de! equipo rechazae11 tono de brama esa posi­
cron, mientrasla aceptaformalmente. Por otra parte inter­
vendráel nuevo factor de la lealtad hacia e!propio equipo
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y susmiembros,a fin de brindar apoyo a la posición susten-
tada por e! equipo. . , , .
En general,se tiene lasensactonde que eldesacuerdopúblico
entre los miembros de un equipo no solo los mcapacitapara
la acciónunida sino que �p�e�r�t�u�r�b�~ la realidad �p�r�o�p�u�e�~�r�a lar
e! equipo.A fin de protegeresta impresiónde la realida se
suele exigir a los miembros de! equipo que posponganla
adorciónde actitudespúblicashastatanto se hayadecidido
cuá será laposición del equipo, a la que, una vez adaptada,
todos losmiembrosprestaránobligatorio acatamiento.(No
seplanteaaqui el problemade! grado de«autocríticade tipo
soviético» permitido, y a quiénes les está permitido, antes
de que seal;\Uncie la posición de!equipo.) �V�e�a�m�o�~ ';in �e�j�~�m�­
pio ilustrativo tomado de la esfera de la administración
pública:

En esascomisiones (reuniones de las comisionesministeria­
les) los funcionariasde la administraciónpública participan
en las discusionesy expresan libremente sus opin.i0nes, con
un solo requisito: no deben oponersee.n forma directa a su
propio ministro. La posibilidadde un �d�e�s�a�~�e�r�d�o abierto de
ese tipo surge muy raras veces y nodebería plantearse ja­
más· ennueve de cada diez casos elministro y el funcionaria
púbÍico que asiste con él a lareunión convinieron de a!1te­
mano Ia posición que habrán de asumir, y, en e! décimo
casa el funcionaria cuya opinión no concuerda con la de su
ministro acerca de un punto determinado se abstienede con­
currir a la reunión en que se discutirá dicho punto,9

Puede citarse otro ejernplo, extraído de un reeiente estudio
sobre laestructurade poder en unapequenaciudad:

Si un individuo se dedica aitrabajocomunitario,en cualquier
escala que sea, se verá�s�o�m�e�t�~�d�o de cont,ín,:o. a la �i�n�f�l�u�e�~�c�i�~
de lo que podriamosdenominare! �«�p�~�m�c�l�p�l�o de unal1;lmi­
dad» Cuando los líderes de la comunidadformulan final­
mentela política y el plan de aceión exigen deinmediatoun
estricto consensode opiniones. Por regia general, las deci­
siones no se tornan en forma precipitada. Hay tiempo sufi­
ciente,sobretodo en la esferaen que semuevenlos líderes

9 H. E. Da1e, The Higber Civil Service of Great Brítaín, Oxford:
Oxford University Press,19..41, pág.141.

97



más descollantes,paradiscutir los proyectosantesde fijar Ia
Iínea de acción.Esto es válido para los pIaneamientosco­
munitarios.Cuandoha pasadoeI momentode lasdiscusiones,
y se adoptauna línea de conducta,se exige que haya unani­
midad. Se ejercenpresionessobre los disidentes,y e! pro­
yecto se paneen marcha.lO

El desacuerdoabierto ante eI auditoria crea, como ya diji­
mos, unanota falsa. Cabeseiíalar que Iasnotas falsas Iíre­
rales sonevitadas justamentepor las mismas razonesque
l1evan a evi tar Iasnotas falsas figuradas: en amboscasos se
trata de sustentaruna definición de la situación. Un breve
estudiosobrelos problemasde trabajode! acompafiantepro­
fesional de!artista de conciertonos brinda un ejernplo ilus­
trativo:

La situación que más seaproxima a una ejecución ideal es
aqueIIa en que elcantantey eI pianistacumplenexactamente
con 10 que quiere el compositor; sin embargo,a veces,el
cantanteexigirá a su acompafiantealgo queestáen completa
contradiceióncon lasindicacionesdeI autor.Querrãun acen­
to coandono debehaber ninguno; hará una firmata donde
no esnecesaria,y un raUentandodondedeberíahabera tem­
po; exigirá forte dondeel sonidodebeser piano,y se empe­
fiará encantarsentimentalmentecuandola expresi6ndebería
ser nobilmente.
La lista no es de ningún modo exhaustiva.El cantantejurará
con la mano sobree! corazóny los ajas Ilenos de lágrimas
que siemprehace, y seproponehacer,exactamente10 que el
compositorha escrito.El problemaesmuy delicado.Si canta.
la pieza de una manera y eI pianista la ejecuta en forma
distinta, el resultadoserácaótico. Es posible que, en defini­
tiva, la discusiónno sirva de nada.Pero, <qué debehacerel
acompafiante?
Durante la actuacióndebe estar con el cantante,pero des­
pués podrá borrar de su mente e! recuerdo de esa fun-

. , 11ClOn...

10 Flovd Hunter, Community Power Structure,Chapel RiU: Univer­
síty of North Carolina Press, 1953,pág. 181. Véanse también las
págs.118 y 212.
11 Gerald Moere,The Unashamed Accompanist,Nueva York: Maç·
millan, 1944, pág.60.
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Ernpero,muchasveces, la.unanimidad�n�~ e.s elúnico.r,equisito
de la proyecciónde! equipo. �P�a�r�e�~�e�. existir la npiruon gene­
ral de que las cosas másrealesy �s�o�h�d�a�~ de la Vida son aque­
Uas sobre cuya descripción los individues �c�o�~�c�u�e�r�d�~�n�. e?
forma independiente.Tendemosa: �p�e�n�s�~�r que SI dos indivi­
duos que participan en un �s�u�c�e�s�~ .declden relatarIo en !a
forma más sinceraposible, las POSICIonesque asuman�s�e�r�a�~
aceptablementesimilares aunque no se consulten entre SI
antesde su presentación.La intención de �c�o�~�t�a�r la �v�e�r�~�~�d
hace innecesaria,al parecer,e.sa consultaprevia. y tamble.n
tendemosa considerarque, SI (10s individues qmerendecir
una mentira o tergiversarla versión que ofrecen �~�e�l �s�~�c�e�s�o�,
no solo seránecesarioque se consuItenentre SI a �f�I�~ de
«ponersede acuerdopara "armar" adecuadamente�I�~ �h�I�S�~�O�­
ria» sino quetendránque ocultar e1 hecho de que �d�l�~�p�u�s�l�e�­
ron de la oportunidadde realizar esa consulta pre.'Tla. En
otras palabras,al �p�r�e�s�e�~�t�a�r una ?efinición de la.situación
será necesarioque los diversosmiembrosdel equipo mues­
tren unanimidaden cuanto a las posicionesque adoptaoy
oculten el hechode que no l1egaron adichas �p�o�~�i�c�i�o�n�e�s�. por
caminos independientes-(Dicho sea depaso, 51 los miem­
brasdeI equipo tambiénestánempenadosen �m�a�n�t�e�n�e�~ entre
ellos una aparienciade ,dignidad y ..�~�}�o�r�r�e�s�p�e�t�o�, quizã �s�~�a
necesarioque sepancuãl es la pOS1ClOn, y la_adopten,sm
admitir ante si mismosy antelos otros companeroseI grado
de acuerdoprevia, es deeir, en quê grado no llegaron inde­
pendientementea esa posición; pera tales problemas nos
l1evan más allã de laactuacióndeI equipo como punto de
referenciafundamental.) .
Es preciso advertir que así comoeI miembro de un �e�9�~�I�p�o
debe esperarla palabraoficial antesde t,?mar.�s�~�, posicion,
deI mismo modo esnecesarioponera su disposiciónla �p�~�l�a�~
bra oficial paraque puedadesempefiarsu papel en e! �e�q�~�'�p�o
y se sienta �p�a�r�~�e de �e�s�~�e�. �P�o�.�~ ejernplo,.al �c�o�~�e�n�t�a�r como
algunos comercianteschinos fijan el precio �~�e sus mercade­
rias segúne1 aspectodeI cliente, un autor dice:

Un resultadoparticular de esteexamena que es.sometido
el cliente puedeapreciarseen el hecho de, que, Si una per­
sanaentraen China a un negocioy, despuesde rmrar vanos
artículos,preguntael precio de �c�u�a�l�q�u�i�e�r�~ de eIlos, amenos
que se sepapositivamenteque solo hablo.c?n �u�~ empleado,
no se le daráningunarespuestahastaverificar SI alguno de
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los otrosempleadosde la casa ledia ya el precio dei artículo
por eI que está interesado. Si, como ocurre raras veces se
descuidaestaimportanteprecaución,el precio dado por'los
diversosempleadosserácasi invariablementedistinto lo que
demuestraque no sepusieron de acuerdoen cuanto a su
apreciacióndeI statuseconômicodeI cliente.12

No .�~ informacióna un miembro dei equipo acerca de la
pOSIClOnde esteequivale,�e�~ realidad,a impedirIeque repre­
sente�s�~ personaje,porqueSI no sabequé papelha deasumir
no sera capaz depresentarun «sf mismo» anteeI auditoria
Así, si un cirujano tiene que operara un enfermoque le �f�u�~
remitido por otro médico,la cortesíamáselementalloobliga
a informar a su.colega cuándo se llevará a cabo laoperacíón,
y St este no astste a ellatendrá que lIamarlo por teléfono
para �c�o�m�u�n�i�~�a�~�l�e su resultado.Una vez«preparado»de este
modo, el médico remitentepodrã, con más eficaciaque de
otra manera, presentarseante los familiares deI paciente
�c�0�1�1�?�-�~ alguien que participa en Ia acción médica.18

QUlsIeyaagregarun hechogeneralacerca deImantenimiento
de Ia línea de conductaduranteIa actuación.Con frecuencia
�c�u�a�~�d�o . un miembro deI equipo comete un errar ante ei
�a�u�~�h�t�o�n�o�, los demáscompafierosdebenreprimir, hastaque
dejen de estaren I;resencia deipúblico, su deseoinmeàiato
de �c�?�~�h�g�a�r y aleccionar�~�l transgresor.,Despuésde todo, la
�s�~�n�c�l�O�n correcnvainrnediaraperturbariaaún más lainterac­
CIÓ? y solo servida, como ya sugerimos,para que eI audi­
tO!lO se entere �d�~ cosas que deben estar reservadasa los
miembrosdeI equipo. De este modo, en Ias organizaciones
�a�u�t�o�~�1�t�a�~�I�a�S en las que unequipo de jerarcas conserva la
aparrencra?e tener �s�I�e�m�p�r�~ razónY mostrarun frente unido,
�s�u�e�I�~ exrstir Ia �.�r�~�g�I�a estricta de que un superior no debe
manifestar hosllhdad o falta de respeto hacia otro alto
dignatario en presenciade �.�~�n .miembro dei equipo subordi­
nado. Los oÍlcIales deI ejercito se rnuestran siempre de
acuerdo ante los soldados,los padresante los hijos14, los

12 Chester HoIcombe, The Real ChinamanNueva York· Dodd
Mead, 1895,pág.293. '.,
].3 .�D�~�v�~�d�. Solomon, «CareerContingenciesof Chicago Physicians»
�t�;�S�l�~ me?1ta dedoctorado,Universidad de Chicago,Departamento�d�~
Sociología, 1952, pág.75.
14 Una interesanredificul.tad. de índole dramática que se presenta
en Ia família es que lasolidaridad sexual y la hereditaria,que pasan
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empresáriosante los obreros, las �e�n�f�e�r�m�e�~�a�s ante los pa­
cientes L:i etc. Cuandolos subordinados estànausentespue­
den producirse, y se producen, como es naturalçcríticas
francasy violentas.Porejernplo,en un recienreestudiosobre
la profesión docentese observóque los �~�a�e�s�t�r�o�s pe.nsaban
que para preservarla impresiónde idonetdadprofeslOna! y
autoridad institucional debían tener la segundadde que
cuandolos padres disgustadospor cualquier motivo, vínie­
ran a la escuela apjantearsus quejas,el director respaldaría
la posición del personal,aI menoshastaque �~�e fueran los
padres.!"De maneraanáloga,los maestros�o�p�l�~�a�n que sus
colegas nodehendisentir con ellos, o contradecirlosdelante
de los alumnos. «Basta simplementecon que otra.rnaestra
arqueeun poco las cejas en un levegesto �~�e extrafieza,ape­
nas lo suficientepara que los niíios loadviertan-y a ellos
no se les escapanada-,y el respetoque sientenpor usted
desapareceráde ínmedlatoe.FDel mismo modo, nos ente­
ramos de que la profesión médica tiene un código preto­
colar estrictopor el cual elmédicode consulta,en presencia
dei pacientey de su médico de cabecera,�~�e�b�e te!'er �s�u�~�o
cuidado en no decir nada que pueda empanarla rmpresion
de eficienciaprofesionalque el médico deienfermo �t�r�~�t�a de
mantener.Como sugiereHughes,«la etiqueta (profesional)
es un cuerporitual que crece y sedesarrollainformalmente
para preservarante los clientes el frente �~�a�m�ú�n de �~�a�. pro­
fesién».18 Y este tipo de solidaridad tambíénse manifiesta,
por supuesto,cuandolos actuantesestánen preset?cia de sus
superiores.Así, un recienteestudio sobre la policia revela
que un equipopatrullero integradopor dos agentesque son

por encima de lasolidaridad conyugal, hacendifícil que el esposo
y la esposa «se respalden mutuamente» �e�~ una demostraciénde
autoridad ante los hijos o en una demostraciónya sea de-distancia­
miento o de familiaridad hacia una parentelaextensa Como suge­
rimos antes, estas líneastransversalesde.afiliación impiden el en­
sanchamientode las grietasestructurales.
15 Harold TaxeI «Authority Structurein a Mental Hospital Ward»,
tesis inédita de Íicenciatura, Universidad de Chicago,Departamento
de Sociologia, 1953,págs.53·54.
16 Howard S. Becker, «TheTeacherin the Authority System of the
Public School», en[ournal of Educational Sociology,XXVII, pág.134.
17 Ibíd., tomado de unaentrevista, pág.139. .
18 E. C. Hughes,«Institutions»,en Alfred M. Lee, 00.,New Outlme
of the Principles of Sociology,Nueva York: Barnes and Noble, 1946.
pág.273.
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testigosde los actos ilegalesy semiilegalesmutuosy estánen
�e�x�c�~�l�e�n�t�e posición, paradesenmascararseeI uno al otro ante
el juez, desacreditandoesa falsa apariencia de legalidad
hacen gala de�~�n�a solidaridad a toda prueba y cada �u�n�~
apoyarã laversíéndei otro sea mal fuere la atrocidadque
encubra,o por pequenaque sea laprobabilidadde que al­
guien la crea.w
Es evidenteque si losactuantesse preocupanpor conservar
una Iínea deconductae1egirán comocompafierosde equipo
a �p�e�r�~�2�n�a�s en cuyaadecuadaactuaciónpuedanconfiar. Asi,
los ninos de la casa sueIen ser excluídos de las actuaciones
ofrecidas ante, losinvitados a una reunión social porque no
se �~�u�e�d�e confiar en que seecomportenscomo esdebido,es
decír, que�~�e abstengande actuar. de unaI?aneraincongruen­
te con la rmpresion que sequiere suscitar.20 Del mismo
modo, la gente que seetnborrachacuando hay bebidas a
manoy se �v�u�~�l�y�e chadatana�~ �~�<�~�d�i�f�í�c�i�l�» representaun riesgo
para. laactuación,como tarnbién aquellosque se mantienen
sóbrios pero �s�~ �m�u�.�e�~�t�r�a�n tontamenteindiscretos,o los que
se megan a «identificarsecon eI espíritu» de la ocasi6n y
!lO ayudan �~ sustentarIa impresión que los huéspedestáci­
tamenteunidos se esfuerzan-por presentarante eI anfitriõn.
He �s�u�g�e�r�I�~ .que enmuchosmedios interaccionalesalgunos
de �~�o�.�s .. partrcípanrescooperancomo equipo o estánen una
posrcion en la. quedependende esacooperaciónpara man­
tener unadefiniclén particular de la situaci6n. AI estudiar
algunos establecimientossociales concretos descubrimosa
menudoque encierto sentidosignificativo todos los partici­
pantes restantes,en sus diversas actuacionesde respuesta
a �~�a ...represe!1tac.iónque e1 �e�q�~�i�p�o ofrece ante e1los,consti­
turran en SI mrsmos un equipo. Puesto que cada equipo
�r�e�p�r�e�s�e�n�t�a�~�á �e�n�t�e�r�~�n�t�e su.rutina para eI otro, podemos
�h�a�b�l�~�r de �J�n�t�e�r�a�~�c�l�O�n dramática no de accióndramática,y
consideraresta tnteraccrónno como una mezeIa detantas
voces comoparticipantesintervienen sino más bien como

1.9 William .Westley, «The Police», tesisinédita de doctorado, Univer­
sidad de Chicago,Departamentode Sociologfa, 1952,pégs. 187-96.
20 En .la med!da eo, que. los nifios son definidos como «no-perso­
nas», �t�~�e�n�e�n cierta licencia para cometer actos torpes sin que sea
�n�e�~�e�s�a�n�o que e! auditorio considere demasiado seriamente las impli­
�c�a�c�l�O�n�e�~ expreslvas de esos actos. Sin embargo, se los trate o no
como Si fueran personas, los ninas están en condiciones de revelar
secretosdeCISIVOS.
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una suertede diálogo y acción recíprocaentre dos equipos.
No conozconinguna razón generalque explique por qué en
los mediasnaturalesla interacción asumehabitualmentela
forma de una acción recíprocaentredos equipos,o permite
que se laresueIvaen esta forma, en lugar de comprender
un número mayor, pero desdeel punto de vista empírico
estepareceser e1 caso.Así, en los grandesestablecimientos
socialesdonde prevalecenvarios gradosdistintos de status,
seespera,en general,que losparticipantesde muchosniveles
de status distintos se alineen temporariamenteen agrupa­
mientos de dos equipas. Por ejemplo, un teniente de un
puesto militar se encontraráalineado junto con todos .I?s
oficiales frente a todos los soldadosrasos, enuna situacion
determinada: otras veces sealineará con los oficiales de
menor graduación,ofreciendo con ellos una representacíón
en beneficio de losoíiciales de alta graduaci6npresentes.
Existen,por supuesto,algunosaspectosde eiertasinteraceio­
nes para los cuales,al parecer,no resulta adecuadoel mo­
delo de dosequipas.Así, por ejemplo, algunos elementos
importantesde las audienciasde arbitraje parecenadaptarse
a un modelode tres equipas,y hay facetas dealgunassitua­
ciones «sociales»y competitivasque sugierenun modelo de
equipasmiiltíples. Es preciso aclarar que, sea cual fuereel
número de equipos,existirá siempre un sentido en que la
interacciónpuedeser analízadaen función del esfuerzocoo­
perativo de todos los participantespara mantenerun con­
senso detrabajo.
Si consideramosla interacción como un diálogo entre dos
equipas,a veces seráconvenientedar auno de ellosel �~�o�m�­
bre de equipo de los actuantesy al otro el de auditorio u
observadores,dejando de ladomomentáneamenteel hecho
de que la audiencia también presentaráuna actu.ación �e�~
equipo. En algunos casos, comocuando dos equipes um­
personalesinteractúanen una institución públicao en la casa
de un amigocomún, la opción para determinarcuál de los
equipasdebe ser lIamadoactuantey cuâl audi!orio.podrá
'serarbitraria.Empero,en muchassrtuacionessocialesimpor­
tantesel media social en que tiene lugar la interacción es
montadoy manejadopor uno solo de losequipas,y contri­
buye de una manera más intima a la representaciónque
ofrece esteequipo que a aquellaque, como respuesta,pone
en escenael otro. El compradoren una tienda,el cliente en
una oficina, el grupo de invitadosen la casa de susanfitrio-
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nes, sonpersonasque ofrecen una actuación y mantienen
una fachada,pero el mediaen que lo hacenestá fuera de su
contraI inrnediatoporquees parte integrantede la represen­
tación de aquellos ante los cuales sepresentan.En tales
casos seráconvenienteconsiderarque el equipo que tiene el
c?ntroI del �~�e�d�i�? es el equipo actuante,y que el otro cons­
trtuye el auditorio. Del mismo modo a vecesresultaráútil
�d�e�~�i�g�n�a�r con eI rótulo de �a�c�t�~�~�n�t�e aI 'equipoque contribuye
masacttvamentea Ia mteracción, o que desempenaen eIlael
papei dramático más prominente,o que estableceel ritmo
y la direccién que seguiránambos equipas en su diálogo
interaccional.
Es evidepte.que cl equipo, si quíere preservarla impresién
quesuscita,debetenerla seguridadde que ningún individuo
forme parte aI mismo tiempo, dei equipo y dei auditoria.
Así, por ejemplo, si el propietario de un pequenonegocio
de �~�o�p�~ de.�~�o�n�f�e�c�c�i�?�n para �d�~�m�a�s quiere poner un vestido
en liquídacíõny decírlea la clientelaque lo rebajóde precio
�p�o�~�q�~�e está un poco sucio, opor fin de temporada,o por ser
e! último que lequedade toda una línea de modelos,etc., y
ocultarlede esemodo 9ue enrealidadlo rebajaporquede lo
contrario no sevenderia,o porqueel calor y eI estilo están
pasadosde moda; o si quiere impresionarlabablándole de
una oficina de compras en Nueva'York que en realidad
solo existe en su imaginación, y de un gerentecomercial
que en la práctica no es másque una simple vendedora,
�c�u�~�n�d�o necesttetomar una empleadasuplementariaque tra­
baje lossábadosdurantemediadia tendráque asegurarsede
no contratar a una joven deIbarrio que haya sido clienta
dei negocio y que pronto puedevolver a serlo.21

Se consideraa menudo que el control de! media es una
ventajadurantela Ínteracción.En un sentido limitado este
control permite aI. equipo .i;ttroducir recursos estratégicos
para determmarIa mformaclOn que eIauditoria es capaz de
obtener.Así, si los médicosquieren impedir que los enfer­
T?S �~�e cáncerse enterende la índole de su dolencía,será
útil dispersara loscancerosospor todo eI hospitalde manera
que no puedaninferir, por eI carácterde la sala enque se
encuentran,el carácterde su enfermedad.(Debído a esta

21. Estas ejemplos están tomados de GeorgeRosenbaum «An Ana­
�~�Y�S�}�s�. of Personalizationin Neighborhood Apparel Retailing», tesis
�J�n�e�~�1�t�a ?e licenciatura, Universidad de Chicago, Departamentode
Sociologfa, pags. 86-87.
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estrategiaescénica,eI personal�h�o�s�p�i�t�a�l�~�r�i�o�. puedeverse.obli­
gado, dicho sea de paso, aemplearmas tiempo recorriendo
los corredoresy trasladandoinstrumentalque e! que de otra
manerasería necesario.)De modo similar, �~�l peluqueroque
regula la cantidad de reservasde hora pai media de un
cuadernode anotacionesque tiene a la vista dei público está
en condicionesde resguardarsu «pausapara el café» ano­
tando una reservacon un nombre falso en clave a lahora
adecuada.El presuntocliente podrácomprobarpor st rnismo
que no esposible que lo atiendana esa�~�o�r�a�. �E�n�c�o�.�n�t�r�~�m�o�s
otro ejemplo interesantede! uso dei media y la utilerfa en
un artículo sobrelos clubesestudiantilesde mujeresde Esta­
dos Unidos, dondese descnbecómo las sacias de!club que
ofrecenun té para las j6venesque quieren ingresarpueden
separarlas buenascandidatasde las malas sindar la impre­
sión de quehacendiferenciasentre las invitadas:

«Aun con cartasde recomendaciónes difícil recordara 967
chicascuandosolo sepuedeconversarcon ellasduranteunos
cuantos minutos en una recepción -admitió Carol-, de
manera que ideamos un sistema para separara las chicas
buenasde las insulsas. Preparamostres bande] as para las
tarjetasde visita de lascandidatas:una para las que �a�~�e�p�t�a�­
mos enseguida,otra para lasque tendremosque reconsiderar
y la tercerapara las queserán �r�e�c�h�a�~�a�d�a�s�. .
La sacia que conversacon una candidatadurante la fiesta
debeescoltariasutilmentehastala bandejaapropiadacuando
esta última se disponeadejar su tarjeta de visita -prosi·
guiá-. jLas candidatasnuncase dancuentade lo que esta­
mos haciendo!»22

Las artes dei manejo de un establecimientohotelero nos
suministranotro ejemplo.Si algún miembrode! personaldeI
hotel desconfiade las intencioneso dei carácterde una pa­
reja dehuéspedes,podrá baceruna sefialsecretaai botones
para que «tire el cerrojo»,

Este es un recurso sencillo que permite a los empleados
vigilar más fácilmente a los huéspedes�s�o�s�p�~�c�h�~�~�o�s�.
Despuésde acompafiara la pareja a su habitación,e! boto-

22 joan Beck, «What's Wrong with Sorority Rushing?»,en Chicago
Tribuno Magazine, 10 de enero de 1954,págs.20-21.
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nes, al cerrar Ia puerta tras de si,empuja un diminuto bo­
tón que se encuentraen Iaparte interior deI picaporte.Este
hacegirar un pequenotamborsituadodentrode la cerradura
y deja a lavista una franja que seperfila contra la abertura
circular deI cerrojo, sobreIa parte de afuera. EI dispositivo
es tan pequefío que pasa inadvertido para los huéspedes,
pera los mozos,botones,camarerasy servicios de vigilancia
estánentrenadospara atisbar... e informar si las conver­
sacionessubende tono o si seproduceun altercadoo algún
QUO sucesoinusual.f"

En términosmás generales,eI controI dei mediapuedepro­
porcionar al equipo dominanteuna sensaciónde segurídad,
Es interesantelo que sefiala uninvestigadoracerca de la
relación entre el farmacéuticoy el médico:

El Iocal dela farmaciaes otro factor. EI médicosuele acudir
aI negocio deIboticario en buscade medicamentos,de pe­
quenosinformes, de conversación.En cstas.-convcrsaciones
el hombre que estádetrásdeI mostradortiene aproximada.
mente la misma ventaja que eI orador que se halla de pie
ante el público sentado.24

Uno de loselementosque contribuyea estesentimientode
independenciade la práctica médica del farmacéuticoes el
local en que tiene sufarmada.EI negocio es, encierto sen­
tido, una parte del farmacéutico.Asf como se describe a
NeptunosurgiendodeI mar mientrasque es, aImismo tiem­
po, e1 propio mar, en eI ámbito farmacéuticoexisteIa visión
de un hombredigno y majestuosoque se destacapor enci­
ma de estantesy mostradoresrepletos de frascos einstru­
mental,mientrasque, al mismo tiernpo, tambiénes parte de
su esencia.P"

En El proceso,Franz Kafka nos da unhermosoejemplo li­
terario de los efectos que experimentamoscuando se nos
priva del contraI sobrenuestropropio media, aI describirel

23 Dev Collans, conla colaboraciénde Stewart Sterling, I Was (J.

House Detective,Nueva York: Dutton, 1954, pág.56. Los puntos
suspensivosson de los autores.
24 Anthony Weinlein, «Pharmacyas aProfessionin Wisconsin»,resis
inédita de licenciatura, Universidad de Chicago, Departamentode
Sociologia, 1943,pág.105.
25 Ibíd., págs.105.106.
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encuentrode K eon lasautoridadesen su propia casa de
pensión:

Cuandoestuvocompletamentevestido tuvo .que atravesarla
habitaeión vecina, con Willem pisándole los talones, para
[legar a lahabitaciónsiguiente,cuya puertaestaba�y�~ abietta
de par en par.Esta habitación, como lo sabia bien_K:",
estabaocupadadesde hacia poco tiempo por una sencnta
Bürstner, dactilógrafa, que lha por la mariana rernprano a
su trabajo para no regresarhasta muy tarde y con la cual
K ... solo habíacambiadolos �b�u�~�,�:�,�o�s días �a�~ pasar.La mesita
de luz, quese encontrabaprlffilt1Vamente Juntoa la �~�a�b�~�c�,�e�­
ra del Iecho habíasido trasladadaaI cenrro de la habítacíón
para que. sirviera de escritorio al oficial, quren se sentaba
detrásde ella. Habíacruzadolas piernasy apoyabaun brazo
en el respaldode la silla. .
_ ... �~�J�o�s�é K...? -preguntóel oficial, quizá,súnicamente
para atraersobresl las miradasdistraídasdel inculpado.
K... inclinó la cabeza. . .
-(Sin duda usted está muy sorpren?idoP?r. los aconteci­
mientos de esta rnafiana? -preguntoel oficial, separando
con ambasmanosalgunosobjetosque seencontrabansobre
la mesitade luz (la lámpara,los fósforos, el Iibro y, la caja
de labores) como si setratasede objetosde que temanece­
sidad para�~�1 interrogatório.
-Ciertamente-respondió K ..., dichoso de encontrarse
ante un hombre razonabley de poder hablar de suo �~�s�u�n�t�o
con él-, ciertamenteestoy sorprendido,pera no diré muy
sorprendido. , . . .
-(No muy sorprendido?--:-pregunto el oficial, volviendo
a colocar la lámparaen medio de la mesita y agrupandolas
demáscosas a sualrededor. .
-Usted se equivoca,sin duda, con respecto �~�l sentidode
mis palabras-seapresuróa explicarK.,:-. Quierodecir...
Pero se interrumpió para buscaruna silla,
-Puedosentarme,(no es asf?-preguntó.
-No es la costumbre�~�-�r�e�s�p�o�n�d�i�ó e1 oficial. 26

Debe pagarseun precio, desdeIuego, I?or el privilegio de
ofrecer una actuadónen terreno propio; en ese caso, el

26 Frana Kaflca,The Trial, Nueva York: Knopf, 1948, págs.14-15.
(El proceso,Buenos Aires: Losada,�8�~ ed., pags.13-14.)
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individuo tíene la oportunídad de transrmtir ínformación
acerca de sí mismo através deI medio escénico,pero no
podrá ocultar los hechos queeI escenario dejatraslueir.
Cabe esperar,entonces,que un actuantepotencial eluda su
escenariopropio y sus controlesa fin de impedir una actua­
ción poco halagüefia, y queesta pueda implicar algo más
que postergaruna reunión social porqueaún no llegaron los
mueblesnuevos.Así, en un estudio sobre los barríos bajos
de Londres Ieemos10 siguiente:

...Ias madresque viven en esta área, enmayor medidaque
las �m�a�d�r�e�~�. de eualquierotro sectorde la ciudad, prefieren
que sushIJOS nazcan en elhospital. La principal razón de
esta preferenciaparece sereI costade un parto en Ia casa
puesto que habrá que comprar el equipo adecuado toallas
y palanganas,por ejemplo, de manera que todo esté a Ia
�a�l�~�u�r�.�a de los estândaresexigidos por la partera, Significa,
asrmismo,Ia presenciaen Ia casa de unamujer extrafia lo
cual implica, a su vez, una lirnpiezaespecial.27 '

CuandoexaminamosIa actuaciónde un equipo descubrimos
con frecueneiaque seotorga a aIguieneI derechode dirigir
y controlarel progresode la accióndramática.EI palafrenero
de �I�~ corte constituyeun ejemplo. A veces, Ia personaque
d.omma larepresentacióny es, encierto sentido,quien la di­
nge, desempenaun papel real en esaactuación.Veamos a
este respecto e1 ejernplo que nosofrece un novelista aI
describir las funcionesdeI sacerdoteen la ceremonianupcial:

EI clérigo dejó lapuertaentornadade modo quee110s (Ro­
bert, el navio, y Lionel, eI padrinode la boda) pudieranoír
su serial yentrar sin demora.Ambos estabande pie-aI lado
de la puerta como verdaderosfisgones. Lionel sepalpó el
bolsilIo, sintió eI contornocircular de! anilIo y posó la mano
sobre e!cadade Robert. En vista de que seaproximabala
palabraclave, Lionel abrió lapuertay ai oír la sefialempujó
a Robert hacia adeIanre.
La ceremoniase desarroIlósin tropiezosbajo Ia manofirme
y experimentadadeI sacerdote,quien recurrió a menudo a
las sefíalesy usó Ias cejaspara dirigir a los protagonistas

27 B. M. Spinley, Tbe Depriued and lhe Privileged,Londres: Rout
ledge and Kegan Paul, 1953. pág. 45.
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de Ia representación,Los invitadcs no advirtieron que Ro­
bert se via en apuros para colocareI anílIo eneI dedo de la
novia; notaron,sin embargo,que eIpadrede Ia novia lloró
demasiado,mientrasque Ia madreno derramóni una lágri­
ma. Peroestasfueron pequenosdetalles,prontoolvidados.28

En general,los miembrosdei equipodiferirãn segúneI grado
y la forma en que se lespermira dirigir la acruación.Puede
observarse,de paso, que las similitudes estructuralesde
rutinas aparentementedistintas se reflejan muy bien en la
uniformidad de pareceresque manifiestan los directoresen
todaspartes.Sea que setrate de un funeral, una boda, una
partida de bridge, una liquidación relâmpago,un ajusticia­
miento ° un picnic, el director tiende a considerarla actua­
ción en fundón de criterios tales como si sedesarrolló
«fácilmente», «con eficiencia» y «sin tropiezos», y si se
previerono no de antemanotodaslas por iblescontingencias
disruptivas.
En muchasactuacionesse debencumplir dos funciones im­
portantes,y si eI equipo tiene undirector podrárecaersobre
él la obligación especial de hacerfrente a e11as.
En primer lugar, el director puedeasurnir la tareaespecífica
de lIamar aiorden a todo miembro dei equipo cuya actua­
cíón sea impropia. Esta implica habitualmenteprocesosco­
rrectivos rales comoapaciguary sancionaraI transgresor.Se
puede citar como ejemplo el rol de!árbirro de béisbol aI
sustenrarun ripa determinadode realidad para los espec­
tadores.

Todos los árbitros insistenen que losjugadoressepan con­
trolarse y se abstengande hacer gestos que reflejen menos­
precio por las decisionesque ellos roman.:"
Como jugador tuve eiertamenreoportunidadde desahogar­
me, y conocía Ia necesidadde una válvula de escapepara
descargaresa tremendatensión. Como árbitro podia simpa­
tizar con los jugadores,pero tenía que decidir hastadónde
podia dejarque 11egaraun jugadorsin obstaculizarel juego y
sin perrnitirle que me insultara,atacarao ridiculizara, reba­
jando así la calídad deIespecráculo.Manejar las difículrades

28 Warren Miller, The Sleepo/ Reason,Boston: Little, Brown and
Company, 1958,pág.254.
29 Babe Pinclli, según el relato hecho a Joe King,Mr. Ump, Fila­
delfia: \X'estminster Press, 1953,pág.141.
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v los hombresen la canchaera tan importantecomo saber
Ílamarlos ai orden -y más difícil-o
Paracualquierárbitro resultasencillo expulsara un hombre
de! campo. Con frecuenciaes mucho más difícil dejar que
siga jugando, comprendery prever sus quejas, de manera
que no searmeun lío de proporciones.30

No tolero payasadasen eI campo de juego, y tampoco lo
haráningún otro árbitro. Los comediantesdebenestaren eI
escenarioo en Ia televisión,pcro no en el campode béisboI.
Hacer dei juego unacomediao una parodiasolo sirve para
abaratarIoy conducetambién a que se desprecieaI árbitro
por permitir que tengalugar sernejantesainete.Por eso uste­
des podrán ver cómo persigo y ahuyentoa los vivos y los
graciosostan pronto como empiezancon susbramas.31

Muchasveces,por supuesto,eI director no tendráque dedi­
carsecon tanto ahínco a ocultar una actitud impropia, sino
más bien aestimular una participación afectiva adecuada;
«animarIa íunción»,«hacerlesacarchispas»,son frasesque
a veces seempleanpara describir esta tarea en los círculos
rotarios.
En segundolugar, puedeasignarseai director la tarea espe­
cial de reparti;los papelesen la representacióny Ia fachada
personalque se usaráen cadaparte, ya que cada estableci­
miento puedeser consideradocomo un lugar eu eI que los
presuntosactuantestienena sudisposiciónvarias roles y eu
el que hay un conjunto de dotacionesde signo!' oinsignias
ceremonialesque esnecesariodistribuir.
Es evidenteque si el director corrige Ias actuacionesimpro­
pias y distribuye prerrogativasmayoresy menores,los otros
miembrosdeI equipo (quienesquizá sepreocupentanto por
la represer-taciónque ofrecenentresí comopor la que ponen
en escenacolectívamentepara el auditorio) adoptaránen­
tanceshacia el director una actitud que no tienen para con
los otros miembros de su equipo. Además, si eI auditorio
advierteque la actuacióntiene un direcror es probableque
considereque este tiene más responsabilidaden el éxito de
la representaciónque los otros actuantes.Es probableque e1
director reaccioneante esa responsabilidadimponiendoa la
actuaciónexigenciasde índole dramática,exigenciasque los

30 Ibid., pég. 131.
.31 Ibíd., pág.139.
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actuantespodríanno hacersea sí mismos. Esta puedeacre­
centare1 distanciamientoque ya sientenrespectodeI direc­
toroEn consecuencia,el director, que comenzóa actuarcomo
miembro deI equipo, podrã encontrarseernpujado poco a
poco hacia unrol marginalentreel auditoriay los actuantes,
a mitad de camino entre ambos campos,como una suerte
de mediadoro intermediaria,perasin la protecciónque estas
suelentener.EI capatazde la fábrica fue estudiadoreciente­
mentecomo ejemplo de este rolintermedio.ê''
Cuandoexaminamosuna rutina cuya presentaciónrequiere
un equipo de varias actuantes,descubrimosa veces queuno
de los miembros se convierte en la estrella, el líder o e!
centro de Ia atención. Vemos un ejemplo extremo de este
caso en la vidatradicional de la corte, donde e! saIón lIeno
de cortesanosestará dispuesto a la manera de un cuadro
vivo, de modo que la visual, partiendode cualquier punto
de Ia estancia,será llevada al centro real d.: atención. La
estrella real de la representaciónestarávestida más espec­
tacularmentey sentadaen un lugar más elevadoque todos
los presentes.Un centro aún másespectacularse observaen
Ia disposiciónescénica de losbailes de lasgrandescomedias
musicales,en quecuarentao cincuentabailarinesdebenpros­
ternarseante la heroína.
La extravaganciade las actuacionesque observamosen las
cerernoniasde los miembrosde Ia realeza nodebe cegarnos
hastae! punto de no comprenderla utilidad deI conceptode
corte: en realidad, las cortes se encuentranpor lo general
fuera de los paIacios, y unejemplo adecuadosería el de los
representantesde los estudiosde producciónde Hollywood.
Si bien desde el punto de vista abstractopareceriacierto
que los individuas son socialmenteendógamosy tienden a
limitar los vínculos inforrnales a los que pertenecena su
propio status social, cuando se observa con atención una
clesc socialpodrá descubrirse,sin embargo,que está com­
puesta por conjuntos sociales separados,cada uno de los
cualescontieneun suplemento,y solo uno, deactuantesco­
locadosen distintasposiciones.Y con frecuenciael conjunto
se formará en torno de una figura dominanteque esmante-

32 Véanse, por ejernplo, Donald E. Wray, «Marginal Men of Indus­
try: The Forernan», enAmericanJournal of Sociology,LIV, páp;s.298­
301, y Fritz Roethlisbergcr,«The Pcreman: Master and Victim ot
Double Talk», enHarvard Business Review,XXIII, págs. 258·94. Más
adelante consideramosel rol del intermediaria.
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nida en forma continuacomo foco deatenciónen el centro
del escenario.Evelyn Waughsugiereeste tema en unestudio
sobrela clasealta inglesa:

Rernontérnonosveinticinco afias atrás,hastala época en que
aún existía una estructuraaristocráticarelativamentesólida
y el país estabadividido en esferasde influencia entre mag­
nates hereditarios.Por lo que yo recuerdo, los nobles se
evitabanlos unos a los otros, a menosque estuviesenestre­
chamenteemparentados.Solo seencontrabanen las celebra­
ciones deestadoy en d hipódromo. No frecuentabansus
respectivascasas.En el castillo ducal uno podía encontrar
a casi todo el mundo: primos convalecienteso sumidos en
la miseria,asesoresexpertos,parásitos,aduladores,gigolós y
chanrajisrasrematados.Lo único que podíamosestarseguros
de no encontrarera aotros duques.La sociedadinglesa era,
a mi entender,un conjuntode tribus, cada una de las cuales
tenía jefe y consejo deancianos, exorcistas y guerreros,
dialecto y deidadpropios, y era fuerrementexenófoba,33

La vida socialinformal que dirigen los miembrosde nuestras
universidadesy otras burocraciasintelectualespareceestar
dividida aproximadamentedel mismo modo: las camarillas
y facciones quecomponenlos partidos más pequenosde la
política administrativaconstituyenlas cortes de la vida so­
cial, dondelos héroeslocales puedensustentarsin peligro la
eminenciade su talenro, su capacidady su profundidad.
En general,vemos entoncesque quienescontribuyena pre­
sentarla actuaciónde un equipodifieren en cuantoaI grado
de predominio dramático otorgado a cada uno de ellos, y
que la rutina de un equipo difiere de la deotro en cuanto
ai gradodiferencialdepredominioconferidoa susmiembros.
Los conceptosde predominio dramático y predominio di­
rectivo, como tiposcontrastantesde poderen una actuación,
pueden ser aplicados, mutatts mutandts, a la interacción
general,donde será posible sefialar cuál de los dosequipas
sustentaen mayor grado alguno de los tipos de poder, y
cuáles son los actuantes(considerandoconjuntamentea to­
dos los participantesde ambos equipas) que están a la
cabeza en estos dossentidos.

3.3 Evelyn Waugh, «AnOpen Letrer», en Naney Mitford, ed.,No­
hlesse Oblige,Londres: HamishHamilton, 1956, pág.78.
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Sucede amenudo,por supuesto;que el actuanteo el equipo
que posee untipo de predomínioposeerátambién el otro,
pera no siemprese da este caso. Así,por ejemplo, durante
el velatorio deI cadáver en una casamortuoria, el marco
social y todos los participantes,incluidos tanto el equipo
de deudoscomo e! equipo de! establecimiento,estarándis­
puestosde modo de expresarsus sentimientoshacia el muer­
to y los vínculos que tenían con él, pera el difunto será el
centro de la representacióny el participanteque tiene el
papel principal desdeel punto de vista dramático.Empero,
dadoque losdeudoscarecen deexperienciay sehallan abru­
mados por e! dolor, y como la estrellade la representación
debe asumir e1 rol de alguien profundamentedormido, e1
propio empresariode pompas fúnebres será quien dirija
e1 espectáculo, aunque durante casi toda la ceremonia
adapteuna actitud de modestorecogimientoante el cadáver
o perrnanezcaen otra habitación de la funeraria preparán­
dose paraotra representación.
Es preciso aclarar que e1predominio dramático y el pre­
domínio directivo 50n terminos de índole teatral y que los
actuantesque poseenese poder de dominación puedenca­
recer de otros tipos de poder y autoridad Es bien sahido
que los actuantesque ocupanposicionesde liderazgo mani­
fiesto suelen ser simplernentefigurones, elegidos como 50­
lución de compromiso, o como forma de neutralizar una
posiciónpotencialmenteamenazadora,o con el fin deocultar
de maneraestratégicael poder detrásde la fachada,y por
ende e1 poder que estádetrás de! poder por detrás de la
fachada.Asimismo,siempreque asumenun cargoindividuas
inexpertoso interinosy se les daautoridadformal sobresus
subordinadosexperimentados,observamosa menudoque Ia
personaa quien se le ororgó poderformal es sobornadacon
un papel que tiene predominiodramático,mientrasque los
subordinadostienden a dirigir la representación.ê"Así, al
comentarla actuaciónde la infanteríainglesaen la Primera
GuerraMundial, se ha dicho amenudoque los experimen­
tados sargentosde la clasetrabajadorase encargahande la
delicada tarea de ensefiar.en secretoa los nuevos tenientes
a asumir un rol dramáticamenteexpresivo a Ia cabeza deI

34 Véase David Riesman, en colaboraciôn eon Reuel Dennyy Nathan
Glazcr, Tbc Lonely Crowd,New Haven: Vale University Press, 1950,
«The Avocational Counselors»,págs.363-67.(La muchedumbresoli­
laria, Buenos Aires: Paidós,�2�~ ed., 1968.)
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pelotón y a morir con rapídez en una posicron dramática
promínente, como cuadra ahombres que fueron educados
en colégiosde categoria. Los sargentos, por su parte, ocupa­
ban un lugarmodestoen la retaguardiadeI pe!ot6n y trata­
ban de seguir vívíendo para poder adiestrar a las nuevas
camadas de teníentes.
Hemos mencionadoe! predominio dramáticoy e! directivo
como dosdimensionesa lo largo de las cualespuedevariar
cada lugar dentro de! equipo. Si modificamos un poco el
punto de referencia será posíble discernir un tercer modo
de variación.
En general, losindividuas que participan en la actividad
que sedesarrol1a en un establecimientosocial se convierten
en miembros de un equipo cuandocooperanentre sí para
presentar su actividad bajo un aspecto particular. Sin em­
bargo, al asumir el rol de actuante,no es forzoso que el
individuo cese de dedicar parte de su esfuerzo a ocupaciones
no dramáticas, es decir a la actívidad misma sobre la cual
la actuación ofrece una dramatizaciónaceptable.Cabe es­
perar, entonces, que los indivíduos que actúan en un equipo
determinado diferirán entre sí en cuantoa la forma en que
disrribuyensu tiempo entre la simple actividad y la símple
actuación.En un extremo estaránaqueIlos que raras veces
aparecen ante el auditorio y se preocupan poco por lasapa­
riencias. En el otro extremo encontramos los que suelen
denominarse..roles puramente protocolares» cuyos actuan­
tes sepreocuparán por sus exhibiciones, y muy poco por
todo lo demás.Por ejemplo, tanto e! presidentecomo e!
director de investigación deun sindicato nacional pueden
pasar la mayorpartede su tiempo en la oficinaprincipal de
la sede deIsindicato, donde sepresentanadecuadamente
vestidos y secomportanadecuadamentea fin de dar al sin­
dicato una fachada derespetabilidad,Sin embargo,podre­
mos enterarnosde que el presidente es tambíénquien toma
muchasdecisionesimportantes, míentras que eI director de
investigación puede tener poco que hacer, salvo estar pre­
sente comoparte dei séquito de! presidente.Los funciona­
rias sindicales considerantales roles puramente protocolares
como parte de «la decoración de lavidríera»." La misma
divisi6n de! trabajo se puedeencontraren la vida familiar,

35 VéaseHarold L. Wilensky, «The Staff "Expert": A Study of the
Inrelligence Function in American Trade Unions», tesis inédita de
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donde es precisoexhibir algo de caráctermás general que
cualidades quepermitenllevar à cabo las tareas. EI conocido
tema dei consumo visible describe cómo en la sociedad mo­
derna los maridos tienen la tarea deadquirir: status socioeco­
nomico y las esposas la deexhibir esta adquisicíõn.Duranre
épocas más remotas eIlacayo brindaba un ejemplo aún más
claro de estaespecialización:

Pero e1 principal valor de! lacayo residiadirectamenteen la
prestaciónde uno de estas servicios(domésticos).Se tra­
taba de la eficiencia con que publici taba e! grado de riqueza
de su amo. Todos los criados servían a ese mismofin, puesto
que su presenciaen la casademostrabala capacidad dei
sefior para pagarles y mantenerlos a cambio de poco trabajo
o de trabajo no productivo, pera no todos eranigualmente
eficaces en estesentido. Aquellos que por sus habilidades
poco frecuentes y su adiestramiento especializado merecían
una rernuneraciónelevada hacían más honor a susemplea­
dores que los que recibían unsalarioinferior; aquellos cuyas
tareas los obligaban a estar siernpre visibles sugeríancon
mayor eficacia la opulencia deI amo que los criados cuyo
trabajo los obligaba amantenersefuera de la vista dei pú­
blico. Los criados de !lbre.a, desde e! cocherohastae! paje,
figurabanentre los mas eficaces dei lote. Sus actividades les
conferían un alto grado devisibilidad. Además, la!ihrea
en si reca!caba su alejarniento de todalabor producriva.La
eficacia de estos servidoresalcanzabasu punto máximo en el
lacayo, porque su trabajo lo exponía a la vista de modo
más manifiestoque e! decualquíerade los otros. EI lacayo
era, en consecuencia,una de las partes más vitales de la
exhibici6n y la pompa de! amo.ê"

Hay que hacer notar que no hay razón necesaria para que
un individuo con un rol puramente protocolar tenga un rol
dramático dominante.
Por lo tanto,el equipopuedeser definido como unconjunto
de individuas cuya cooperacióníntima es indíspensablesi
se quiere mantener una definición proyectada de la situa-

doctorado, Universidad de Chicago, Departamento de Sociologia, 1953,
capo IV. Agradezco a H. Wilensky sus numerosas sugerencias.
36 ]. J. Hecht, The Domestic Servant Class in Eighteenth-Century
England, Londres: Routledge and Kegan Paul, 1956, págs.53-54.
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ción. El equipo es un grupo, pero un grupo no en relación
eon una estructura social o una organización social, sino
más bíen en re1ación conuna mteracción o una serie de
ínteraccionesen las cuales se mantienela definición perti­
nentede la situación.
Hemos visto, y veremosmás adelante,que esprecisoocul­
tar y manteneren secretoe1grado y carácterde la coopera­
ción que posibilita la actuación,si se quiere que esta sea
realmenteeficaz. El equipo tiene, entonces,algo deI carácter
de unasociedadsecreta.EI auditoria está encondicionesde
apreciar,por supuesto,que todos los miembrosdel equipo
se mantienenunidos por un vínculo que no escompartido
por ninguno de los integrantesde1auditoria. Así, por ejem­
pio, cuandolos clientesentranen un establecimientode ser­
vicio, percibenclaramenteque todos los empleadosdifieren
de los parroquianos envirtud de su rol oficial. Sin embargo,
los individuos que forman parte de la dirección de! estable­
cimiento no sonmiembrosde1equipoen virtud de sustatus
directivo sino solo envirtud de la cooperaciónque prestan
a fin de sustentaruna definición dada de la situación. En
muchos casos no se realizaningún esfuerzo para ocultar
quiénesestánen la dirección de la empresa;pera ellos for­
man unasociedadsecreta,un equipo, en cuanto mantienen
en secretosu manetade cooperarpara preservaruna defí­
nición particular de la situación. Los equipes puedenser
creados por individuos para ayudaraL grupo deI cual forman
parte, pera al ayudarsea 51 mismos y ayudar a su grupo
desde e! punto de vista dramático están actuando como
equipo no como grupo. Por consiguiente,el equipo, tal
como lo estudiamosaqui, es esetipo de sociedadsecreta
cuyos miembras puedenser identificadospor los no-miem­
bros como integrantes de una sociedad, incluso de una
soeiedadexclusiva, pera esta sociedadcuva existencia co­
nocen los no-miernhrosno es laque constituyenlos miem­
bras en virtud de actuarcomo equipo.
Todos formamospartede algún equipo, y por lo tanto todos
debemos lIevar en e! fondo de nuestro ser algo deI dulce
pecado de los conspiradores. Y puesto que cada equipo está
empefiado en mantener la estabilidad de ciertas definiciones
de lasituad6n,para lo cual debe ocultar o disimular algunos
hechos, podemos suponer quee1 actuante vive su vida de
conspirador rodeadode cierta atmósferade carácterfurtivo.
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3. Lasregionesy la conducra

Una re,gión puede ser definida como todo lugar limitado,
hasta crertopunto, por barrerasantepuestasa la percepci6n.
Las regionesvarían, naturalmente,según el grado de limi­
tación y de acuerdo con los medios de comunicación en
los cualesaparecendichas barreras.Asi, gruesospanelesde
vidrios, como los que encontramosen las salas decontrol
de �l�.�a�~ radioemisoras,pueden.aislar una región en el aspecto
auditivo, aunqueno en el Visual,mientrasque una oficina
aislada por medio de tabiques de cartón prensado quedará
incomunicadaen el sentido inverso.
Eu nuestrasociedadangloamericana-unasociedadrelativa­
mentede puertasadentro-,una actuaciónse produce,por
10 general, en una región altamentelimitada, a la cual se
agregancon frecuencia limitaciones temporales.La impre­
sión y la comprensiónfomentadaspor la actuacióntenderán
a saturar laregión y el período de tiempo, de tal forma
q.uecualquier individuo situadoen esteconglomeradoespa­
cto-temporal se hallará en condiciones de observar la ac­
tuación y podrá ser guiado por ladefinidón de la situadón
que ella suscita.'
A menudo,unaactuacióncomprenderáun solo foco de aten­
�c�~�ó�n visual por parte deI actuantey deI auditoria, como por
ejernplo cuandose pronunciaun discursopolítico en uo au­
ditaria o un pacientehabla coo el. médico en e1consultoria
de este. Sinembargo, muchas acciones involucran como
partes constitutivas, núcleos o agrupacionesde interacción
verbal. Así, una reunión social cornprende,por 10 general,
varias subgruposde conversación,los que varían constante.."

1 Bajc el término «medio conductal»,Wright y Barker nos ofrecen,
en un informe de investigación metodológica, una exposición muy
clara de los sentidos en que las expectativas concernientesa la
conducta Ilegan a estar asociedas eonlugares determinados.Véase
Herbert F. Wright y Reger G. Barker, Methods in Psychological
Ecology, Topeka, Kansas: Ray'sPrinting Service. 1950.
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mente eo cuanto a 5U tamafio y composiciôn,Eu forma
similar, el espectáculoque se �~�c�:�.�s�a�r�r�o�l�l�a en una tienda com­
prendevarias focos demteraccronverbal, cada uno de ellos
compuestopor la parejavendedor-cliente.
Dada una actuaciónparticular tomadacomo �p�u�~�t�o de �r�~�f�~�e�­
rencia será convenientea vecesempleareI termino �«�r�e�~�o�n
anterior» (front region) para referirse aI lugar donde tiene
lugar la actuación. En páginas anteriores, ya nos hemos
referido al equipo de signosestablesde dic?? lugar C;Jll el
nornbre de «media». Veremos a contrnuacronque ciertos
aspectosde una actuaciónparecendesarrollarse,no para e1
auditoria sino para la región delantera.
La �a�c�t�u�a�~�i�ó�n de un indivíduo en una región anterior �p�~�e�d�e
percibirsecomo ur:t esfuerzopor �a�~�a�r�e�n�t�a�r que 5U actl':lda?
en la región manneney encarna �c�~�e�r�t�a�s �n�~�r�m�a�s�. En termi­
nos generales,estasnormas �p�a�r�~�c�e�r�l�a�n reun.1fsecn dos agro­
parnientos.Uno de e!los�~�e refiere a �I�~ actltud.?eIprotago­
nista hacia elauditório mientrasmantienesu diálogo con él
o realiza un intercambiode gestosque sustituyena la con­
versación.El otro grupo de normasse refiere a la �c�~�n�d�u�c�t�a
del protagonista �m�~�e�n�t�!�a�s �~�s percibido en forma. VIsual o
auditiva por el auditório, srn que entre ambos exista nece­
sariamenteun diálogo. Emplearéel término «decoro»para
referirme a estesegundogrupo de �n�o�r�m�~�s�, aunque�.�s�e�r�~ �~�e�­
nesteragregarciertos maticesy explicacionespara justificar
su ernpleo. . . #

Cuandoobservamoslos requisitosdel decoro en una regron
-requisitosque no estánrelacionadoscon el trato con los
demás en unaconversación-,tendemos una vez más a
dividirias en dos subgrupos,eI primero de índole moral
y el segundoin#stft!mental. Los,�~�e�q�u�i�s�i�t�o�s morales constitu­
yen un fin en SI rnismos y serefieren �p�r�o�b�a�b�l�~�m�e�n�~�e a �n�o�~�­
mas cuyoobjeto es evitar molestara los �d�e�m�~�s e interferir
en 5US asuntos,normasreferentesa la correcciónde la con­
ducta sexual al respetopor los lugares sagrados,etc. Los
requisitos �i�n�~�t�r�u�m�e�n�~�a�l�e�s no constiu:yen.fines en si mismos
v se refieren presumiblementea obligacíonestales �c�o�~�o las
que un empleadorpuedec"igir de su.s empleados:':U1dado
de la propiedad,mantenrmtentode niveles,de trabajo, etc.
PuedepensarsequeeI término decorodeberíadesignarsoIa­
mentelas normasmorales,y que para�r�~�f�e�r�i�r�s�e a las instru­
mentalesseria preciso emplearotro término. Sin embargo,
cuandoexaminamosel orden mantenidoen una región de-
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terminada,vemos que estos dostipos de exigencias,mora}es
e instrumentales,parecenaíectar de igual maneraa quren
debe respondera e!las,y que tanto los fundamentosmorales
e instrumentalescomo la raeionalizaeiónscn presentadosco­
mo justificaciones de Ias normas que deben.mantenerse.
Siernpreque lanormaseamantenidapor �m�e�~�i�o de �s�a�r�:�c�i�o�n�e�~
y de algún tipo de sancionador,el protagonistaconsiderará
a menudo'de escasaimportanciael hechode que Ia normase
justifique principalmenteen el terrenomoral o instrumental
y de que se le exija o no suincorporación.
Pucdeadvertirseque la parte de la fachadapersonalque he
Uamado «modales»será importante eon respectoa la cor­
tesia y que laparte lIamada «apariencia- será importante
eon respectoal decoro.Tambiénpuedeadvertirseque mien­
tras que laconduetadecorosapueda asumir Ia forma de
demostrarrespetohacia la región y el media en el cual nos
encontramos,esta demostraeiónde respetopuedeestarmo­
tivada, como esnatural, por eI deseode impresionarfavo­
rablementea] auditorio, evitar sanciones,etc. Por último,
debe sefialarse que Iasrequisitos deI decoro son ecológica­
mente más penetrantesque los dela cortesia.Un auditorio
puedesometer toda una región anterior a una continua ins­
pecciónen lo referenteal decoro,pera mientraseI auditorio
está entregadoa esta actividad, ninguno de los protagonis­
tas, o solo unos pocos,estaráobIi#gado a conversarcon éI
y, por 10 tanto, a demostrarcortesia.Los actuantespueden
dejar de escenificar expresiones,pera no pueden evitar
emitirias.
En eI estudio de Ias insntucíonessociales esimportante
describir las normaspredominantesde decoro.Esta es algo
difícil de lograr, ya que los informantesy los investigadores
tienden a dar por supuestasmuchasde esasnormas y no
lo advierten hasta que se produceun accidente,una crisis
o alguna circunstancia peculiar. Es sabido, por ejernplo,
que diferentesoficinas comercialestienen distintas normas
en lo que respectaa lascharIasínformalesentre los emplea­
dos, pero solo cuando Ilegamos aestudiaruna oficina que
tiene un número apreciabIede empleadosextranjerosrefu­
giados nospercatamosde que eI permisoparamanteneruna
charla informal puedeno significar eI permiso para mante­
ner una charla informal en idioma extranjero."

2 Véase Edward Gross, «Informal Relations and the Social Organi-
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Estamos acostumbrados asuponerque las �r�e�g�l�a�~ de. decoro
que rigen en los lugares sagrados,tale.s como lasiglesias,han
de ser muy diferentes de las que ngen en los lugares de
trabajo habituales.No debemossuponer por ,esta que las
normas vigentes en los lugares �s�a�n�t�~�s �s�~�m �~�a�s numerosas
y estrictas que las quee:xisten,eo las.mStltuclOnes �I�a�b�o�r�a�~�s�.
En una iglesia, una mujer esta autorizadaa sentarse, sanar
y aun dormitar. Sin embargo, como vendedora en. una casa
de modas, puede verse oblígada a permanecer de�~�I�e�, atenta,
sin masticar chicle y sonriente, aunque no este hablando
con nadie, e incluso compelida a usar un tipo de ropa que
dificilmente puedacostearse. . . .
Una de las formas de decoroestudiadaen las msntuciones
sociales es lallarnada«aparentar que setrabaja».En muchos
establecimientos se sobrentiende que a los operarias no solo
se les exige producir una cantidad determinada en un lapso
determinado, sino que también deben estar preparados para
dar la impresión,en casonecesario,de que en ese momento
están trabajando arduamente. En un astillero nos enteramos
de lo siguiente:

Era gracioso observar la súbita transformación que se pro­
ducía cuando corria la voz de que e1 �c�a�p�~�t�a�z estabae.n. el
casco o enel talIer o que venía un supervrsorde la oficina
principal. Los hombresde la cuadrade popa. y .loscapataces
corrían hasta sus grupos de obreros y losincitaban a ma­
nifestar actividad. «No dejesque te pesquesentado»,e.ra la
exhortaci6n general, y donde no existía ningún trabajo se
curvaba y atcrrajaba diligentemente un ca.fio, o un �p�~�r�n�o ya
sólidamenteafirmado eu su lugar era objeto de un mnece­
sario ajuste adicional. Este erael tributo formal que acom­
pafiaba invariablemente una visita deI pa,trón, y sus conven­
cionalismos eran tan familiares para cada una de laspartes
como los que rodean la inspección deun "general de cinco
estrelIas.Haber descuidadocualquier detalIe de esa �f�a�l�~�a y
vacua exhibición habría sido interpretado como un signo
de singular irrespetuosidad."

La sala deun hospital nos ofreceun ejemplo sernejante:

zation of Work in an Industrial Office», �t�e�s�i�~ iné?ita de doctorado,
Universidad de Chicago, Departamento deSociologia, 1949, pág.186.
3 Katherine Archibald, Wartime Shipyard, Berkeley y Los Angeles:
University of Califonia Press,1947, pág.159.
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Cuando e1 nuevo observador empezó atrabajar en las salas,
los otros auxiliares Ie explicaron"de manera muy precisa que
no debía «dejarsepescar»maltratando a un paciente, que
debía mostrarseocupado cuando la supervisara hada sus
recorridos y no dirigirle la palabra a menos que elIa lo
hubiesehecho en primer término. Se observó que algunos
auxiliares vigilaban 5U proximidad y ponían en guardia a
los demás para evitar ser sorprendidosen falta. Algunos
de elIos reservabantrabajo para estar ocupadosen presen­
cia de la supervisara y no recibir de esemodo tareas adi­
cionales, En la mayoría de los casosel cambio no es tan
evidente; esto en gran parte dependedeI auxiliar, de �I�~
supervisara y de la situación de la sala. No obstante,casi
todos los auxiliares evidencian algún cambio de conducta
cuando un superior (Ia supervisara, por ejemplo) seen­
cuentra presente. No se pone de manifiesto niogún desafío
abierto a las normas y reglamentos... "

Del «aparentar que se trabaja»no hay más que un paso a
la adopción de otras normas de actividad laboral para las
cuales deben mantenerse Iasapariencias,tales comoel modo
de andar,el interés personal,la economia,la precisión,etc,"
Y de la adopcíónde lasnormaslaboralesen generalno hay
más que un paso a laadopciónde otros aspectos más am­
plias dei decoro,de índole �i�n�s�t�r�u�m�e�n�t�a�~ o �m�o�r�~�l�, en lugare.s
de trabajo, rales como eI modo de vestir, los niveles permi­
siblesde ruído, las distraccionesprohibídas,los favoresy las
demostraciones afectivas.
El aparentar que se trabaja, asf como otros aspectos deI
decoro en lugares de traba]o, suele ser considerado como la
carga particular de quienes se�e�n�c�u�e�n�t�~�a�n en �p�~�s�!�c�i�o�n�e�s i,n­
feriores, Sin embargo,un enfoquede tipo dramáticorequre­
re que junto con el hecho deaparentar que setrabaja, exa­
minemosel problema de la escenificación de su contrario,el
aparentar que no setrabaja,Así, en unas memorias escritas
sobrela vida de loselegantesde principiasdel sigla XIX, nos
enteramos de lo siguiente:

4 Robert H. Willoughby, «The Attendant in the State Mental Hos­
pital», tesis inédita de licenciatura, Universidad de Chicago,Departa­
mento de Sociologia, 1953, pág.43.
5 Un anãlisis de algunos de los principales estándares de trabajo
puede enconrrarseen Gross,op. cit., obra de la cual setomaron los
ejemplos citados.
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La gente era enextremo puntillosa en lo concernientea las
visitas -recordemosIa visita en EI molino sobre elFloss-.
La visita debía tener lugar a intervalos regulares, de tal
forma que prácticamentedebía conocersehasta eI día en
que debía reaIizarseo �r�e�t�r�i�~�u�i�r�s�e .. �~�r�a un !itual �q�u�~ tenía
mucho de ceremoniay de sirnulación. Nadie, por ejemplo,
debía ser sorprendidorealizandotraba]o alguno. En las fa­
milias distinguidas,se debíafingir que lasdamasde la casa
nunca hacían nada seria o útil despuésde Ia cena; se su­
ponía que la tarde debía dedicarsea pasear,a hacer �v�i�s�i�t�a�~
o bien a frivolidades elegantesen el hogar. Por lo tanto, S1
en esemomentoIas nifias sehallabanocupadascon cualquier
labor de utilidad la ocultaban rápidamentebajo el sillón
v fingían estarleyendo un libro, pintando, tejiendo o entre­
gadas a unaconversaciónnatural y mundana.No he �l�o�g�~�a�d�o
explicarmepor quê debíanllevar a caboestaelaboradasrmu­
.iación, ya que todo eI mundo sabíaque todas las nifias del
lugar estabansiemprehaciendoalgún trabajo, remendando,
cortando, hilvanando, reforzando, adornando, preparando
dobladillos o dándosemana para estar siempre ocupadas.
i Cómo suponenusredesque hicieron las hijas delprocura­
dor para brindar un espectáculotan delicado el domingo
si no se lasingeniaron10 suficiente para realizar todo eIlas
mismas?Por supuesto,todos lo sabían,y no comprendemos
ahora por qué no habrían de admitiria las damas espon­
táneamente.Quizá fuera una especiede sospecha,una débil
esperanzao bien el suefio descabelladode que una repu­
tación de delicadainutilidad les perrnitiría cruzar las fronte­
ras en el baile delcondadoy mezc1arse con sugente,"

'Deberíaser evidenteque, si bien es probableque las perso­
nas obligadas a aparentarque trabajan y las obligadas a
aparentarque no trabajan se encuentrenen orillas opues­
tas, deben, sin embargo, adaptarse ai mismo lado del
escenario.
�~�h�;�. sefialó anteriormenteque, cuandola actividad de alguien
tiene lugar en presenciade otras personas,algunosaspectos
de la acción sonacentuadosde maneraexpresrva,mientras
que otros, capaces dedesvirtuarla impresiónsuscitada,son

6 Sir Walter Besant, «Fifty Years Age», en Tbe Graphic ]ubilee
Number, de 1887,citado por james Lever, Victorian Vista, Boston:
Houghton Mifflin, 1955, pág.147.
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suprimidos.Es evidenteque los �h�e�c�h�o�~ �~�a�c�e�n�t�u�a�?�o�s hacen.�~�u
aparición en lo que hellamado la �r�e�~�l�?�~ anterior; �t�a�m�~�l�e�n
debería ser igualmente clara la �p�O�~�1�b�1�l�t�d�a�d de que.exista
otra región -una «región __posterior» (back regiont o
«trasfondo escénico» (backsta[!,e)�,�~�- en 'la cual hacen su
apariciónlos elementossuprimidos. ,. . .
Una región posterior o trasfondo esceruco �p�u�e�~�e dcfinirsc
como un lugar, relativo a una actuación �~�~�t�e�r�m�I�n�a�d�a�, �.�e�~ eI
cual la impresiónfomentadaP9f la.actuaciones contradícha
a sabiendascomo algo natural. Exísten, por supues;o,mu­
chasfuncionescaracterísticasde tales lugares.Es aqui donde
la capacidadde una �a�c�t�u�a�~�i�ó�n para.expresaralgo más �a�l�l�~
de sí misma puede ser cuidadosamenteelaborada;es aqui
donoelas ilusiones y las impresionesson ebiertamentepro­
yectadas,Aquí la utilería y los detalIes de la fachada per­
sonal puedenser almacenadosen unaespeciede acumulación
compactade repertorioscompletosde acc!onesy caracteres..7
Aquí diversas clases deequipo ceremonial, tales como di­
ferentestipos de bebidaso vestimentas,puedenser oculta­
das de talforma queel auditoriano podrácon;pararel t.rato
que se le dispensacon el trato de que podría ser objeto.
Aquí aparatostales como elteléfono se encuentransecues­
trados, de forma que puedenser utilizados «en privado».
Aqui, los trajesy otraspartesde la fachadapersonalpuede?
ser arregladose inspeccionadosen busca dedefectos.Aquí,
el equipo puede examinar su actuación, controlando sus
expresionesofensivasen ause?ciadeI.auditorio, que �r�~�s�u�l�~
tarfa afrentadopor ellas; aqui, los miernbros �~�á�s «floios»
dei equipo, aquellos que son expresivamente�m�e�p�~�t�o�s�, �p�u�:�~
den ser aleceionadoso excluidosde la representacrón.Aqm.
el actuantepuededescansar,quitarsela l!láscara,abandonar

*" Designaremosindistintamentelas �~�c�~�u�a�c�i�o�n�e�s propias d.el backstage
como «actuacionesdel trasfondo esceruco»o «entre bastidores».(N.
de la T.) 1 .
7 Como sugiereMétraux (eDramatic Elements in Ritua Possession»
en Diógenes,XI, pág. 24), incluso la préctica de los cultos vuduistas
requerirádichos elementos:
«Todo caso de posesión tiene su �l�a�~�o �~�e�a�t�r�a�l�, como lo dernuesrra
la cuestién de los disfraces. Las habitacionesdei santuanose ase­
meian a los �b�a�s�t�i�d�o�r�e�~ dei teat:o, y �~�n ellas l?s�~�p�?�s�e�í�d�o�s encuentran
los accesoriosnecesanos.A diferencia del histérico, que revela su
angustiay sus deseos através de. �~�s�f�n�t�o�m�a�s :-un medio personal d}
expresión-c-,e1 ritual de la posestondebe ajustarsca la rmagen ela­
sica de unpersonajemítico».
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e1 texto de suparte y dejar a un lado su personaje,Simone
de Beauvoirnos da unaimagenbastantevivida de estaacti­
vidad entre bastidoresaI describir situacionesen las cuales
el auditorio masculino se encuentraausente.

Lo que da valor a talesrelacioneses la verdadque suponen,
En presenciadeI hombrela rnujer siemprerepresenta,pues
mienteai fingir queseaceptacomoel otro esencial,y miente
ai crear deIantede él un personajeimaginaria mediantemí­
micas, indumenrosy palabrasestudiadas.Esa comedia re­
clama una actitud de constantetensión, y ai lado de su
marido o amantetoda mujer piensa,más omenos: «No soy
yo misma».EI mundo machoes duro, tiene aristastajantes,
y sus vocesson demasiadosonoras,sus lueesdemasiadocru­
das y sus contactosdemasiadorudos. AI lado de las otras
mujeres la mujer se encuentradetrás dei decorado; brune
sus armas y no combate,y armoniza su rapa, inventa su
maquillaje y preparasus ardides,mientrasse pasea en pan­
tuflas y batón entre bastidoresantes de salir a escena.Le
gusta esa atmósferatibia, suave y reposada...
Paramuchasmujeres,estaintimidad cálida y frívola es más
cara que la seriapompade la re1aci6n eon loshombres."

Es muy eomúnque la región posteriorde una representación
se encuentreen un extremodeI lugar donde se neva a cabo
esta,quedandoseparadade ella por media de una mampara
y un pasillo vigilado. Este tipo de comunicaci6nentre Ias
regionesanterior y posterior permite que un actuanteque
sehalla en la primerapuedarecibir ayuda desdee1 trasfondo
mientrasla representaciónsigue sucurso; al mismo tiempo,
puedeinterrumpir momentáneamentesu actuaci6nparades­
cansarunos momentos.En general,la región posteriorcons­
tituirá, naturalmente,e1lugar en el eual el actuantepuede
confiar en que ningún miembro deI auditoria se entrorneta.
Ya que lossecretosvitales deI espectáculoson visibles desde
el trasfondo escénicoy que mientras permanecenalli los
actuantesabandonansus personajes,cabe esperar que el
paso desdela región anterior a Ia posterior ha de permane­
cer cerradopara los miembros deI auditoria, o que la to-

8 Simone deBeauvoir, The Second Sex,trad. aI inglés por H. M.
Parshley, Nueva York: Knopf, 1953, pég. 543. (El segundo sexo,
trad. aI castellanopor Pablo Palant,Buenos Aires: Psique,1954.)
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talidad de la región posteriorha de permaneceroculta para
eIlos. Estaes una técnicade m-anejo de lasimpresíonesmuy
difundida, y requiere un análisis más detal)ado. _
Evidentemente,eI controI dei trasfondoescenicodesempena
un papel significativo en el proceso de «ccntrol de. traba­
[o», por media dei cuaI los individuos intentan.evadlrse de
las exrgencias deterministasque �~�~�s rodean. SI el o.brero
de una fábrica logra dar la impresión de que trabaja.rnten­
samentetodo e1 día , debeentoncestener un lugar seguro
donde pueda ocultar la treta que le permite lIevar a cabo
un día de trabajo con un esfuerzomenor que e1 requerido."
Si los deudoshan derecibir la impresión de que el muerto
se haBa realmente sumido en un suefio profundo y tran­
quilo enronces eI encargadode la compafiía de pompas
fúnebresdehe lograr que los deu dospermanezcanfuera de1
recinto dondelos cadáveresson limpiados, rellenadosy ma­
quillados para su actuación final.!'' Si eI personal �d�~ un
hospital para enfermos mentales debe lograr que quienes
visitan a sus allegados reciban una opinión favorable dei
establecimiento,será entoneesimportante impedir a los �v�i�~
sitantesel acceso a las salas, enespeciala las destinadasa
enfermoscrônicos,limitando su estadíaa salasespecialesde
visitas, donde será factible disponerde �~�n mobiliaria agra­
dable y asegurarsede que todos los pacientespresentesse
hallen bienvestidos,Iimpios, bien cuidadosy se comporten
con relativa corrección.De igual forma, en muchos talleres
de composturase pide aI cliente que deie elobjeto que ne­
cesita ser reparadoy que se retire para que e1 comerciante
puedatrabajaren privado. Cuandoe1 cliente regresapor su
automóvil -o su reloj, sus pantaloneso su radio-, estele
es presentadoen perfectoestadode funcionamiento,lo cual
oculta incidentalmentela cantidady la clase detrabajo que
debió realizarse,el número de errares en que se incurrió
antesde componerloy otros detallesque el cliente debería
eonocerantesde juzgar si la cuentaque se lepresentaes o
no razonable.

9 VéascOrvis Collins, Melville Dalton y Donald Roy, «Restriction
of Output and SocialCleavage in Industry», en Applied Antbropo­
logy (ahoraHuman Organization), IV, pégs. 1·14, esp.pég. 9.
10 Habensteinsefialó en su seminario que enalgunos estados el
empresariode pompas fúnebres tiene el derecho legal de impedir
que los familiares deldifunto entren en la pieza de trabajodonde
se preparay arregla el cadáver. Es depresumir que el espectáculo de
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EI personalde ciertos servicios públicos dapor sentadocon
tantafrecuenciaeIderecho demanteneraI auditorio alejado
de la región posterior que la atención se dirige más hacia los
casos �e�~ los que esta estrategia común no puede aplicarse
que hacía aquellos en los que puede hacerse. Porejemplo,
en este sentido, el encargado de una estación de servicio
norteamericana tiene muchos problemas.l! Si es necesaria
una reparación,a menudo los clientes se niegan adejar el
auto durante la noche o todoeI día baio eI cuidado deI
establecimiento,como harían de haberllevado su auto a un
garaje. Más aún, cuando un mecânico hace reparaciones o
ajustes, los clientes piensan con frecuencia que tienen dere­
cho a observarIo mientras realiza5U tarea. Si se suministra
un servicio ilusorio y se cobra por él, este debesuministrarse,
por lo tanto, ante la misma personaa quien se le ha de
cobrar.En realidad,los clientes no solo hacen caso omiso dei
derechodei personaI de laestaciónde servicio a poseer su
propia región posterior, sino que con frecuencia también
definen a toda la estación como una especie de ciudad
abierta para hombres,como un lugardonde un individuo
corre el riesgo de ensuciarse la rapa,y por lo tanto tiene
derecho a exigir todas lasprerrogativaspropias deItrasfondo
escénico.Los automovilistas dei sexo masculino merodearán
por todos lados, con el sombrero echado hacia atrás escu­
p}rán, maldecirány �p�e�d�i�r�~�n�, servicios y asesoramiento' turís­
tico gratuitos.Se introduciránpor la fuerza para hacer libre
uso dei bano, de lasherramientasde la estacién dei telé­
fono de la oficina, o para buscar suspropios irnplernentosen
eI taller." Paraevitar las Iuces detránsito los automovilistas

todo lo que se Ie hace aI muerto para que parezca más atractivo
serfa.una impresión .demasiado fuerte para los no-profesionales,y en
especialpara los panentesde la personafallecida. Habensteinsugiere
también que los propios parientes podrían querermantenerse ale­
jados de la pieza de trabajo del empleado de la funeraria debido
al temor que podrían sentir ante su propiacuriosidad morbosa.
11 �L�a�~ afirmacionessiguientes estántomadas de un estudio hecho por
la Social Research Inc., acerca del comportamiento de los gerentes
de doscientospequefiosnegocias.
12 EI jefe de un taller de automóviles deportivos me relató la
�e�~�c�~�~�~ consignada �~ continuación, relativa a un comprador que se
dirigió por su propta cuentaai depósito para buscar unas arandelas
y se las presentó luego aél desde la parte trasera dei mostrador
dei depósito;
Cliente: c:Cuánto cuesta?
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utilizarán Ia estaciónde servicio como atajo, olvidando los
derechos depropiedaddeI dueÍio.
EI hotel Shetlandnos proporcionaotro ejemplo de los pro­
blemas queenfrentanlos empleados cuando existe un con­
trol insuficiente de su trasfondoescénico. Enla cocina deI
hotel, donde sepreparabala comida a loshuéspedesy donde
comia y pasabaeIdia el personal,tendiaa prevalecerla cul­
tura rural. Será deutilidad indicar aqui algunosdetallesde
esta cultura. '
En la cocina prevalecianlas pautasde índole rural en las
relacionespatrón-empleado.EI nombrede pila erautilizado
recíprocamente, aunque e1 lavacopasera un muchacho de
catorce afies y e1 propietario tenía más de treinta. EI ma­
trimonio propietario. y los ernpleadoscomían juntos, parti­
cipando en formarelativamenteigualitaria de las pequenas
charlas y chismes de sobremesa.Cuandolos dueãosdaban
alguna fies ta informal en la cocina rara sus amigos y nu­
merososparientes,los empleados dehotel participabande
ella. Esta muestrade intimidad e igualdad entre la admi­
nistración y los empleados eraincompatiblecon la aparien­
cia que brindaban ambos elementosde! personal en pre­
sencia de los huéspedesy con las nociones de estosúltimos
acerca dela distancia social que esnecesarioconservar entre
e! encargadoa quien sedirigieron cuando arreglaron los
detalles de su estadíay los porteros y mucamas que su­
bieron e1 equipaje, lusrraron todas las noches los zapatos
de loshuéspedesy vaciaron susescupideras.
Asimismo, en la cocina deihotel se empleabanpautas de
alimentación isleàas. La carne, cuando la había, tendía a
hervirse. El pescado, comido con frecuencia, era general­
mente hervido o sazonado; las papas, unelemento inevita­
ble en la comidaprincipal, eran casi siemprehervidas sin

jefe de taller: c:Cómo se metió ahí, sefior? c:Quiere decirme qué
pasarfa si usted entrara en un banco, se metiera detrás del mos­
trador, sacara un fajo de billetes y se losllevara aI pagador?
Cliente: Pero esto no es un banco.
Jefe de taller: Bueno, estas son mis monedas.c:Qué es lo que desea
comprar, sefior?
Cliente: Si lo toma asi, está bien. Es cosa suya.Quieto unas aran­
delas, para un Anglia dei 51.
Iefe de taller: Esas sonpara un modelo deI 54.
Si bien e1 relato puede no ser unareproducciónfiel de las palabras
y accionestal como seprodujeron,refleja en forma bastante fidedigna
la situación deI jefe de taller y sus sentimientos duranteel episodio.
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pelar y comidassegúnla costumbreinsular: cada comensal
toma una eon la mano de lafuentecentral, la pincha eon su
tenedor y la pela con el cuchillo,disponiendola cáscara en
una pila ordenadajunto a su plato, paraser retirada eon e1
tenedor una vezterminadala comida. Se utilizaba un hule
para cubrir la mesa. Casi todas las comidas eran precedidas
por un boi de sopay en lugar de platos toda la comida solía
servirse en tazones. (Esta costumbreresultabapráctica, ya
que de todos modos la comida erahervida.) Los cuchillos
y tenedoresse tomabana menudocon el pufio cerrado;y eI
té se serviaen tazas sinplato, Si bico la dieta islefia parecía
adecuada en muchos casosy los modales en la mesa podian
ser actuadoscon grau delicadezay circunspección-y eon
frecuencia loeran-, los Iugarefios comprendían bico que
todo e1 conjunto de su comportamientoeu las comidasno
solo difería del de las pautasbritánicas de la clase media
sino que, de alguna maneta,las transgredia.Probablemente
la diferencia depautasse hacía más visible cuando los platos
que se servía a los huéspedes erantambién servidos eu la
cacina. (Esta no era excepcional,y no era aún máscomún
porque el personal preferia amenudola comida insular a
la que seservíaa los huéspedes.)En tales circunstancias,la
parte de los alimentosdestinadaa la cocina erapreparada
y servida a la manerainsular, dando menos importancia a
los trozos y rodajasindividualesque al métodocomún para
servirse.Con frecuenciase servían los restosde un cuarto
de carne o los trozos desmígajadosde diversas tortas, es
decir la misma comida que sepresentabaen el comedor de
los huéspedes,pero en .unaforma ligeramentevariada,aun­
que no ofensiva para las pautas insulares.Y si un budín
hecho con panduro y torta no satísfacía los gustos de los
huéspedes,se 10comía en la cocina.
Las vestimentasy actitudesrurales también tendian a apa­
receren la cocina delhotel. Así, el propietarioseguía a veces
las costumbres Iocalesy se dejaba e! sombrero puesto; los
jóvenes lavacopas utilizaban el balde para e! carbón como
blanco para su bien apuntadaexpuIsión de mocos, y las
mujerc . deIpersonaldescansabaneon laspiernaslevantadas
en posicionespoco femenínas.
Junto a estas diferencias debidas a lacultura, había otras
fuentes de discrepanciaentre los hábitos dela cocinay los
de! salóndel hotel, ya que muchas normas de servicio que
se demostrabano sobreentcndíanen eI área de loshuéspe-
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des no contabaneon una completa adhesiónen la �c�o�d�n�~�.
A veces enel sectorde la cooinacorrespondientea las PI­
letas se'formabamoho en la sopaque aún no se había con­
sumido. Sobre el horno de la cocina los calcetines se secaban
junto a la pava humeante,según �~�a�, costumbre.de �l�~ # isla.
Cuando los huéspedes pedían terecien hecho, lainfusión �s�~
hacía en unjarro en cuyo fondo se incrustabanho,as?e te
viejas devarias semanas.Los aren9ues.frescos se[Impiaban
haciéndoles un corte y raspando e! mterror con papel de dia­
rio. Los trozos de mantecablandose informes,parcIalmente
consumidosdurante su permanenciaen el salón comedor,
eran vueltos a arrollar para que se viesenfrescos,y pue.stos
otra vez en servido. Los budines más vistosos, demaSlad?
buenospara el consumode la cocina,eran probadosagresi­
vamente con el dedo antes departir hacia la mesa de los
huéspedes.Durante e! ajetreo de la hora de las comidas,
los vasosusadoserana vecesvaciadosy secados enlugar de
volver a ser lavados,parapoderasí ponerlosrápidamenteen
circulaeiónuna vezmás.!" ..
Dadas, pues, las�d�i�s�t�i�~�t�a�s [ormas .en las cuales la actividad
en la cocinacontradecíala impresiónfomentadaen la parte
de! hotel destinadaa los huéspedes, podemoscomprender
por qué las puertas que conducían de la cocina aotras
partes dei hotel �c�o�n�s�t�~�~�u�í�a�n un �I�u�~�a�r de constante�p�r�e�o�~�­
paeiónen la organizacióndei rrabaio. Las mucamasquenan
quelas puertaspermanecieranabie.rtas para .que les�r�e�s�u�~�t�a�r�a
más fácil ir y venir eon Iasbandejas,para �l�n�~�o�.�r�m�a�r�s�e 51 los
clientesestabanya listas para recibir e1 servIclO.que se les
brindariay para mantenerel mayor contactoposible eon las
personaspara Ias cualesestabantrabajando,para enterarse
de sus asuntos.Ya que las mueamasdesempefiabanante
los huéspedesun papel de sirvientas,sabianque ':0 �t�e�n�í�~�n
mucho queperder aI ser observadas en supropl.O medio
por los clientes que echabanun vistazohaciala cocma cuan­
do pasaban�f�r�e�~�t�e a suspuertasabiertas.Por otr.a parte,los
propietarios querían que las puertas permanecierancerra-

13 Estesejemplos de ladiscrepanciaentre la realidady la aparierl;c,ia
de las normas nodeberfan considerarseexagerados. La�o�b�s�e�r�v�a�c�l�~�n
cuidadosa deltrasfondo escénico decualquier hogar c;le clase �m�e�d�l�~
en las eiudadesoccidentalespuede revelar discrepanciasentre �r�~�a�h�.
dad y apariencia que son igualmente �~�,�a�r�c�a�d�a�s�. Y, donde quiera
que exista cierto grado de comercielización, no cabe duda de que
las discrepancias suelen ser mayores.
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das para queeI papel de clasemedia que les atribuían los
huéspedesno fuera desacreditadoal reveIarse5U condueta
�~�n la �c�o�~�m�a�. CaSI no transcurríano dia sin que esaspuertas
�t�u�e�s�~�n airadamentecerradaso abiertas.Una puerta vaivén
dei trpo �e�m�p�l�e�a�1�~ en los,restaurantesmodernoshabríaapor­
tado una SOIUClOll parcial a este problema escénico. Una
pequefia �v�e�n�t�a�n�~ de vidrio en las puertas,que pudiera uti­
lizarse para_espIar---:-un recurso escénicoempleadoen rnu­
chos pequenosnegoclOs-habria sido también de utilidad.
Otr?.ejernplo mteresantede las dificultades dei trasfondo
escemc?.esel quese relacionacon el trabajode radiodifusión
y �t�e�l�e�v�l�s�l�.�6�~�. Eu estascasos, lasregionesposteriorestienden
a ser definidas como todo lugar no enfocado por la cámara o
ft;era deIalcance de losmierófonos«activos».As], no anun­
ciador puedesostenerel productodei patrocinadora la altu­
ra de su brazo,frente a la -cárnara,mientras que, estando
su carafuera del cuadro, puedetaparseIa nariz y hacer una
mueca. parabromear con sus compafierosde equipo. Los
profesionales,naturalmente,relatan muchos ejemplosen los
ct;a!esmuchaspersonasque creían estaren el trasfondoes­
ccmco sehallaban, de hecho, en eI aire, y decómo esta
co!'ducta propta �.�~�e�l trasfondoescénicodesvirtuo la defini­
�c�~�o�n de la srtuacrónque estabaen el aire. Por razonestéc­
ntcas, entonces,los tabiques que las emisorasposeenpara
que el �'�p�~�r�s�o�n�a�l se oculte tras ellos pueden Ilegar a ser
muy trarcroneros:es frecuenreque caigandebido a un tirón
de .un �m�t�e�r�r�u�p�t�o�~ o a un movimiento de la cámara. Los
�a�~�t�1�s�t�a�s de �I�a�~ �~�m�l�s�o�r�a�s debenconvivir con estascontingeo­
erasescenograflcas.
Un casoalgo semejanteacerca de lasdificultades especiales
del trasfondoesceruco esel que se reficre a la arquitectura
de algunos proyectos de edificación cordentes.Como las
paredes�s�~�n en realidad delgadaspuedensepararlas vívien­
das solovisualmentey permitir que la actividaddei frente y
deI .�t�r�a�s�f�o�n�d�~ escénícode una unidad se escucheen la casa
vecma. Los.Investigadoresbritânicos emplean la expresión
«paredmedíanera»,y describcnasí susconsecuencias:

Los residentesconocenmuchos ruídos «vecínos»,que van
desde el alboroto de las fiestas de cumpleanoshasta los
son!dos de larutina diaria. Los informantesmencionanIa
radio, el lIanto.de los bebés por la noche, toses, eI ruído
de zapatosarrojadosaI sueIo a lahora de acostarse,nifios
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que corren por las escaieraso por e1 pis<? de susdormito­
rios, pianosaporreadosy nsaso �.�c�o�~�1�V�e�r�s�a�c�l�O�n�e�s en voz alta.
Los indicios recogidospor los vecrnos acerca de la alcoba
conyugaIpuedenser ofensivos: �~�U�s�t�e�d �p�u�e�~�e �e�s�c�u�c�h�~�r ha.sta
cuandoutilizan la escupidera;asr es demalo.rEs,ternble)), o
molestos: «Los oi refiir en la cama..Uno queria Ieer y el
otro dormir. Es molesto escucharruidos en la cama; por
eso la cambié de ubicación» ( ...) «Me gusta leer en la
cama ytengo un oido muy �.�f�i�n�~�\ de .maneraque me molesta
oírlos hablar»:o bien algomhlblt?rlOs: «A veces uste.d pue­
de oírles decir cosas másbien privadas,com? por ,eJemplo
un hombre que le dice a sumujer que suspies estanfrIOS.
Eso le hacepensar que usted tiene que hablar.de cosas
privadasen un susurro»,y: «Hacc que ustedse sientaalgo
inhibido, como si por la noche debiera caminar en puntas
de pie eo sudormitoriow.i"

Aqui, vecinos quepuedenconocersemuy poco se encuen­
tran en la situaciónembarazosade saberque cada cual sabe
demasiadoacerca delotro.
Un último ejernplcde lasdificultadesdei trasfondoescénieo
puedeser el caso de una�~�e�r�s�o�n�a emmet;te:�C�l�e�r�t�a�~ �?�~�r�s�a�o�a�s
llegan a ser tanreverenciadasque la unrca �a�p�~�r�l�c�l�o�n �a�d�~�­
cuadaes aquellaen la que sepresentan�~�n medio de comi­
tivas y ceremonias;cabe pensarque es inadecuadoque se
exponganante los demásdentro de cualquierotrO contexto,
así como que talesaparicionesinformalesson capace.s de des­
acreditar los atributos mágicos con que se losreviste. Por
lo tanto, debeprohibirsela presenciade miembrosdei audi­
toria en los lugaresen que esfactíble que descansela per­
sana a quien se exalta; y si el lugar de �d�e�~�c�a�n�s�o es rnuy
grande,como sucediacon losemperadores,chmos en el SIgla
diecinueve o si existendudasacerca dedondese encuentra
el persona{e, losproblemas.originadospor la �v�i�o�l�a�~�i�ó�n de �~�o�s
limites adquierenproporcionesconsiderables.�~�S�I�, la rem.a
Victoria implantó la norma de que quien la. viera apro";I"
marseguiandosu pequenosulky por los �p�r�~�d�l�O�~ ,deI palacío
debíavolver la cabeza ocaminaren otra dirección; en con­
secuencia,grandes estadistasdebian a veces sacrificar su

14 Leo Kuper, «Blueprint for Living Together», citado. en Leo
Kuper y Otros, Living in lowns, Londres: The CressetPress, 1953,
págs.14-15.
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propia dignidad ycorrer tras los arbustoscuando la reina
se acercabasorpresivamente.Ui

Si bien algunos deestasejemplos sobre lasdificultadesde la
región posterior son extremos, parecería que en el estudio
de toda institucíón social aparecensiempre problemas asa­
ciados aIcontrol dei trasfondoescénico,
Las regiones de trabajo y recreación representan dos áreas
para dicho control. Otra área puede proponersedebido a
la muy difundida tendenciade nuestrasociedad aotorgar
a los actuantese! control sobre e!lugar'aI que acuden para
las necesidades biológicas, como sueledenominárse!as.En
nuestra sociedad,la defecacióncompromete al individuo en
una actividad incompatible con las pautas depulcritud y
pureza expresadas en muchas de nuestras aeciones. Talacti­
vidad también significa para e!individuo un desarreglode
su vestimenta y el «salirse de la representación»,es decír,
quítarsedeI rastro la máscara expresiva que utiliza en 5US

interaccionescara a cara. AI misrno tiempo, se volvería di­
fícil para él recomponersu fachada personal si surgiera
repentinamente la necesidad de restablecer lainteracción.
Esta es, quizá, la razónpor la cual laspuertasde losbanas
en nuestra sociedad tienencerradura.Cuando un individuo
está dormido en su cama, se encuentra también inmoviliza­
do, para decido expresivamente,y puede no lograr colocarse
err una posíción adecuada para la interacción o no adquirir
una expresión sociable en su rastro hastadespuésde un rato
de ser despertado, lo cuaI nos explica la tendencia a separar
el dormitariadei sector activo de la casa. Lautilidad de este
aislarnienro estáreforzadapor eI hecho de que esprobable
que Ia actividad sexual tenga lugar en losdormitorios, síen­
do este un tipo de interaceión que también impide a los
protagonistas participar inmediatamente en otra interacción.
Uno de los momentos en que resulta másinteresante obser­
var eI manejo de lasexpresioneses aquel en que unactuante
deja la región posteriory penetraen el lugar donde se en­
cuentrael auditoria, acuando regresade allí, ya que en esas
circunstanciaspodemos constatar asombrosasadopciones y
abandonosde papeles,Refiriéndose a los mczosdesde eI
punto de vista «detrasfondox de los lavacopas,Orwell nos
da eI siguienteejemplo:

15 Sir Frederick Ponsonby, Recollection o/ Tbrec Reigns,Nueva
York: Dunon, 1946, pág.32.
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Es un espectáculoinstructivo observar a un mozo en el
momento de entrar aI comedor·de un hotel. Tan pronto
como atraviesa la puerta, experimenta un cambio repentino.
El porte de sus hombros se altera; todo.eI desalifio, la
premura y la irritación desaparecen aIinstante. Se desliza
sobre la alfombra coneI aire solemne de unprelado. Re­
cuerdoa nuestromaltre d'bôtel auxiliar, un fogosoitaliano,
ernpujandola puertade! comedorparadirigirse a su apren­
diz que habfaroto una botellade vino. Vociferaba,agitando
el puno sobre su cabeza(afortunadamente,la puerta era
más o menosantiacústica).
«Tu me [ais . . . �~�T�e consideras un mozo, tú, mocoso bas­
tardo? jTú, un mozo! [No sirves para fregar los pisos deI
burdel de dondesalió tu madre! jMaquereau!»
Faltándolelas palabras,se volvió hacia lapuerta y, mien­
tras la abria, profirió un último insulto a la manera dei
hacendadoWesternen Tom fones.
Despuésentró aI comedor y, fuente en mano, lo atravesó
con la graeia de un cisne.Diez segundosmás tarde se in­
clinaba reverentemente ante un cliente. Y viéndole incli­
narse y sonrefr, empleando esa sonrisa afable del mozo
experimentado,resultabaimposible dejar de pensarque el
cliente debía sentirse avergonzadode que lo sirviera seme­
jante aristócrata.l"

Otro ejemplo lo proporciona un observadorparticipante
inglés«de posicionesinferiores»:

La mencionada criada -me enteré de que su nombre era
Addie- y las dos camareras seestabancomportandocomo
personajes de una obrateatral. Entrabanrápidamenteen la
cocina como si descendieran desde el escenario hacia los
bastidores, con Ias bandejas en alto y unaexpresión de tensa
arroganciaaún presente en SUS rostros; durante el frenesí
de la preparaciónde las nuevas fuentes hacían un descanso
momentáneo, y luego volvían a salír, con el rostro ya listo
para Ia próxima aparición,EI cocinero y yo permanecíamos
como los asistentesde teatro en medio de losescombrosy,
como si hubiésemostenido una vislumbre de otro mundo,

16 George Orwell, Down and Out in Paris andLondon, Londres:
Secker y Warburg, 1951, págs.68-69.
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poco faltaba para que escuchásemoslos aplausosdei audi­
toria invisible.!"

La disminucióndel serviciodomésticoobligó ai ama de casa
de clase media aadaptar una serie decambias rápidos,
análogos a losdescriptospor Orwell. AI servir �u�n�~ cena
a sus amigos deberealizar el rrabajo SUClO de la cocina, de
forma tal que representauna y otra �v�e�~ �~�o�s papelesde do­
méstica y anfitriona, alternandosu actividad, su condueta
y su hu,!,or cuando entra y sale �~�e�l �c�?�~�e�d�o�r�. Los libras
sobre euqueta proporcionan,conse)o.syules para [acilitar
tales cambias,indicandoque SI la anfitriona debe rettrarsea
la región posteriorduranteun períodoprolongado-c-cuando,
por ejemplo, debe hacerlas camas-se salvaranlas aparle.?­
cias si el anfitrión lIeva a los huéspedesa dar un pequeno
paseo por el jardino . . .
La llnea divisaria entre las regionesanterlOt y posterior se
halIa ejemplificadaen toda nuestrasociedad.Como �s�~ ha
indicado, en todos los hogares,excepto los de clases ínfe­
riores el bano y el dormitaria son lugares separadosdel
auditório que se halIa en laplantabaja. Las personasque en
estascuartos se lavan, visten y maquillan pueden presen­
tarse a sus amigos enotros, En la �c�~�c�i�n�a�J naturalmente,se
realiza con la comida lo que enel bano y el dormitório con
el cuerpohumano.De hecho,lo que distingueai sistemade
vida de la clase media del de la clase baja es lapresencia
de estas recursos escénícos.Pera en todas las clases de
nuestrasociedadexistela tendenciaa establecerunadivisión
entre la fachada y elfondo de las casas. Lafachadatíendea
estarrelativamentebien decorada, pintaday Iimpia; la parte
posterior es relativamentepoco.atractiva. �~�o�r lo tanto, los
que desde elpunto de vista SOCial son consideradosadultos
entranpor e1 frente, mientrasque, con frecuencia,los que,
siguien.io el mismo punto de vista, son consideradosinma­
duros -sirvientes,repartidoresy nifios->, lo hacenpor el
fondo.
AI mismo riempo que nos hallamos familiarizados.con .la
dísposición escénica interior y exterior de una residencia,
sabemosmenos acerca deotras distribucionesescénicas.En
los barrios residencialesnorteamericanos,los ninas de acho

17 Monica Dickens,One Pair of Hands, Londres: Michae1 joseph,
Mermaid Books, 1952,pág.13.
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a catorce afias y otras personasprofanasestiman que Ias
entradasa veredasy pasillos posterioresconducena alguna
parte y que están allí para serutilizadas: ellos tienen una
vivencia muy intensa de estasentradas,que ha de desapa­
recer aI transformarseen adultos. De igual forma, los por­
teros y lasmujeresencargadasde la limpieza percibenclara­
mente las pequefiaspuertas que conducen a las regíones
posterioresde los edifícioscomerciales,y estáníntimamente
familiarizados con el sistema oculto de transporte de los
materialessucios delímpieza, de grandespiezas deutilería
y de sí mismos,Existe una disposiciónsimilar en las tiendas
comerciales,donde los lugares«tras e1 mostrador»y e1 de­
pósito hacen las veces deregión posterior.
Dados los valores de una sociedad particular, es evidente
que el carácter«de trasfondo»de determinadoslugares se
forma en eIlos demaneramaterial y que, en relacíón con
áreasadyacentes,estaslugaresson inevitablementeregiones
posteriores.En nuestrasociedad,el arte deI decoradores el
que les imprime estas características,adjudicandocolores
oscurosy ladrillos desnudosa las partes de servicio de los
edifícios, y revoqueblanco a las fachadas.Elementosacce­
sorios fijos agreganperrnanenciaa esta división. Los em­
pleadorescompletanla armoníacontratandoa personasde
aparienciaindeseablepara el trabajo en la región posterior
y ubícandoen las regionesanterioresa personasque «cau­
san unabuenaimpresión».Las reservasde trabajo de tipo
no espectacularpuedenutilizarse no solamentecomo activi­
dad que dehe serocultadaai público sino tambiéncomo acti­
vidad que puede ser ocultada,pera que no necesitaserIa.
Como lo seiialó Everett Hughes," los empleadosnegros
puedenobtenermás fácilmente una posición elevadaen las
fábricas �~�o�r�t�e�a�m�e�r�i�c�a�n�a�s si, como es el caso de losquímicos,
puedenaislarse de lasprincipalesáreas deoperaeiónfabriles.
(Todo esta implica un tipo dedistrihución ecológica muv
conoeida,pera poco estudiada.)Y con frecuenciase supone
que aquelIos quetrabajanentrebastidoresdesarrolIaránpau­
tas técnicas,mientras que quienes lo hacen en la región
anteriorhan deadquirir pautasexpresivas. .
La decoraeióne instalacionespermanentesde un lugar en
el cual se desarrolla generalmenteuna determinadaactua­
ción, asf como losactuantesy la aceión que allí solemos en-

18 En un seminario realizado en laUniversidad de Chicago.
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contrar, tienden a imprimir en él una especie de hech}zo;
aun cuando la actuaeiónhabitual no se lleve a cabo allí,eI
lugar tiende aretener algo del carácterde su región ante­
rior. Es así como unacatedralo un aulaconservanalgo de
su atmósferaaun cuando solo se hallenpresenteslos alba­
fiiles; y aunque estas no secomportende, manerarev;rente
durante su tarea, su irreverencia tendera a ser de md.ole
estructurada,orientadaespecificamentehacia lo que en crer­
ta forma deberíanexperimentar,aunqueelIo no oeurra.De
igual forma, un lugardeterminadopuedellegar a estar �t�~�n
identificado como un esconditeen eI cual no esnecesano
respetarciertas normas, que suidentidadquedadeterminada
como regiónposterior.Los pabellonesde. cazay los �v�e�s�t�u�~�­
rios de las instituciones socialesdeportivas pueden serva
de ejemplos.También los lugares deveraneo �p�a�r�e�c�~�r�: ase­
gurar cierta toleranciarespectode Ia fachada, �p�e�r�~�l�t�l�e�n�d�o
que personas convencionales enotros aspectos.utilicen �~�n
Ia vía pública unavestimentacon Ia cual, en �c�l�r�c�u�n�~�t�a�n�c�l�a�s
corrientes no seatreveríana presentarseante extranos.De
igual �f�o�r�~�a�, puedenencontrarseguaridas �c�r�i�m�i�n�a�l�e�s�~ �~ in­
elusobarriosde criminales donde eI hecho de ser«legítimo»
no necesita serdemostrado.Se dice que un ejemplo intere­
sante de loanterior tuvo lugar enParís:

En el sigla diecisiete, por lotanto, pa.ratransformarsee!l
un consumado«argotier» no solo eraimprescindiblepedir
limosna como un simple mendigo, sinotambién poseer la
destrezadei carteristav dei ladrón. Estas artesdebían ad­
quirirse en los lugares,ciue.constituíanlos.puntosde reunión
habitualesde la esconamisma de Ia sociedady que se co­
nocían engeneral como cours des �m�~�r�a�c�l�e�s ., �S�~ .hemos de
creer a un autor de principias deI SIgla diecisiete, estas
casas, o más bienguaridas,eran Ilamadasasí �«�p�~�r�q�u�e !os
bribones (...) y otros, quienesdurante todo el dia habian
sido lisiados, contrahechos,hidrópicos y víctimas de toda
clase de doleneias físicas, llegan a la casapor Ia noche tra­
yendo bajo el brazo un lomo, uncuarto de ternera o �~�n�a
piernade cordero,sin olvidar de colgaruna,botella. deVlllO

de sus cintos,y al entrar aI lugar �~�e �r�~�u�m�o�n arrojan a. un
lado susmuletas,recuperansu apariencrasah:dabley VIgO­
rosa y aimitación de las antiguas bacanales, bailan toda elase
de �d�a�~�z�a�s con sustrofeos en la mano,mientrasel posadero
preparasu cena.iPuedeexistir un milagro másgrandeque
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el que se presencia en esterecinto, dondelos lisiados cami­
nan erguidosê»."

En regionesposterioresde estaíndole, eI hecho mismo de
que un efectoimportanteno seacontrarrestadopor la ten­
dencia a crear unaatmósferapropicia para lainteracción,
lleva a quienesallí se encuentrana comportarsefamiliar­
mente los unos con losotros, en todos los aspectos.
Sin embargo,aun cuando existe latendenciade identificar
una región como la regiónanterior o posterior de una ac­
tuación con Ia cual estágeneralmenteasociada,existenmu­
chas regiones quefuncionan, en un determinadomomento
y en un ciertosentido,como región anterior,y, en otro mo­
mentoy otro sentido,como regiónposterior.Así, la oficina
privadade un ejecutivoes, por cierto, la región anterioren
la cual su �p�o�s�i�c�i�ó�~ en Ia �o�r�~�a�n�i�z�a�c�i�ó�n se expresaen f?:ma
seâaladapor rnedio de la calidad de sus muebles de oficina.
Y, no obstante,es aquidondepuedequitarseel saco, aflo­
jarse el nudo dela corbata, tener a mano unabotel!a de
alcohol y comportarsefamiliar, y aun ruidosamente,con
ejecutivos de -supropio nivel.ê" De igual forma, unaorganí­
zaciónempresarialque utiliza un papelelegantementerotu­
lado para sucorrespondenciacon personas ajenas a la firma,
puede seguir las siguientesdirectivas:

EI papel para lacorrespondeneiainterna se emplearáde
acuerdo con unconceptode economía, más que deetiqueta.
Papel barato, de color, mimeografiadoo impreso ----<:lIal­
quier cosa sirve cuando «se está enfamilia»_.21

19 Paul La Croix,Manners, Custam, and Dress during the Middle
Ages and during theRenaissancePeriod, Londres: Chaprrran and
Hall, 1876, pág. 471.
20 El hecho de que una pequena oficina particular pueda ser trans­
formada en una región posterior mediante el métodomanejablede
ser la única que se halla en dicha regiõn permite explicar por qué
las dactilógrafas prefieren a vecestrabajar en una oficina privada y
no en unagran oficina que ocupa todoun piso. En una �g�r�a�h�~�~�i�c�i�n�a
abierta a la vistadel público es probable que siempre haya alguien
ante quien es preciso mantener la impresión deIaboriosíded: en
una oficina pequena puede dejarse de lado toda falsapretensiénde
trabajo arduo y de conducta decorosa, cuandoel jefe no se haIla
presente. Véase RichardRencke, «The Status Characteristicsof }obs
in a Fectorv», tesis inédita de licenciatura,Universidad de Chicago,
Departamento de Sociologia, 1953, pág.53.
21 Esquire Etiquette, pág.65.
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Sín embargo, eI mismo tipo de directiva indicará ciertos
límites para la siguiente situación deI trasfondo escénico:

El uso de memorandoscon rótulos personales,generalmente
destinados a notas enborradordentro de la misma oficina,
también puede serútil, y su empleopermitido. Adverten­
cia: los subalternos no deberán pedir por5U cuentalos men­
danados anotadores, aun cuando resulte más cómodo. Así
como una alfombra en e! piso y unnombreen la puerta,los
memorandos personalesconstituyen U11 símbolo de jerarquia
en algunasoficinas.22

De igual forma, un domingo por Ia mafiana, �~�o�<�;�l�a una fa­
milia puedeutilizar la paredalrededorde suvívienda para
ocultar una c6moda negligencia en e! vestir y la conducta
urbana extendiendoa todos los cuartos lainformalidadque
genera(mente sereserva para la cocina y los �d�o�r�~�i�t�o�r�i�o�s�. De
la misma manera, por las tardes, en los barrios de cIase
media norteamericanos,eI límite entre el área de juego de
los ninas y e! hogar puede ser definido comotrasfondoes­
cénico por las madres, quienes lo atraviesanen pantalones,
zapatos de entrecasa y un mínimo de maquillaje,y un
cigarrillo bailando en los labias,mientrasempujan e! coche­
cito de sus bebés y charlan con sus vecinas.Tambiénen los
quartiers de las cIasestrabajadoras de París, por la mafiana
temprano, las mujerespiensan que tienen derecho a exten­
der el trasfondo escénico hasta el círculo denegociasvecinos
y salen taconeandoen busca de lechey pan fresco, usando
pantuflas y salto de cama, una redeci!la en e! cabe!lo y sin
maquillar. En Ias más importantes ciudades norteamericanas
verificamos que las modelos, vistiendo la rapa con la cuaI
han de ser fotografiadas, avanzan por Ias calIes máscon­
vencionales, cuidando de proteger el traje quevisten, olvi­
dadas en parte de quienes las rodean; con la caja deI sombre­
ro en la mano y una redprotegiendosu peinado, no adoptan
esta actitud para crear un efecto sino para evitar desalifiarse
duranteel trayecto hasta el grupo de edificios que les servirá
de telón de fondo y ante el cual comenzará su actuación
real: Ia que será fotografiada. Y, naturalmente, unaregión
establecida porcompleto como región anterior para la activi­
dad regular de una rutina determinada, con frecueocia fun-

22 Ibíd., pág.65.
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ciona como región posterior, antes ydespuésde cadaactua­
ci6n, ya que en esos momentos .e! decorado estable .l?uede
necesitar reparaciones, restauracionesy reacomodación,o
bien los actuantespueden ensayar eon los trajes. Para ver
esta tan solo necesitamos echar unaojeadaa un restaurante,
una' tienda o una casa, unos minutos antes de que dichos
establecimientoscomiencen para nosotros su actividad diaria.
En general, debe entonces�t�e�n�e�r�~�e en cuenta que, aI hablar
de regiones anteriores ypostenores,10 hacemos desde el
punto de vista de una actuaci6nparticulary hablamos de la
funci6n que el lugar desempena en esemomentopara la ac­
tuaci6n establecida.
Ya hemos sefialado que Ias personas quecooperanen eI
montaje de Ia misma representación de .e9uipo tiende? a
comportarse recíprocamente en formafamiliar., �E�s�~�a fam1lIa;
ridad suele expresarse solamente cuando elauditoríono esta
presente, ya que comunica una�i�~�p�~�e�~�i�ó�~ de �<�m�n�~ y el com­
pafiero de equipo» que esen prlOC1plO. íncompatiblecon Ia
que transmite ai respecto a unaudltorlO. Como por lo. ge­
neral las regiones posteriores están separadas de losmiem­
bras de! auditoria es a!lí donde podemossuponerque la
familiaridad recfp;oca determinee! carácter de la re!aci6n
social. Análogamente, es en la regi6nanterior donde pode-
mos esperar e! predominio de un carácter formal. .
En toda la sociedad occidental se tiende a un lenguaje ex­
presivo informal o detrasfondo escénico, y otro tipo de
lenguaje expresivo para las ocasiones en que se. está reali­
zando una actuaci6n. EI lenguaje de trasfondo mcluye�~�I�a�­
marse recíprocamente por el nombre de pl1a, la�e�o�o�p�e�r�~�c�1�ó�n
en las decisiones por tomar,irreverencíasy observaciones
desembozadas sobre temassexuales,efusivos apretonesde
mano, fumar, vestimenta tosca e informal, adopción dep<?s­
turas descuidadas para sentarse o pararse, ernpleo de dia­
lectos o lenguajeno convencional, �c�t�;�t�c�h�i�c�h�~�o�s y �g�~�i�t�o�s�, agre­
sividad chistosa ybramas, desconsideracíénhacia el.otr?
(expresadaen aetos menores, perapotencialmente�s�l�m�~�o�­
licos) actividades físicas individuales de pocarmportancia,
como'tararear silbar, masticar, mordisquear, eruetos y fla­
tulencias. EI�I�~�n�g�u�a�j�e expresivo de la regi6nanterior puede
eonsiderarse como Ia ausencia (y encierto sentido lo opues­
to) de todo esta. Por lotanto, la conducta de! trasfondo
es tal, en general, que permite acciones deffi.e-?or impor­
tancía, que pueden ser consideradas confacilidad como
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símbolos defamiliaridad e irrespetuosidadhacia las personas
presentesy hacia la región, míentrasque la conductade la
�r�e�g�i�~�n anterior no permite semejante comportamiento,po­
tencialrnenteofensivo. Puede advertirse aqui que la con­
ductade! trasfondo es lo que los psicólogospodríanlIamar
nu carácter «regresivo».El problema está, naturalmente, en
saber si untrasfondoescénicoproporcionaai indivíduo la
ocasiónde hacer una regresión,o si Ia regresión en sentido
clínico, es la condueta deI trasfondo evocadaen momentos
inoportunos, por motivaciones que no son socialmente
aceptadas,
AI evocar e! estilo de untrasfondo escénico,el índividuo
puede transformar cualquier región eu esta última. Es así
como vemosque en muchas instituciones socialeslos actuan­
tes se apropian de un sector de laregiõn anterior y, com­
portándoseallí de manera familiar, la separan simbólica­
mente de! resto dela región. Por eiemplo, en algunos
restaurantes norteamericanos,especialmente los lIamados
«cafeterías»,eI personal se reúne para conversar eu eI re­
servado que se halla más lejos de lapuerta de entradao
más cerca de la cocina, comportándoseallf como si estuviera
en ;1 trasfondo escénieo, por lo menos enalgunosaspectos.
Ana1.ogamente,en los vuelos nocturnosen que viaian pocos
p,asajeros,después de haber realizado susoblígacíonesini­
ciales, las azafatas pueden instalarse enel último asiento
cambiar su calzado reglamentariopor pantuflas encender
un cigarrillo y crear allí un silencioso lugar de' descanso
fuera de rutina, extendiéndoloa veces hasta incluir en éla
uno o dos de lospasajerosmás cercanos.
Aún más importante es sefialar que no debemos esperar que
las situaciones concretas nos proporcionenejemplos puros
de conductas informales oformales, aun cuando existe la
tendencia a desplazar la definición de la situación en alguna
de estas dosdirecciones.No haIlaremos estos casos puros
porque los que son compafieros de equipoen un espectáculo
han de ser,en algunamedida, actuantesy auditorio en otro,
y los actuantesy el auditorio en un espectáculohan de ser,
en cierra forma y por leve que esta sea, compafieros de
equipo con respecto a otro espectáculo.Es as! comoen una
situación concreta podemos esperar el predominio de uno
u otro estilo, con algunossentimientos de culpa o duda con
respecto al equilibrio o combinación real entre las dos
formas.
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Querría poner de relieve e! hecho de que la actividad en
una situaciónconcreta es siempreun compromiso entre los
e.stiJos.formales y los informales. Se mencíonan,pues, tres
limaacionescomunes en lamformalidaddei trasfondoescé­
nico. Primero: cuando el auditorio no se haIla presente, es
probable que cada miembro dei equipo desee dar la im­
presión de que le pueden confiar los secretos dei equipoy
de que no ha dedesempenarmal su papel ante elauditorío.
Si bien cada miembro deI equipo deseará queel auditorío
piense en éI como en un personajevalioso, es probable que
desee�9�u�~ sus compafieros10. consideren un protagonista leal
y disciplinado. Segundo:existencon frecuenciaentre basti­
dores momentos en los que los protagonistas deberánalen­
tarse paramantenerla moral y dar la ímpresiónde queeI
espectáculo que está próximo a representarse va a resultar
satisfactorio, o queel que acaba de representarse no resultó
tan mala. Tercero: si eI equipo incluye representantes de
divisiones sociales fundamentalcs, tales como diferentes ni­
veles de edad, distintos grupos étnicos, etc., entoncespre­
valecerán algunos limites discretos por sobre lalibertad deI
trasfondo escénieo. La división más importanteaqui es,sin
lugar a dudas, el sexo, ya que parece noexistir soeiedad
alguns en la cual los miembros de los dos sexos, por más
estrechamente que se haIlen relacionados, no debanman­
tener ciertas apariencias los unos frente a los otros. En
Estados Unidos, por ejemplo, sabemos lo siguiente acerca
de los astilleros de la Costa Oeste:

En su trato corriente con las operarias, la mayorfa de los
hombres eran corteses e incluso galantes. Cuando lasmu­
jeres penetraban en los cascos o en las casillas másalejadas
dei astillero, los hombresretirabanamablemente sus expo­
srciones de desnudos ypornografia de las paredesy las
confínabana la oscuridad de la caja deherramientas.En
sefial de respeto por la presencia de las «damas» los mo­
dales mejoraban,los rastros aparecíanafeitados más a me­
nudo y eI lenguaje hajaba de tono. EItabú contra las
impropiedadesdeI lenguaje que pudiera lIegar aoídos de
las muieres era tan extremo que resultaba gracioso en
particularporque eIlas mismas con frecuencia dabanpruebas
audibles de que las palabras prohibidas no les eran extrafias
ni ?1olestas. Aun así, a �m�e�~�u�d�o he visto hombres que,
habíendoempleado un lenguaje subido, daban mil excusas,
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se ruborizaban y bajaban súbitamente el tono de voz hasta
e! susurro aI percatarse de la presencia femenina. En e!
compafierismoentre trabajadores y trabajadorasdurante la
hora de! almuerzo, en cualquier charla casualdurante un
momentode descansoy en todo 10 referentea los contactos
Badales, aun en losalrededoresno frecuentadosde1 asti­
llero, los hombres mantenían casi incólumee1 esquema de
conducta que practicaban en sus hogares: e! respeto por la
honesta esposa y por la buena madre, la cordialidad cir­
cunspectapara con la hermanay aun e1 afeeto protector
para con Ia hija inexperta."

Chesterfield hace una observación similar acerca de otra
sociedad:

En unareuniónheterogéneaeoo sus iguales (ya que entoda
reupiónheterogéneatodas laspersonasson hastacierto pun­
to Iguales), se tolera una mayornaturalidady libertad; pera
también ella tiene sus límites dentro de labienséance(de­
ceneia). Existe un respeto social necesario; usted puede
cornenzarmodestamentesu tema de conversación teniendo
la precaución,sin embargo,de ne [amais parler 'de cordes
dans la maison d'un pendu(de no mentar la cuerda en casa
de! ahorcado).Sus palabras, gestos y actitudes tienen un
mayor campo delibertad,pero de ninguna manera ilimitado.
Usted puedetener las manos en losbolsillos, aspirar rapé,
sentarse,pararsey �c�a�m�~�n�a�r de vez en cuando comoguste;
pera creo que noconsideraráusted muy bienséantsilbar,
ponerseel sombrero, aflojarse las ligas o las hebillas, re­
costarsesobre un canapé,o acostarsey revoIcarseen un
sillón. Estassonnegligenciasy libertades que solo podemos
permitirnos cuando estamoscompletamentesolos· son una
injuria paranuestrossuperiores,insultantesy ofensivaspara
nuestrosiguales, brutaIes y ultrajantes para nuestros infe­
riores.F"

Los datas de Kinsey acerca de la magnitud de! tabú de la
desnudezentre marido y mujer, en particular en la vieja
generaciónde la elasetrabajadoranorteamericana,documen-

23 Archibald, op. cit., págs.16-17.
24 Letters oi Lord Cbesteriield to his Son,Nueva Yark: Duttan, cal.
Everyman's,1929, pág.239.
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tan el mismo aspecto.FEI pudor, naturalmente no consti­
tuye el únicofaetor que operaen este caso. Esasí como dos
informantes de sexo femenino dela isla de Shetland afirma­
ron que �d�~�s�p�u�é�s de casadasutilizarían siempreun camísón
�~�a�r�a dorn:tr --y esto nopor simpie pudor, sino porquesus
siluetas distaban mucho de lo que ellas consideraban como
e! ideal urbanomoderno-oPodían nombrar a una o dos
amigas que nonecesitabantomar estasprecauciones;proba­
blementeun rápido adelgazamíentoharía disminuir tarnbién
su propio pudor.
AI decir que losprotagonistasactúande una manerarelati­
vamenteinformal, familiar y descansadacuando se encuen­
tran entre bastidoresy que se mantienen alertas cuando
ofrecen una �~�c�t�u�a�c�i�ó�n�, no debe suponerseque los aspectos
agradables e interpersonales de la vida-Ia cortesía la afec­
tuosidad, la generosidad y el placer de lacompafiía de los
�o�~�r�o�s�~ se �r�e�s�e�r�~�a�n siempreparael trasfondo,y que la sus­
prcacia, el esnobismoy las muestrasde autoridadconstitu­
yen patrimooio de la actividad de la región anterior. Coo
frecuencia, parecería que reservamos nuestro entusiasmo
e interés espontáneospara aquellos ante quienesdebemos
representarun papel, y que la prueba más fehaciente de
solidaridad de trasfondo es juzgar lógico que se pueda caer
en un estadode ánimo insociable,de irritabilidad sombría
y muda.
Es it:t:resantenotar9ue, mientrasque cadaequipoestaráen
condicionesde apreciar los aspectosinsípidos y «no actua­
dos» de su propia conducta entre bastidores, no es probable
que llegue a unaconclusión similar acerca de losequipas
con los cualesél mismo interactúa. Cuando los alumnos
abandonan�~�I aula para un recreo enel cuaI puedenactuar
famIlIar y librernente, con frecuencia no llegan a percibir
que �s�u�~ maestrosse retiran a una «habitadóncomún»,para
maldecir y fumar,. �~�n un recesosimilar de conduetapropia
deI trasfoodoescenico.Sabemos,naturalmenteque un equi­
po �C�O�?�~�t�}�t�u�i�d�o por un solo;mi:mbro puede begar a tener
una VISlOn muy oscura de51 rrusmo y que no pocos psico­
terapeutas hallan trabajo aliviando esta culpa y ganan su
sustento hablando a los sujeros acerca de los 'hechos en la

25 �A�I�~�r�e�d�. C. Kinsey, Wardell B.Pomerayy Clyde E. Martin, Sexual
Bebaoior tn lhe Human Male,Filadélfia: Saunders,1948 págs 366­
67. (Informe Kinsey. La conducta sexual dei hombre.ia �c�o�~�d�u�c�t�a
sexual de la muier,Buenos Aires: Sigla Veinte, 4 t., 1967.)
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vida de los demás. Tras estacomprensionde sí mismo y
estas ilusiones acerca de los demás, se haIla una de Ias
dinámicas y frustraciones más importantes de Ia movilidad
social, sea estaascendente,descendenteo lateral. AI intentar
sustraerse aI mundo bifronte de una conducta propia de Ia
región anterior y otra propia de la posterior, los individuos
pueden pensar que, en la nueva posición queintentanalcan­
zar, serán el personaje proyectado por las personas que ya
se haIlan en dicha posici6ny,. no, simultáneamente, actuan­
tes. Cuando Iaa1canzan,como es natural, se encuentran eon
que Ia nueva posición posee semejanzasimprevistas eon
la antigua; ambas implican Iapresentaciónde una fachada a
un auditoriay los cornprometenen los chismesy actividades
turhias característicasdeI rnontajede una escena.
Se piensa a veces que Ia familiaridad grosera es un asunto
meramente cultural, una característica, por así decirlo, de las
elases trabajadoras, y que los de elase más elevada no se
comportan de este modo. La cuestión está,naturalmente.
en que las personas de posición superior tienden a actuar en
pequenos grupos y a pasar Ia mayor parte dei día ocupadas
en actuacioneshabladas,mientras que los hombres de la
clase trabajadora tienden a formar parte de equipas nume­
rosos y a pasar Ia mayor parte deIdíaentre bastidores y en
actuacionesno habladas.Así, cuantomáselevadaseanuestra
ubicaciónen la pirámide de las posiciones,menorha de ser
el número de personascon las quepodamoscomportarnos
con familiaridad, menor eI tiempo que pasemos detrás de las
bambalinas y mayores las probabilidades de que se nos exija
una conductacortésy decorosa.Sin embargo,llegado el mo­
mento y con la compafiía adecuada,los personajesmás re­
verenciadosactuarán,y se lesexigirá que así lo hagan,de
una maneramuy vulgar. Pese a lo cual,por razonesnumé­
ricas y estratégicases másprobable que sepamosque los
trabajadores utilizan modales propios dei trasfondoescénico
y menos probable que advirtamos que los sefiores también
lo utilizan. Un caso extremo que ilustra de maneraintere­
santeestasituaciónlo haIlamos en los jefes deestado,quie­
nes no poseencompafierosde equipo. A veces, estasindi­
viduas puedenvalersede un equipode camaradasa quienes
otorgan,por cortesía,la jerarquia de compafíerosde tareas
en losmomentosde descanso,lo cual constituyeun ejernplo
de la función deI «compafiero inseparable», previamente
considerada. Los cabaIleros de la corte desernpeãan frecuen-
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temente esta función, como lo ilustra la descripción que
Ponsonby hace de Ia visita del rey Eduardo a Ia corte da­
nesa, en 1904:

La cena secomponíade varios pia tos ynumerososvinos
y por lo general duraba una hora y media. Luego todos sa­
líamos en fila deI brazo hacia Ja sala, donde nuevamente
el rey de Dinamarcay la família real danesarecorrían en
círculo la estancia.A las ocho nosretirábamosa nuestras
habitacionesa fumar, pero, como el séquitodanés nos acom­
pafíaba,la conversaciónselimitaba a preguntascortesesacer­
ca de lascostumbresde ambos países. A lasnueve regre­
sábamos a la sala,dondeiugábamosa lascartas,por lo gene­
ral aI loo, sin hacerapuestas.
A las diez éramosmisericordiosamentepuestosen libertad
y se nospermitía regresara nuestrashabitaciones.Aquellas
tardesconstituíanuna dura pruebapara todos, pero el rey
se comportaba como un ángel,jugando iobist, bastantepa­
sado de modaentonees,por pocospuntos. Despuésde una
semana decidió, sinembargo,jugar aIbridge, pero sólo des­
pués de que el rcy deDinamarcasehubieseretiradoa dormir.
Nos sometfamosa la mismarutina hastalas diez, yentonces
el príncipe Demidoff, de la embajada rusa, iba a los apo­
sentos reaIes y jugaba aI bridge con eI rey, Seymour For­
tescue y conmigo, por un elevado puntaje. Continuamos
asíhastael términode lavisita, y resultáun verdaderoplacer
descansarde la rigidez dela corte danesa.:"

Debeindicarseun último punto acerca de las relaciones pro­
pias deI trasfondoescénico.Cuando decimos que las perso­
nas quecooperanen la presentaciónde unaactuaciónpueden
tratarseeon familiaridad unas aotras en tanto no sehallen
ante el auditoria, debemosadmitir que podemosestar tan
habituadosa la actividad de nuestrapropia región anterior
(y a sucarácter)que tal vez nos seanecesariomanejarcomo
una actuaciónincluso el momentode descanso.Cuandonos
haIlamos en eI trasfondo escénico podemos estar obligados
a actuar fuera deI papel, de manera familiar. Lo que se
considerabaun descansopuede llegar a implicar una pose
mayor que lapropia representación.
En eI presente capítulo he hablado dela utilidad deI control

26 Ponsonby,op, cit., pág.269.
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deI trasfondo esceruco y de los problemas escemcosque
surgencuandodicho control no puedeser ejercído.Desearfa
considerarahora elproblemade controlar el acceso a Ia re­
gión anterior, pero para ello serárnenesterampliar un poco
el marco original de referenda.
Hemos consideradodos tipos deregioneslimitadas: las re­
giones anteriores,en Ias cuales sedesarrollao puedeJIegar
a desarroIlarseuna actuaciónparticular, y las regionespos­
teriores,donde tiene lugar una acciónque se relacionacon
la representacién,pera que esincompatiblecon Iasaparien­
cias por elIa suscitadas.Parecería razonable agregar una
terceraregión, una región residual,es decir, todos los luga­
res exceptolos dos yaidentificados. Tal región podría lla­
marse«el exterior». La noción de una región exterior, que
no es ni anterior ni posterior con respectoa una determi­
nada actuación,se adecua anuestranoción de los estableci­
mientos sociales según el sentido común, ya que cuando
observamosla mayoría de los edifícios vemos que hay en
ellos habitacionesque son utilizadas como regionesanterio­
res y posteriores,ya sea enforma regular o temporal, y
vemos que Iasparedesexterioresdel edificio scparanambos
tipos de habitacionesdeI mundo exterior. Aque1los indivi­
duos que sehallan fuera deI edifício puedenser lIamados
«extrafios».
Si bien Ia noción de lo externoes clara,puedelIegar a deso­
rientarnosy confundirnossi no la manejamoscon cuidado,
porque,cuandodesviamosnuestraatenciónde la región an­
terior o posterior hacia el exterior, tendemos tarnbién a
desviarnuestropunto de referenciade unaactuacióna orra.
Tomando corno punto de referenciaeI curso de una actua­
ción determinada,los que seencuentranen eI exterior serán
indivíduos para quieneslos actuantes,real o potencialmente,
estánmontandoun espectéculo,pera UI1 espectáculo(como
veremos) diferentedeI que se desarrolla,o bien demasiado
similar a él. Cuandolos extrafios irrurnpen inesperadamente
en Ia región anterior o posteriorde una determinadaactua­
ción, la consecuenciade su presenciainoportunapuedeIre­
cuentementeestudiarsecon rnayor provechono en función
de susefectossobre la mencionadaactuaciónsino más bien
en funeión de susefectos sobre una actuacióndiferente, a
saber,la que losactuantes,o el auditório presentaríanante
los cxtrafios en un momento y en un lugar en los que los
extrafios fuesen elaudirorio previsto
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Tambiénse requierenotros tipos de precauciónconceptual.
El muro que separadeI exterior las regiones anterioresy
posteriorestiene, obviamente,una función que desempenar
en la actuación montaday representadaen estasregiones,
pero la decoraeiónexterior de! edifício �~�e�b�e ser percibida
en parte como un aspectode otro espectaculo;con frecuen­
da·la última contribuciónpuedeser Ia másimportante.AsÍ,
sabemoslo siguienteacerca de las casas de una aldeainglesa:

EI tipo de materialde las �c�o�r�t�i�n�a�~ que sehalIaba �e�~ lascasas
de Ia mayoría de las aIdeasvariaba en proporcion �~�l�r�e�c�t�a
con la visibilidad general de cadaventana.Las «melares)
cortinas se hallabandonde pudieranser vistas con más cIa­
ridad y eran de calidad muy superior a Ias de lasventanas
ocultasaI público. Más aún, era común que esetipo de gé­
nero estampadoen un solo lado seutilizase de tal forma
que e! estampadodiese aIexterior. Este empleodeI género
más «elegante»y costosoen forma �q�u�~ pudieseaprovecharse
al máximo constituye un recurso típico para ganar presu­
giO.27

En eI primer capítulo de este �e�s�~�'�.�!�d�i�o se indicó que �l�o�~ ac­
tuantes tienden a dar la impresión, o a no contradecir la
impresión, de que el papel que están representando�~�o ese
momentoes supapel más importantey de �q�~�e los atributos
que ellos alegan, o que se lesimputan,constituvensus atrr­
butos más esencialesy característicos.Cuando Ias personas
observan un especréculono concebido para ellas pueden
sentirsedecepcionadascon eseespectáculo,así como cone1
que fue concebidopara elIas. Como indicaKenneth B,urke,
el actuantepuedetambiénnegara experimentarconfusión:

En nuestrasrespuestas,clasificadasen cornpartimientos,to­
dos nosotrossomos como elindividuo que es un Urano en
su oficina v una criatura débil para con su farnilia, o como
el músico "que esdogmático en .su arte.y �~�o�.�~�e�s�t�o en 5US

relaciones interpersonales.Semejantedisociación se trans­
forma en una dificultad cuando intentamosunificar estas
compartimientos(como, por ejemplo,si el }n.dividuo que en
su oficina es no tirano y una criatura débil en su hogar

27 W. M. Williams, The Sociology of an Englisb Yttlage.Londres:
Routledgeand Kegan Paul, 1956, pág. 112.
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ruvicra de pronto que dar empleoa su mujer o a sushijos,
comprobaríaque estos esquemasdisociativos son inadecua­
dos y podría llegar a sorprendersey a atormentarse)."

Estas problemas pueden volverse particularmenteagudos
cuando una de lasrepresentacionesdeI individuo depende
de un elaboradocuadro escénico. De allí ladecepciónim­
plícita en la discusiónde HermanMelville acerca de cómo
el capitán del barco no lo «veía» cuando se encontrabana
bordo, pera se mostró muy afable con élcuando, transcu­
rrido el período de servicio militar de Melville, se encon­
traron ocasionalmenteen unareunión social enWashington:

Y aunquea bordo de la fragatael comodorojamás sedirigió
a rní personalmenteen forma alguna -ni tampoco yo a
él-, sin embargo, en la reunión social deI ministro, allí,
nos volvimos sumamenteconversadores;tampoco dejé de
observar, entre Ia multitud de dignatarios exiranjeros y
magnatesde todas partesde América, que mi digno amigo
no pareciatan eminentecomo cuando,en medio de su sole­
dad, sereclinabasobrela barandade broncedeI alcãzar deI
Neversink.Como muchosotros cahalleros,se hallabaen óp­
timas condicionesy se 10 trataba con el .nayor respetoen
el seno de suhogar, la fragata.29

La solución para esteproblemaestáer que el actuantesepa­
re a susauditorios, de tal forma Q'3e las personasque lo
observanen uno de sus roles no sean las mismasque lo ob­
servenen otro. Así, algunos sacerdoteseanadiensesno de­
seanllevar un sistemade vida tanestrictoqueno lespermita
ir a nadar a Ia playa con susamigos, pera consideranpor
lo general que es mejor ir a nadar eon personasque no
sean susfeligreses,ya que la familiaridad que serequiere
en una playa esincompatible con la distancia y el respeto
requeridosen la parroquia.El control de la región anterior
implica una medidade separacióndeI auditoria. La incapa­
cidad para mantenereste control neva al protagonistaa la
situación de no saber qué papel deberá proyecrar de un
momento a otro, resultándolemuy difícil lograr un éxito

28 Kenncth Burke, Permanence and Cbange,Nueva York: New Re­
public, Inc., 1953,pág.309 (nota al pie).
29 Herman Melvílle, White ]acket, Nueva York: Grave Press, s. f.,
pág.277.
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dramáticoen cualquierade ellos. Es fácilcomprendera un
boticario que acrúa como un vendedoro un sucio depen­
dientedeI depósitoanteuna clienta que se presentacon una
recetaen la mano, mientrasque unos momentosmás tarde
proyectasu imagenprofesionalmenteintachable,médica,se­
ria y desinteresadaante quien desea unaestarnpilla de tres
centavoso un heladocon refrescode chocolate.30

Deberíaresultar evidenteque, así como esprovechosopara
el actuanteexcluir del auditoria a las personasque 10 per­
ciben enorra representaciónincompatible,tambiénha de ser
ventajosopara él excluir dei auditoria a aquellosante quie­
nes representóen eI pasadouna actuaciónincornpatiblecon
la presente.Las personasque experimentanuna gran movi­
lidad ascendenteo descendentelogran esta magníficamente
teniendo cuidado de abandonarsu lugar de origen. Y asi
como resulta convenientedesempenarnuestras diferentes
actividades rutinarias ante personasdiferentes, también es
convenienteseparar los distintos auditorias que tenemos
para una mismarutina, ya que esta es Ia únicaforma de
que cada auditoria llegue apensarque, si bien puedenexis­
tir otros auditorias para la misma rutina, ninguno obtiene
de ella unapresentacióntan ventajosa.Aquí también, una
vez más, esimportanteel control de la región anterior.
Si catalogamosadecuadamentenuestras�a�c�t�u�a�~�i�o�n�.�e�s�, no solo
es posible mantenerseparadosnuestros audItorlOs (apare­
cíendoanteellos endistintasregionesanterioreso en forma
consecutivaen la misma región), sino también permitirnos
unos momentosentre las actuacionespara desembarazarnos
psicológicay físicamentede una fachadapersonalmientras
adaptamosotra. Sin embargo,a vecessurgenproblemasen
aquellas institueionessociales en lasque el mismo o dife­
rentes miembros de un equipo de trabajo deben manejar
distintos auditoriasal mismo tiempo. Si los distintos audi­
torios estána una distancia tal que puedanescucharsemu­
tuamente,serádifícil dar la impresiónde que cada uno reei­
be unaatenciónespecial yúnica. De estaforma, si una anfi­
triona deseabrindar a cada uno de sushuéspedesuna bien­
venida o despedidaafectuosay especial -de hecho, una
actuaciónespecial-s-,deberáhacerloen un cuarto contiguo,

30 VéaseAnthcny WeinIein, «Pharmacyas a Professionin WiSCOLl­
sim), tesis inédita de licenciatura, Universidad de Chicago, Depar­
tamento de Sociologia, 1943,págs.147-48.
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separadode aquel donde se encuentranlos demásinvitados.
De manerasimilar, en los casos enque una compafiía de
pompas fúnebres deba prestar dos servi cios en unmismo
día, deberáconducir a ambos auditorias a través deI esta­
blecimientode tal forma que suscaminosno secrucen,para
no destruir así la sensaciónde que la casafuneraria es e1
hogar fuera dei hogar.. Lo mismo sucede en uncomerciode
muebles;un empleadoque está«desviando»a un cliente de
un juego demuebleshacia otro de mayor precio, debetener
cuidadode mantenera su auditoria a una distanciadesdela
cual no pueda escuchara otro empleadoque puede estar
desviandoa otro cliente de un juego aún másbarato que
aque! del cual e!primer empleadoestá tratandode apartara
su cliente, ya que en esasoportunidadesel [uego que un
empleadoestámenospreciandoserá eI mismo que elotro em­
pleado elogie.:n Naturalmente,si hay paredesque separan
a ambos auditorias, el actuantepodrá sostenerlas ímpre­
siones quefomenta pasandorápidamentede unaregión a la
otra. Este recursoescénico,posible con dos consultorias,es
cada día máspopular entre los dentistasy médicos norte­
americanos.
Cuando la separacióndel auditoria fracasa y un extrafío
irrumpe en una representaciónno planeadapara él, surgen
difíciles problemasde contraI expresivo.Puedenmencionar­
se dos técnicas deacomodaciónpara resolver estasproble­
mas. En primer lugar, todos aquellos que ya Iorman parte
de! auditoria puedende pronto recibir y aceptarun status
temparariade trasfondoescénico yconfabularsecon e1 pro­
tagonista,desviándoseabruptamentehacia unaactividad tal
que al intruso lc seaposibleobservaria.Así, marido y mujer
sorprendidosen media de su rcncilla diaria por un cano"
cido de pocaconfianza, dejarán a un lado sus altercados
íntimos y fingirán entre ellos una relación casi tan distante
y amistosacomo la que demuestranpara con elreeién lle­
gado. Los tipos derelacióny de conversaci6nque nopuedan
ser compartidospor los tres serán abandonados.Por 10 tan­
to, y en general,si el recién llegado ha derecibir e! trato ai
que estáacostumbrado,el actuantedebe pasarrápidamente
de la actividad a la que se hallaba abocadoa otra que e!
recién llegado estime correcta. Muy raras vecespuede ha-

31 Véase Louise Conant, «The Borax House». enThe American
Mercury, XVIT, pág.172.
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cerse estacon la suficiente delicadezacomo para mantener
la ilusi6n de! recién llegado de que la representaciónsúbita­
mentemontadapor el actuanteconstituyesu representación
normal. Y aun cuandoestase logre, el auditoriaya presente
pensarásin duda que lo que ellos habíanconsideradocomo
la identidadeseneialdeI protagonistano era tan esencial.
Se ha indicado que una intrusión puede ser manejadaha­
eiendoque lospresentesse instalen rápidamenteen unadefí­
nieión de la situacióna la cuaIpuedaincorporarsee1 intruso.
Una segundamanerade abordarel problemaes la debrindar
al reciénllegadouna abiertabienvenida,como aalguienque
deberíaeneontrarseya en laregión. Semontaentonces,apro­
ximadamente,la misma actividad, aunquecon el objeto de
incluir al recién llegado. Así, cuandouna personahace una
visita inesperadaa sus amigos y losencuentradandouna reu­
nión, se le brinda por lo general una ruidosa bienvenida
y se le ruega que sequede.En caso deque la acogida no
fuera entusiasta,su descubrimiento.de que se lo haexcluido
podríadesacreditarla imagende amistady afecto que existe
en otrasocasionesentreel intruso y sus huéspedes.
En situacionescorrientes,sin embargo,ningunade estas téc­
nicas parecemuy efectiva. Generalmente,cuandolos intru­
sos hacen suaparición en la región anterior, los actuantes
tienden a prepararsepara comenzarla actuaciónque mon­
taron para los intrusosen otro momentoo en otro lugar, y
estarepentinaceleridadpara actuarde una determinadama­
nera trae aparejadauna confusión, cuanto menos rnomentá­
nea, en lalínea de acción' ala cuaI están entregadoslos
actuantes.EstassehaIlarántemporariamentedivididos entre
dos realidadesposiblesy, hastaque las sefiales nohayansido
dadas ypercibidas,los miembrosde! grupo no tendránnin­
gún indicio para saberqué línea de aceióndebenseguir. Es
casi seguroquee! resultadoha de ser laperplejidad.En tales
circunstancias,es comprensibleque el intruso no seaobjeto
de ninguno de los procedimientosde acomodaciónmencio­
nados,sino más bienque se 10 trate como si de hecho no
estuvíeraaIlí o que, incluso, sin ambagesse le pidaque se
retire.
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4. Roles discrepantes

Uno de los objetivos finales de todo equipo es sustentarla
Wefinición de la situación suscitadapor su actuación.Esta
implica la sobrecomunicacíónde ciertoshechosy la comunica­
ción insuficientede otros. Dadasla fragilidad y la indispen­
sable coherenciaexpresivade la realidadque es dramatizada
a través de la actuaciónhay habitualmentehechos que, si
atrajeransobreellos la atenciónde! auditoria, podrían des­
virtuar, desbaratara anular la impresión que se desea pro­
dueir mediante esa actuación. Podríamosdecir que estas
hechosproporcionan«informacióndestructíva».Uno de los
problemasbásicos demuchas actuacioneses, entonces,eI
contraI de Ia ínforrnación: el auditoria no debe obtenerin­
formacióndestructivaacerca de lasituaciónquelos actuantes
tratan de definir ante él. En otras palabras,e! equipo debe
ser capaz deguardar sus secretosy de mantenerlosguar­
dados.
Antes de proseguir será convenienteagregaralgunassuge­
renciasacerca de Iascategoríasde secretosexistentes,porque
la revelaciónde distintos tipos de secretospuedeamenazar
de variadasformas eI propósitode la actuación.Los tipos de
secretosque sugerimosse basanen la función que eierce
el secretoy en Ia reIación queesteguardacon eI concepto
que otros tienen acerca deIposeedordeI secreto.Daré por
sentadoque todo secretopuederepresentarmás de una de
las categoríaspropuestas.
En primer lugar, existenlos a vecesllamadossecretos«muy
profundos»,hechosconcernientesal equipo que esteconoce
y oculta,y que sonincompatiblescon Ia imagen de simismo
que eI equipo se esfuerzapor presentary mantenerante
su auditoria. Los secretosprofundos son, por supuesto,se­
cretosdobIes: uno es elhechofundamentaloculto, y e! otro,
e1 hecho de que no se hayanadmitido abiertamentehechos
fundamentales.En e1 capítulo 1, en la parte relativa a la
tergiversación,consideramoslos secretosprofundos.
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En segundo lugar> tenernos los que podríamos denominar
secretos«estratégicos),secretosque atafien a los propósitos
y capacidadesdei equipo, que esteoculta a su auditoria a
fin de impedirlequese adapteeficazmenteai estadode cosas
que el equipo se propone lograr. Los Secretosestratégicos
son aquellosa los que recurrenlos hombresde negociesy
los ejércitosal planearIas accionesfuturas contra el adver­
saric. Mientras el equipo no trate de aparentarque es un
tipo de equipo que no poseesecretosestratégicos,sus secre­
tos estratégicosno tienen por quê ser secretosprofundos.
Empero,es precisohacer notar que, aun cuandolos secretos
estratégicosde un equipono seanprofundos,su revelacióno
descubrimientodesorganizala actuación,porquede maneta
súbitae inesperadaeI equipo encuentraque es tonto e inútil
mantenerla cautela,las reticenciasy la estudiadaambigüe­
dad de actitudesque eran necesariasantesde que sus secre­
tos perdieranel carácterde rales.Debe agregarseque los
secretossimplementeestratégicostiendena ser aqueUos que
con el tiempo e1 equipo termina por revelar, forzosamente,
cuandose consumala acción basadaen los preparativosse­
cretos, mientras que el equipo trata de mantenerocultos
para siemprelos secretosprofundos.Puedeagregarseque a
menudo la informaeión no es controladapor su reconocida
importaneiaestratégicasino porque se consideraque puede
lIegar a adquiriria en determinadomomento.
En tercer término, podemosmencionarlos secretos«inter­
nos»,aquellosque indican la perteneneiadel individuo a un
grupo y contribuyen a que e! grupo se sienta separadoy
distinto de los individuas que no están «en el secretos-.!
Los secretosinternosconfierenun contenidointelectualob­
jetivo a la distanciasocial subjetivamentesentida.Casi toda
la informaeiónconcernientea un estableeimientosocial tiene
algo de estafunción de exclusión y puede ser considerada
como «un asuntoen el que no debe metersenadie».
Los secretosinternos suelen tener poca importancia estra­
tégica y pueden no ser muy profundos. En este caso, e!
descubrimientoo la revelación accidentalde estassecretos
no desorganizarála actuacióndeI equipo de modo radical;
los actuantessolo tendránque desviar hacia otro asuntosu

1 Cf. el análisis de Riesman sobreel «vaticinador» que posee in­
formes de primera mano,Tbe Lonely Crowd,New Haven: YaleUni­
versity Press, 1950, págs. 199-209.
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gratificaciónoculta. Es evidenteque lossecretosestratégicos
y/o profundos sirven muy bien como secretosinternos, y
advertimos, de hecho, que por esta razón se exageracon
freeuenciael earácterestratégicoy profundode los secretos.
Es interesanteobservarque los líderes de un grupo social
determinadodebenenfrentara veces undilema relacionado
con importantessecretosestratégicos.Los miembrosdel gru­
po que noestánal tanto dei secretose sentiránexcluidos y
ultrajados cuando este, finalmente, salga a luz; por otra
parte,cuantomayor es eI número de personasque estánen
eI secreto,mayores la probabilidadde que salga areIucir en
forma intencional o involuntária.
EI conocimientoque tiene un equipode los secretosde otro
equipo nos proporcionados categoriasadicionalesde secre­
tos. Tenemos,en primer término,los secretosque podríamos
11amar«depositados»,o sea, lossecretosque eI poseedorestá
obligadoa guardardebidoa sureIacióncon e!equipoaI cuaI
serefiere dicho secreto.Si eI individuo a quien se confía un
secretoes eI tipo de personaque alega ser,debe observar
�e�~ secreto,aunqueeste no serefiera a sí mismo. Así, por
ejemplo, cuandoun abogadorevelaactosindecorososde sus
clientesse venamenazadasdos actuacionesmuy distintas: la
exhibición de inocenciadeI cliente ante e! tribunal y Ia de­
mostración de confianza deI abogadohacia sucliente. Es
probable, asirnismo, que los secretos estratégicosde un
equipo -c-sean o noprofundos-correspondantambiéna la
categoriade secretos«depositados»en los miembrosindivi­
dualesde! equipo, porque cada uno de estasse presentará
presumiblementeantesus compafieroscomo unapersonaleal
aI equipo.
EI segundotipo de informaciónacerca de lossecretosajenos
puededenominarse«discrecíonal».Un secreto«discrecional»
es -eI secreto de otra personaque un individuo conoce y
puede revelar sin desacreditarsu autoimagen.Los secretos
discrecionalesse puedenllegar a conocera travésdei descu­
brimiento, la revelación involuntaria, las admisionesindis­
cretas,la retransmisión,etc. En general,debemoscompren­
der que los secretosdiscrecíonaleso los depositadosde no
equipo puedenser los secretosprofundoso estratégicosde
otro, y en consecuencia,un equipo cuyos secretosvitales
son conocidospor otros trataráde obligar a estasúltimos a
considerardichos secretoscomo secretosdepositadosy no
discrecionales.
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En este capítulo nos ocuparemosde los tipos de personas
que seenterande lossecretosde un equipo,y de las bases.y
arnenazas de suposieión privilegiada. Antes de proseguir
quiera aclarar,sin embargo,que no toda lainformaeióndes­
tructiva se encuentraincluída en los secretos,y que e! con­
trol de ia informaeión entrafia algo más queguardarsecre­
tos. Así por ejernplo, hay hechos acerca de casitodas Ias
actuacionesque parecenser incompatiblescon la impresión
suscitadapor la actuación,pero que nadie ha reunido y or­
ganizadoen forma utilízabIe. Así, por ejemplo, el periódico
de un sindicato puedetener tan pocosleetoresque el direc­
tor, preocupadopor Ia suertede suernpleo,se.nieguea per­
mitir que se lleve a cabo unaencuestaprofesional sobre e!
número de lectores,con lo cual seaseguraráque ni él ni
ninguna otra personatendrá pruebasde la ineficacia de su
trabajo." Estosson secretoslatentes,y el problemade guar­
dar secretos es muy distinto de! problema de mantener
latenteslos secretoslatentes.Otro ejemplo de información
destructivano incluida en lossecretoses el queencontramos
en hechos tales como losgestosinvoluntarios a los que ya
hicimos referencia.Estashechosproporcionanuna informa­
dón -unadefinidón de la situación-c-que es incompatible
con Ias pretensionesproyectadasde los actuantes, pera
dichos hechosembarazososno constituyensecretos.EI evitar
tales hechosinadecuadosdesdeeI punto de vista expresivo
es tambiénun tipo de control de la información, pera no lo
consideraremosen estecapítulo.
Dada una actuación particular como punto de referencia,
distinguimostres rolesdecisivossobrela base de lafunci6n:
los individuas que actúan; los indivíduos para quienes se
actúa; y los extrafios, que oi actúanen la representaciónni
la presencian.Podemosdiferenciar también estasroles deci­
sivos sobre Ia base de lainformación disponible habitual­
mente para quienes los desempefian.Los actuantestienen
concienciade la impresión que produceny suelen poseer,
asimismo, información destructiva acerca de larepresenta­
ción. EI auditoriaconoce lo que se lepermitió percibir, mo­
dificado por lo que pudo recogerextraoficialmentepor media

2 Informado por Harold L. Wilensky, «The Staff"Expert": A Study
of the IntelligenceFunction in American Trade Unions», tesis inédita
de doctorado, Universidad de Chicago,Departamentode Sociologia,
1953, capoVII.
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de Ia observación atenta. En general, conoce ladefíniciôn
de la situación presentada por la actuación,pera no posee
informaci6n destructiva acerca de eIla. Los extrafios no co­
nocen ni los secretos de laactuación ni Ia apariencia de
realidad fomentadapor ella. Por último, los tres roles fun­
damentales mencionadospuedenser descriptossobre la base
de las regiones a las que tiene acceso la persona que desem­
pena eI rol: los actuantesaparecen en lasregiones anterior
y posterior; el auditoria solo aparece en la región anterior,y
los extrafios están excluídos de ambas. Enconsecueneia,ca­
bría suponer que durante la actuación encontraremos una
corre1adón entre función, informaci6n disponible y regiones
de acceso, desuerteque si conociéramos, porejemplo, las
regiones a las que tuvo acceso unindividuo tendríamosque
saber qué roldesernpefióy la información de la que dispuso
acerca de laactuación,
En realidad, sin embargo, la congruencia entre función, in­
formación disponible y regiones de acceso raras veces es
completa. Suelen aparecerposiciones ventajosas adieionales
relativas a la actuación,que complican Ia relación simple en­
tre función, información y regióo. Algunas de estasposicio­
nes ventajosasespecíficasson asumidas con tanta frecuencia
y su significado para la actuación escomprendido con tanta
clarídad que podemos considerarIas como roles, si hien en
relación con los tres roles fundamentales sería conveniente
designarIas con el calificativo de roles discrepantes, En este
capitulo estudiaremosalgunos de los másóbvios.
Quízã los roles másespectacularmentediscrepantessean
aquellos mediante los cuales una persona seintroduce en
un establecimiento social bajo una apariencia falsa. Dentro
de esta categoria hayalgunasvariantes.
En primer lugar, estáeI rol dei «delator».EI delator es la
persona que finge ser miembro deI equipo de actuantes y
de ese modo logra acceso aitrasfondo escéníco,obtiene
información destructiva, y traiciona luego abiertao secreta­
mente aI equipo ante eI auditorio. Las variantes políticas,
militares, industriales y deIictivas de este rol sonmuy cono­
cidas. Si eIindividuo se incorporó primero ai equipo de una
maneta sinceray no con eI designio premeditado de revelar
sus secretos,lo Ilamamos a veces traidor, renegado,desertor
o trânsfuga,especialmente si es esa cIase de persona quepo­
dría haber sido un compafiero honesto. EIindividuo que
desde el primer momento piensainformar sobre eI equipo
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y se incorpora a estesólo con dícho propósito recibe a veces
eInombrede espia. Los delatores, ya seantraidoreso espias,
están en excelente posición para realizar un doble juego,
vendiendo los secretos de aquellos que a su vez lescompran
secretos.Los delatores pueden ser clasificados,por supuesto,
según otras pautas dereferenda. Como sugiere Hans Speier,
algunos tienen un adiestramientoprofesional, otros son afi­
cionados; algunosperrenecena la clase alta yotros a la clase
baja; algunos trabajanpor dinero y otros por convicción.ê
En segundotérmino, tenemos el rol dei «falsoespectador»
(«sbiil»); este actúa como sifuera miembro dei auditoria,
pero en realidad está asociado con losactuantes.Por lo ge­
neral, el «falso espectador» proporciona ai auditoria un
modelo visible dei tipo derespuestaque esperan los actuan­
tes, o bien eI tipo de respuesta que en ese momento es
necesario que déeI auditorio para asegurareI desarrollode
la actuación.Los términos «falso espectador» y «claque»,
empleados en el mundo de losespectáculos,son de uso
corriente,Nuestra apreciación de esterol proviene,sin ducla
alguna, de las ferias oparquesde díversiones,y las siguienres
definiciones sugieren los orígenes dei concepro:

Sefiuelo (stick): Individuo -aveces unrústico de la loca­
Iidad- contratadopor eI empresario queexplotaun garito
«arreglado»de antemano,quien le hace ganar premios fan­
tásticos a fin de lIamar la atención de losespectadorese
inducirIos aentraren eI juego. Cuandolos «jugadores rea­
les» respondenai estímuloy empiezan a jugar, lossefiuelos
se retiran y entregan sus ganancias a una persona que los
espera afueray no tiene vinculaci6n aparente con el garito."
Falso espectador:EmpleadodeI circo que se abalanza hacia
la boleteríaen eI momentopsicológico en que elpregonero
concluye su arenga. EI y sus compinches compranentradas
y se dirigen aiinterior de la carpa;eI grupo de lugarefios
queobservaesarepresentaciónfrentea laboleteríano demo­
ra en hacer lo mismo."

No se debe suponer que estas «falsos espectadores»se en­
cuentran únicamente en las actuacionesno respetabIes (aun-

3 Hans Speier,Social Order and the Risks of War.Glencoe: The
Free Press, 1952, pág.264.
4 David Maurer, «Carnival Cant», en Amerícan Speecb,VI, pág.336.
5 P. W. White, «A Circus Líst», en American Speecb,I, pág. 283.
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'lue solo los «falsosespectadores»no respetablesdesempe­
�n�a�~ su rol. enforma sistemáticay sin sentirsedefraudados).
ASI, por ejemplo, en lasreunionessociales de tipoinformal
es frecuente que la esposasimule interéscuando su marido
cuenta una anécdotay Ie proporcione las respuestasy sefiales
adeeuadas,aunqueen realidadhaya oído el relato infinidad
de veces y sepaque la actitud dei marido aI aparentarque
está contando la historia por primera vez essolo una repre­
sentación.EI �«�f�a�1�~�o espectador» es, por lo tanto, lapersona
que �~�!�,�a�r�e�n�t�a ser sImplemente.�~�n miembromás deiauditoria
y utiliza esafalsedadno manifiestaen provecbodei equipo
actuante.
Consideremosahc;ra .orro tipo de impostor que aetúa como
miembro deI auditório. En este caso setrata deI individuo
que usa su falsedadoculta en provechodei auditorio y no
de los actuantes.Un ejemplo de este tipo deimpostor es la
persona contratadapara controlar eI eumplimiento de las
fi.ormas por parte de los .actll;antes a.fln de asegurar que eu
ciertos aspectos lasaparrenciassuscitadaspor la actuaci6n
no se aleiendemasiadode la realidad.La personaactúa en
�f�o�~�m�a oficial o.extraoficial,comoagenteprotectordeI público
creduloy confiado,y desempenaeI rol de auditoriacon más
discernimientoy rigor ético que los que sueIenexhibir los
observadorescomunes.
A veces estas agentes hacen un juego abierto y avisan a
los actuantes que la próximaactuaciónestá a punto de ser
sometida a examen,Así, los aetoresen la noche de estreno
y. I.as �p�e�~�s�o�n�a�s arrestadas.y puesras adisposicíónde la jus­
ncia recibenla advertenciafranca deque rodo lo que digan
será.consideradocomo.pruebapara juzgarlos. EIobservador
�p�a�~�t�I�C�l�p�a�n�t�e que admite desde e!principio sus propósitos
�b�.�t�'�~�d�a a los actuantesa quienesobservauna oportunidad
Similar.
Sin embargo, muchasveces,el agente se ocultay actúa en
forma subterrânea,en cuyo caso aIdesempenare! papel de
miembro sincero deIauditorio da lugar a que losactuantes
«pisenel palito». En las actividadescomercialescorrientes
los agentes que no dan ningún aviso previa acerca de�s�u�~
ocupaciones suelen ser denominados«soplones» como lo
haremosaqui, y es fácil comprenderque se los'mire con
muy pocasimpatia.Así, por ejemplo,la vendedorade tienda
podrá enterarsede que secomportó en forma descortés e
irascible con un presunroclienre que era, enrealidad, un
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agente de laempresaencargadode verificar e! trato bana
lide que reciben los clienres. EI almacenerocomprobaráque
vendíõ artículos a precios ilegales a clienresexpertos en
prectos, enviadospor las autoridadesde la oficina decontrol
municipal. Los empleados ferroviarios tienen que enfrentar el
mismoproblema:

En otros tiempos,el guardade tren podia exigir ser tratado
con respetopor los pasajeros;hoy dia e! «soplón» puede
«delatarlo»a la empresa si no se saca la garra aI entrar en
un vagón donde hay sefioras sentadas, o si no rezuma ese
servilismo untuoso que Ie ha sido impuesto por la creciente
conciencia de clases, ladifusión de pautasdei mundoeuropeo
y de la hote!ería, y la competenciacon otros medias de
transporte.e

De modo similar, la prostitutapodrádeseubrirque,euando
se presentaante el auditoria, el estímulo que recibe en las
fases iniciales de suactuaciónproviene de un «cliente» que
en realidades un pesquisa7, Y esta posibilidad siemprela­
tentela oblíga a tenerciertacautelaCQn los miembrosextra­
nos de! auditorio, lo cual ecba aperderen parte su repre­
sentaci6n.
Dícho sea de paso, espreciso diferenciar a los verdaderos
soplonesde los queasí se autodesignan por su cuenta, cono­
cidos comúnmente con e1 nombre de «vivos» o «sabe1oto­
dos», quienes no conocen lasoperacionesque se desarrollan
entre bastidores, como pretenden,ni están facultados por
las leyes o lacostumbrepara representaraI auditorio.
En nuestros dias, estamos acostumbrados a considerar que
los agentesque verifican los estándaresde una actuacióno
vigilan a los actuantes(ya sea enforma abierra o sin un
avisopreliminar) formanpartede laestructurade prestación
de servicios, y en especial deIcontrol social ejercído por
las organizacionesgubernamentalesen defensa de losíntere­
ses deiconsumidory de! contribuyente.Sin embargo,este
tipo de trabajo se lleva a cabo con freeuencia en un campo
social más amplio. Las oficinas especializadas enheráldica
y las oficinas deceremonialy protocolo proporcio,nltn ejem-

6 W. FredCottreU, The Railroader, Stanford: Stanford Universíty
Press,1940, pág.87.
7 J. M. Murtagh y Sara Harris, Cast the First Stone,Nueva York:
PocketBooks, CardinalEdition, 1958, pág.100:págs.225·30.
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plos familiares; estas agencias sirven para manteneren 5US

respectivos lugares a la nobleza y a los altos funcionarias de
gobierno, así como a aquellos quereivindican falsamente
para si esas elevadas posicionessaciares.
En eIauditoriabayotro tipo de simulador peculiar. Es aquel
que ocupaun lugar modesto e inadvertido entre los inte­
grantes deiauditoria y abandona laregión junto con ellos,
pero ai irse se dirige a las oficinas de su etnpleador, un
competidordei equipo cuya actuaci6n acaba de presenciar,
para informadeacerca de rodo lo que ha visto. EseI com­
prador profesional, el hombre deGimbel's en Macy's, oeI
hombre de Macy's enGimbel's; es el extranjeroy eI espia
elegante que frecuenta Ias reuniones de las compafiías na­
cionales de aviaci6n. EI comprador profesional es una per­
sona que tienee1 derecho técnico de asistir a la representa­
ción, pera a veces se piensa que debería tenere1 decoro de
permanecer en su propia región posterior,porque su interés
por la representación parte de una perspectiva erróneay
censurable, más estimulante-y a la vez másembarazosa­
que la dei espectador auténtico.
Otro rol discrepanre eseI dei llamadointermediariao me­
diador. EI intermediariase enterade los secretos de cada
bando y da a ambos laimpresión sincera de que guardará
5US secretos, pero suele dar a cada uno deellos Ia falsa im­
presión de que le es más leal que aIotro. A veces, como
ocurre en el caso deiárbitro de ciertas disputas laborales,eI
intermediariapuede funcionar como un media a través dei
cual dos equipas obligadamente hostiles pueden llegar a un
acuerdo provechoso para ambos. Aveces, como en el caso
dei agente teatral, el intermediaria actúa como un instru­
mento a través dei cuaI cada equipo recibe una versión par­
cialmente tergiversaàa dei otro, versión que está calculada
paraposibilitar una relación más estrecha entre los dos
equipas. A veces, como enel caso deI agente matrimonial,el
intermediaria puede servir como media para transmitir insi­
nuaciones o propuestasexploratoriasde un bando aIotro
las cuales podrían conducir, de ser planteadas en�f�o�r�m�~
abierta, a una aceptación o a un rechazo embarazosos.
CuandoeI intermediariaopera en presencia de los dos equi­
pas de los cuales es miembro, tenemos ante nuestra vista
un espectáculo portentoso, que podríamos compararcon el
dei hombreque trataradesesperadamente de jugar aI tenis
consigo mismo. Una vez más estamos obligados a considerar
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que, ennuestroestudio, la unidad natural no es el individuo
sino másbien elequipo y sus miembros. Si consideramos aI
intermediaria como individuo, su actividad es grotesca,in­
sostenible e indigna, ya que oseila entre dos conjuntos de
apariencias y lealtades. Como parte constituyente de dos
equipas, la vaeilación deI intermediaria es muy comprensible.
El intermediaria puedeser considerado, simplemente, como
un doble espectador falso.
Estudios recientes sobre la función de! capataz nos propor­
cionan un ejemploilustrativo dei rol dei intermediaria.EI
capataz no solo debe aceptar los deberes dei director, condu­
ciendo la representación en la planta de la fábrica en bene­
ficio dei auditoria sino que debetraducir lo que conocey
lo que elauditoria ve a un lenguaje verbal que este último
y su propia conciencia estén dispuestos aaceptar." Otro
ejemplo dei rol deIintermediariaes eI dei presidente de
asambleas o reuniones conducidas de manera formal. Tan
pronto como eI presidente abre la sesión y presenta aIora­
dor, es probable que empiece a actuar como modelo visible
para los demás oyentes, ilustrando con expresionesexage­
radas el interésy la compenetraeión que deberíandernostrar,
y proporcionándolessefiales anticipadas sobre la forma en
que deberían reaceionar ante determinadas observaciones deI
orador, a fin de que seanrecibidas con seriedad, risas omur­
mulIos de aprobacíón en los momentos adecuados. Losora­
dores tienden a aceptar invitaciones para hablar en actos
públicos partiendo del supuesto de queeI presidente«se
ocupará de ellos», cosa que este haceal presentarse anteel
auditoria como eI modelo cabal dei oyente, y aI confirmar
totalmente la noción de que el discurso tiene verdadera
importancia. La actuación dei presidente deh asamblea es
eficaz debido en parte a que los oyentes están obligados
hada él, tienen laobligadón de corroborartoda definici6n
de la situación por élpropuesta,la obligaci6n de seguir, en
suma, la línea decomportamientoque adapta. Desde eI
punto de vista dramático, no es fácil asegurar queel orador
parezcagozar de aprecio y que los oyentes se hallencauti­
vados, y a menudo esa tarea impide queel presidente preste.
atención a10 que semejaestar escuchando.
El rol deI intermediaria parece revestir especial rdevaneia en

8 VéaseFritz Roethlisberger, «The Foreman: Master and Victim oí
Double Talk», en Harvard Business Revieio, XXIII.
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la interacción socialinformal, lo cual confirma una vez más
la utilidad dei enfoque basado en la existencia de dos equi­
poso Cuando en un círculo social una personaatrae la aten­
ción conjuntade los demáspresentespor media de la acciôn
o de. la palabra, esapersonadefine la situación, y puede
definiria de una manera que no sea fácilmente aceptable
para su �a�~�d�i�t�o�r�i�o�. Alguno,de los presentessentirá mayor
responsabilidadpor y para el que la que sienten los demás, y
cabe suponer, entonces, que esta persona más cercana ai
orador tratará de suavizar las diferenciasentre este y los
oyentes, traduciéndolas a conceptoscolectivamentemás acep­
tables que los de la proyecciôn original. Unmomentodes­
pués, coando algunaotra persona tome la palabra otro de
los present.es podráasumÍJ:el rol de intermediaria'y media­
dor. A decir verdad, el flujo de conversaciôninformal puede
ser considerado como un media propicio para la formación
y re-formación deequipas,y para la creacióny re-creación
de intermediarias.
Hemos examinado varias roles discrepantes:el delator, el
falso �e�s�p�e�~�t�a�d�o�r�, el soplón, e!compradorprofesionaly e! in.
terrnediario. En cada casoencontramosuna relaci6n inespe­
rada y ocultaentre e! rol simulado, ia informaciôn pose/da
y las regiones de acceso. Y en cada casoencontramosa
alguien que puedeparticiparen la interacciónreal entre los
actuantes yel auditoria.Podemosestudiarun rol discrepante
adi.cional, el del_individuo «no,existentecomo persona»;
qurenesdesempenan este rol estan presentesdurantela In­
teracci6n, pera en ciertos sentidos no asumen ni el rol de
actuanteni el de auditoria, y tampocopretendenser (a Ia
inversa de los delatores, los falsos espectadores y los soplo­
nes) lo que nosonoIJ

En nuestrasociedadel sirviente es, quizá el tipo clásico de
�1�~ p.ersona «noexistentecomo .8:ersona».'Se supone que eI
sirvrentedebe hallarse enla region anteriormientrasel due­
fio de casa. o!rece su actuaciôn dehospitalidad ante los
invitados.SI bien en algunos sentidos, como vimos anterior­
mente, e! sirviente forma parte de! equipo de!anfitriôn en
cíerta medida esdefinid?, tanto por los actuantes como 'por
el auditorío, como alguien que no está alli.Entre algunos

9 Yéase �~�n �~�r�a�t�a�m�i�e�n�t�o m.ás exhaustivo del rol enErving Goffman,
�«�C�o�m�m�u�m�c�a�t�I�~�m Conduct 10 ,an Island Community», tesis inédita de
doctorado, Universidad de Chicago, Departamento deSociologfa,1953,
cap. XVI.
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grupos sociales se dapor sentadoque e! sirviente puede
entrarlibrementeen las regionesposteriores,ya que separte
de la base de que no es necesariomantenerlas apatiencias
ante él, ni producir ningunaimpresiôn.La sefiora Trollope
nos brinda algunos ejemplos:

A decir verdad, tuve muchasoportunidadesde observar
esta habitual indiferencia ante la presencia de sus eselavos.
Hablan de ellos, de su condiciôn, de sus cualidades, de su
condueta, etc.,exactamentecomo sifueranincapaces de oír.
Conocí a una sefiorita tanpudorosaque, cuando se hallaba
sentada a la mesaentreun caballero y una dama, se echaba
prácticamenteencima de la silla de la sefiora queestabaa
su lado paraevitar hasta e! más leve roce con e! codo de
un hombre.Sin embargo, vi una vez a esa misma sefiorita
ajustándosee! corsé con la mayornaturalidaddelantede un
lacayo negro, Un caballero de Virginia me cont6 que desde
que se había casado tenía lacostumbrede que una mucha­
cha negradurmieraen e! mismocuarto en que lo hacía él
y su esposa.Le preguntécoál era el motivo de esa presencia
nocturna,y si esta era necesaria. «[Dios mio!-fue Ia res­
puesta-.De lo contrario, no sé cómo me arreglaría si du­
rantela noche quisieratomar un vaso dee.gua:l>.10

Este es, porsupuesto,un ejemplo extremo. Si bien a los
sirvientes solo suele dirigírseles la palabrapara hacerles un
«pedido»,su presencia en una regiónintroducepor lo gene­
ral ciertas restricciones en Iaconductade aquellos queestán
plenamentepresentes,y mucho más,ai parecer, cuando la
distancia socialentree1 servidory el amo no es muy grande.
Eu el caso deotros roles que, ennuestrasociedad, se ase­
mejan ai dei sirviente, tales como e! del ascensorista y dei
chofer de auto, pareceexistir cierta incertidumbreen ambos
extremosde la relaci6n en loconcernientea la c1asede con­
fianza e intimidad permisibles en presencia deiindividuo
«no existentecomo persona».
Además de estas roles semejantes ai de laservidumbre,hay
otras categorias comunes de personas que a veces son trata­
das como si noestuvieranpresentes:los muy pequenos, los
ancianosy los enfermos constituyen ejernplos familiares.

10 Mrs. Trollope, Domestic Manners of the Americans,Londres:
Whittaker, Treacher, 1832, 2 vols., voI. rr,págs.56-57.

163



Hoy �d�í�~ e?contramos, además,un cnerpocreciente de per­
sonal �t�e�c�m�c�~ -taquígrafas,técnicos deradiodifusi6n,fot6­
grafos, policia secreta,etc.- que desempefiaun rol técnico
durante ceremonias importantes, pero sin 00 guión esta­
blecído.
Pareceriaque e! rol de! individuo que pasainadvertido
como personalleva casi siempre implícito cierto grado de
subordinacióny falta de respeto,pera no debemos subesti­
mar en qué medida la persona a quien se confiere dicho rol
o que 1.0 asume, puedeutilízarlo como media de defensa.Y
es preCISO acatar que hay situacionesen lasque los subordi­
nadosdescubrenque e! único camino viable paramanejara
uo. superior es tratarIo como si no estuviera presente.Así, en
!a ls!a d7 Shetland,cuando e! refinado ydistinguido médico
mgl7s visitaba a los�e�n�f�~�r�~�o�s en sus humildes hogares, los
Familiaresresolvían la díficultad de establecer relaci6n con
e! facultativo tratándolo,en la medida de susposibilidades
como si no �.�e�s�t�?�~�i�e�s�e presente.Además, un equipo �p�u�e�d�~
tratar a un individuo como 51 no estuviera presente pero
no adaptaesta actitud porque sea una cosanatural o la
única facrible, sino como una maneta enfática deexpresar
hostilidad haciael individuo que no secomport6en forma
adecuada. En talessítuaciones,lo importante es demostrarle
aI paria que se lo ignora, y la actividad que se lIeva a cabo
para demostrárselo puede tener, en sí misma importancia
secundaria. '
Hemos consideradoalgunos tipos de personas que no son
en un sentido simple, actuantes, auditorio o extrafíos, pero
que logran acceso a informacionesy regíones a las que
suponemos que no deberían Ilegar. Examinaremosahoracua­
tro roles discrepantes adicionales que incluyen fundamen­
talmente a las personas que no están presentes durante la
actuación pera que obtienen información inesperada acerca
de ella.
�~�n primer lugar, hay un rolimportanteque podriamosde­
stgnar con el nombre de «especialista de servicios»: es el
que desernpefían losindividuas que seespecializanen la
preparación, reparacióny mantenimiento de la representa­
ción que sus clientes afrecen anteotras personas. Algunos
de estastrabajadores,como los arquitectosy los vendedo­
res de muebles, se especializan enel entorno; otros, tales
como los dentistas, peinadores y dermatólogos, se ocupan
de la fachadapersonal;otros, como los economistas,conta-
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dores, abogados einvestigadores formulan los elementos
fãcticos deI despliegue verbal de!;liente,es decir lalíneade
argumentación o la posición intelectual de su equipo.
Sobre la base de estudios concretos, pareceria que los espe­
�c�i�a�l�i�s�~�a�s de servicios pueden,a duras penas, atender a las
necesidades de unactuanteindividual sin obtenertanta-o
más- info:-t;Iación. destrucuvaacerca de algunos aspectos
de la �a�c�t�u�~�c�l�O�n de! individuo-como la que este mismo posee,
Los especialistasde servicios se asemejan a losmiembros
deI equipo en la medida en que seenterande los secretos
dei espectáculo ylo observandesde eltrasfondoescénico.
Sin embargo, a diferencia de los miembros del equipo, e!
especialista nocompartee! riesgo, la culpa y la satisfacci6n
de presentar ante un auditoria la función a la cuaI contribuyó
con su aporte. Y, adiferenciade los miembros de! equipo
aI enterarse de los secretos de otros estas no seenteran
reciprocamente de los suyos. En este contexto podemos
comprenderpor qué la éticaprofesionalobliga aI especialista
a mostrar «discreción», o sea a no divulgar los secretos de
una representación a los que tuvo accesodebido a sus tareas
�e�~�p�e�c�í�~�i�c�a�~�. Así, por ejemplo, los psicoterapeutasque parti­
crpan indirectamenteen Ia lucha doméstica de nuestra época
secomprometena guardarsilencio acerca de lo que lIegan a
saber, excepto ante sus supervisores.
Cuando e! especialista tiene un status social más alto que los
individuos a quienes proporciona el servicio, su eriterio ge­
neral para evaluarlos desde elpunto de vista social se verá
sustentadopor los datas y detalles particularesacerca de
eUos, de los que necesariamente debe enterarse. Enciertas
situaciones estese convierte en un faetor significativo para
mantener eI statu quo. Así, en Ias pequenas ciudades norte­
americanas, los banqueros de la clase media superior saben
que, para e!udir impuestos, muchospropietariosde peque­
fios negociaspresentan una fachada que no coneuerda eon
sus transaeciones bancarias, y que otros comerciantes mues­
tran una fachada pública deseguridady solvenciamientras
que enprivado solicitan préstamosen forma servil y torpe.
Los médicos de clase media queatienden gratis y deben
tratar enfermedades secretas en ambientesignominiososestán
en análoga situación, porque en tales circunstancias a la per­
sana de clase baia le resulta imposibleprotegersede la
observación íntima de sus superiores.De modo similar eI
propietario sabe muy bien que, aun cuando todos susinqui-
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linos actúancomo sipertenecierana esacategoríade persa­
nas quesiemprepagan puntualmenteel alquiler, en eI caso
de algunos estaactitud es una mera actuación, (A veces
algunaspersonasque no son«especialistasde servicios» tie­
nen acceso a estepanoramadecepcionante.En muchas orga­
nizaciones, porejemplo, los funcionarias ejecutivos deben
observarla muestrade febril actividad y competenciaque
ofrece elpersonal,aunquesecretamenteposeanuna opinión
exacta y muypobre de algunos de los quetrabajan bajo
susórdenes.)
A vecesdescubrimos,como esnatural, que el statussocial
general deicliente es más altoquo eI de los especialistas que
debenatendersu fachada. Enestascasos seplanteaun inte­
resante dilema destatus,ya que por un lado tenemosun
statuselevadoy un escasocontraI de la informacián,y, por
el otro, un statusbajo y un elevadocontrol de la informa­
dôo. Eu tales circunstanciases posibIe queeI especialista
sea demasiado sensible a lasdebilidadesde la representación
ofrecida por sus superioresy olvide las debilidadesde su
propia íunción. En consecuencia, estos especialistas sueIen
mostraruna ambivalenciacaracterística,y adoptanuna po­
sición cínica hacia elmundo «superior»por las mismas ra­
zones que lesperrniten, de manera indirecta, conocerlo
íntimamente.Así, eI porterosabe, envirtud dei servicio que
presta,qué clase de bebidas beben losinquilinos, qué clase
de comida comen,qué cartas reciben, quéfacturas tienen
impagas, si la sefiora deidepartamentoestá en elperíodo
menstrualdetrásde su fachada impecable v el grado de pul­
critud que mantienenlos inquilinos en Ia cocina,eI cuarto
de bafioy otrasregíonesposterioresde Ia casa.11 Del mismo
modo, eI empleado de la estación de servicio está en condi­
ciones deenterarsede que unhombre que se Iuce con su
nuevo Cadillac suelecomprarnafta por valor de undólar o
un tipo de naftainferior, de baia precio,° tratade conseguir
pequenosservidosgratuitos.Y sabe rambién que Ia exhibi­
ción que ofrecen algunoshombrespara demostrarsu domí­
nio masculino de los secretos técnicos y mecánicas dei auto­
móvil es falsa, ya que no puedendiagnosticarcorrectamente
cuáI es eIdesperfectoque tiene su coche,aunquepretendan

11·Véase Ray Gold, «The Chicago FIatjanitor», tesis inédita de
licenciatura, Universidad de Chicago,Departamentode Sociologia,
19'50,esp.capo IV, «The Garbage».
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saberIo,y ni siquiera son capaces dearrimarsey estacionar
ante lossurtidoresde nafta en forma competente.Asímismo,
las vendedorasse enteranen los probadoresde que algunas
clientas usanrapa sucia, lo cualhabría sido imposible de
imaginar por su aspectoexterior, y que juzgan descarada­
mentela prendade vestir por su posibilidad para disfrazar
los hechos.En los negociasque vendenrapa de hombrelos
empleados saben que laactitud austera de los hombres
que aparentantener poco interés por su aspecto es, en al­
gUDOS casos, nada másque una máscara, y quehombres
fomidos, rudos y de aspectosevero seprobaránun traje
tras otro y un sombrerotras otro hasta lograr aparecerante
el espejoexactamentecon la imagen quequieren tener. De
modo análogo, por las cosas querespetableshombresde ne­
gocias les piden que hagan o que no hagan, losmiembrosde
la polida seenterande que los pilares de la sociedad no son
tan derechos comoparecen.PLas camarerasde los hoteles
saben que loshuéspedesdeI sexomasculinoque en las habi­
taciones juegan lances con eIlas notienen nada en común
con la conductasevera y rígida queexhiben cuando están
en los salones de laplantabaja.!" Y el personalde vigilancia
dei hotel, o detectivesde la casa, como se los !lama más
cornúnmente,se enterande que un cesto de papeles puede
ocultardosborradoresdesechados de la nota de un suicida,

Querida:
Cuando estas lineas lleguen a tus manos estaré allí donde
nada de lo que bagas podrâ berirme...
Cuando leas estas lineas, nada de lo que bagas podrá
herirme. . .H

lo cua!panede manifiestoque eneI momentofinal los seno
tímientos que experiment6una personadesesperadamente
intransigentefueron ensayados, encierta medida, a fin de
dar la nota justa, y que, de todos modos, nofueron termi­
nantes. Otro ejemplo lo proporcionanlos especialistas de
servicios de dudosareputación,quienes tienen oficinas en
sectores alejados de laciudad de maneraque los clientes

12 William West1ey, «The Police», tesis inédita de doctcrado, Uni­
versidad de Chicago,Departamentode Sociología, 1952, pág.131.
13 Estudio del autor sobree1 hotel Shetland.
14 Dev Collans, con la colaboración de Steward Sterling, 1Was a
House Detective,Nueva York: Dutton, 1954, pág. 156.
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puedan acudir sin ser vistos cuando necesitanalguna ayuda.
Hughes escríbe ai respecto:

En las novelas son comunes las escenas que describen a una
dama de abolengo que busca, sola y eubiertoeI rostro con
un velo, la dirección dei adivino o de laparterade prácticas
dudosas, enalgún rincón escuro de la urbe. La anonimia
de ciertos sectores de las ciudades permite que la gente
obtenga la prestación de algunos servicios especializados,
tanto lícitos, pera comprometedores, como ilícitos, recu­
rriendo para ello a personas con quienes noquerría ser
vista por miembros de su propio círculo social."

Tal especialista, es de rigor, llevará el anonimato consigo,
como lo haceel exterminador de ratas e insectos queanun­
cia en sus avisos publicitarios que va ai domicilio dei cliente
en un camión sin inscripciones que puedan delatar la índole
de su tarea. Toda garantia de anonimatoconstituye,por su­
puesto, la afirmación evidente y molesta de queel cliente
tiene necesidad de ella y está dispuesto a utilizaria.
Es indudable queel especialista euyo trabajo le exige ob­
servarel trasfondo escénico de las actuaciones de otras
personas será para ellas motivo de estorbo. AI modificarse
la actuaciónque sirve como punto de referencia, se pueden
observar otras consecuencias. Vemos que a menudo los
clientes no recurrena un especialista para que lesayude a
ofrecer una representación para otros sino por el hecho
mismo que entrafia el tener un especialista que los atienda.
AI parecer, muchas mujeres van a lossalonesde belleza para
sentirse rodeadas de los halagos y atenciones con que ali!
las reciben y tener el gusto de serllamadas sefiora, y no
por el mero hecho de hacerse peinar, Así, por ejemplo, se
afirma que en laIndia la obtención de adeeuados especia­
listas en la prestación de servicios para realizar tareas ri­
tuales significativas es de fundamentalirnportancia para
corroborarla propia posición de casta deiindividuo." En
casos como estas, el actuante puede tenerínteréseu que se
lo conozca porel especialista que lo atiende, y no por la

15 E. C. Hughes y Helen M. Hughes,Where People Meet,Glencoe,
Il1.: The Free Press,1952, pág.17l.
16 Estoy agradecido a McKim Marriott por este y otros datos sobre
la India, y por sus sugerenciasen general.
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representaciõnque ese servido le permitirá ofrecer más
adelante.Y así encontramos que surgenciertos especialistas
que satisfacennecesidades demasiado vergonzosas como para
que el cliente las plantee a especialistas ante los euales no
se �m�u�e�~�r�r�a habirualmente bajo una faz bochornosa, En con­
�s�e�~�u�~�n�c�l�a�, la .actuación que el paciente escenifica para su
médico 1<;> obliga �~ veces �~ recurrir aI farmacéutico en busca
de abortivos, antlconceptlvos y medicamentos para las en­
fermedadesvenéreas.t"De modo similar, en Estados Unidos
suele darseel caso de queel individuo comprometido en
enredos indecorosossolic.it.e los servicios de un abogado
�n�e�g�~�o�. para resolver susdificultades,pues se avergüenza de
eXhlbl! sus asuntos turbios anteun abogadoblanco.18
Es evidente que los especialfstas de servicios que poseen
secretos que Ies fueronconfiados están en condiciones de
explotar ese conocimiento para obtener concesiones del ac­
tuante curas. secretos poseen. Las leyes, la éticaprofesional
y el propro interés personal ponen coto a las formas más
groseras dechantaje,pero con frecuencia estas medias de
contro! social':0.bastan para frenar o impedir laspequefias
�c�o�n�c�e�s�I�~�n�e�s solicitadasde modo sutil o indirecto, Quizã Ia
tendencia a utilizar los servicios de abogados contadores
�e�~�o�n�o�m�l�s�t�a�s s otros especialistasen fachadas �~�e�r�b�a�I�e�s �m�e�~
diante conventos relativos a sus tareas y honorarios,y de
mcorporar a la empresa a aqueIlos que se encuentran en
estascondiciones,�.�r�~�p�r�e�s�e�n�t�a en parte un esfuerzo por ase­
gurarse.su discreción; cabe suponerque, una vez que los
especIahstas.�~�n fachadas verbales lIegan a formar parte de
la o:-gal;l1ZaClOn, se emplean nuevos métodos paraasegurar
su fidelidad, EI hecho de hacerlos ingresar en ella, e incluso
en eI propio equipo, ofrece asimismo mayor garantia de que
e,:,;plearány aplicarán sus habilidades en provecho de la actua­
CIOO de la �e�m�p�r�~�s�a y no para promover enfoquesencomiables
-pero no �p�e�~�t�m�e�n�t�e�s�-�, tales como un análisis equilibrado
o la presentacíónde datos teóricos interesantespara su audi­
toria profesiona!.19

17 Anthony Weinlein, «Pharmacy as aProfessionin Wisconsin» tesis
�i�n�é�~�t�a de licenciatura, Universidad de Chicago, Departamento de
Sociología, 1943, pág. 106.
18 �W�i�l�l�i�~�. H..Hale, «The Career Developmentof the Negro Law­
yer», tests Inédita de doctorado, Universidad de ChicagoDeparta-
mento de Sociologia,1949, pág.72. '
19 Se espera queal incorporar a la organización al especialista en

169



Es preciso considerar, además, una variedad de! rol dei
especialista, e! de! «especialistainstructor». Los individuos
que asumen este rol tienen la compleja tarea de ensefiar ai
actuante cómoproducir una impresión conveniente, des­
empenando,ai mismo tiempo, e! pape! dei futuro auditorio,
e ilustrandomediante penalidades las consecuencias de una
actuación impropia. En nuestra sociedad, los padres y maes­
tros constituyen los ejemplos básicos de este rol, así como
los sargentosque adiestrane instruyena los cadetes.
Los actuantes suelen sentirse incómodos en presencia del
instructorcuyas lecciones aprendieron y dieron por sentadas
desde hace mucho tiempo. Losinstructorestienden a evocar
en el actuanteuna imagen vívida de si mismo que él ha
reprimido, la autoimagen de una persona empenada en e!
difícil y embarazoso proceso de aprendizaje y desarrollo. EI
actuante podrá lIegar a olvidar cuán tonto fue en otros
tiempos, pera no puedehacer que eI instructor olvide sus
torpezas. Como sugiere Riezíer acerca de cualquier acto
vergonzoso, «si otros lo conocen,el hecho está establecido,
y la autoimagen dei individuo está fuera de su propio poder
de recordar y olvidar»."? Quizá no sea posibleadoptaruna

frentes verbales, este reúna y presente los dates de maneta que
prestenel máximo de apoyo a las actuaciones dei equipo. Los hechos
dei caso serán por 10 común una cuestiónincidental, un mero in­
grediente que dcbe ser considerado junto con otros, tales como los
probablesargumentos que esgrimirán losantagonistasdel equipo, la
predisposición dei público global cuyo apoyo el equipopodría querer
atraerse, los principias que las personascomprendidasse sentirán
obligadas asustentarde labias para afuera, etc. Esinteresanteob­
servar queel individuo que ayuda areunir y formular el conjunto
de hechos utilizadosen la representaciónverbal de unequipo puede
ser empleado, asimismo, enla tarea muy distinta de presentaro
transmitir este frente en personaai auditório. Es la diferencia que
existe entre escribir el guión de la ceremonia para una función, y
representaresa ceremonia enla función. Esto entrafia un dilema
potenciaL Cuanto mayor es la influencia que puedeejercersesobre
e1 especialista para que haga caso omiso de sus normasprofesionales
y solo tome en cuenta los interesesdel equipo que solicita sus
servicios, más útiles podrán ser los argumentos que formula para
dicho equipo, pero cuanto mayor sea su fama comoprofesional
independienteque solo.se interesa por la formulaciónequilibrada
de los hechos deI caso, será tanto más eficaz cuando aparezca ante
el auditorio y presentesus resultados. Una fuentemuy rica de datos
sobre estas cuestiones seencontraráen Wilensky, op. cito
20 Kurt Riezler, «Comment on the Social Psychology of Shame», en
American [ournal of Sociology,XLVIII, pág.458.
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actitud cómoda ynatural con personas que nos han visto
detrás de nuestra fachada actual-personasque «nos co­
nocieroncuando»-si aI mismo tiempo hay individuas que
deben simbolizar la respuesta que nos da e! auditorio, y
por lo tanto no podemos aceptarlos como deberiamos hacer­
lo con los antiguos compafieros de equipo.
EI especialista de servicios constituye, como dijimos, un
tipo de persona que no es actuante y que, sin embargo, tie­
ne acceso a las regiones posteriores y a la información des­
tructiva. Una segunda variante es la persona que desempefia
el rol de «confidente». Los confidentes son personas a quie­
nese1 actuante confiesa sus culpas, detallando libremente e!
sentido en que la impresión dadadurantela actuación fue
tan solo una impresión. Por lo general, los confidentesestán
afueray solo participan de manera indirecta en las activi­
dades de las regionesanterior y posterior. Así, por ejemplo,
es a una persona de este tipo a quien eI esposo hará el relato
diario de todo cuanto le sucede, de las pequenas estratage­
mas que ernplea en la oficina, las intrigas, los enganos y
los sentimientos inexpresados; y cuando escribe una carta
para solicitar, rechazar o aceptar un empleo, esa persona
será quien reviseel borradorpara asegurarse de que la mi­
siva dé exactamente la nota justa. Del mismo modo, cuando
ex diplomáticos y ex boxeadores escriben sus memorias,el
público lector estransportadodetrás de la escenay se C011­

vierte así en eldiluído confidente de un granespectáculo,
aunque para ese entonces este último haya terminado total­
mente.
A diferencia de! especialista de servicios, la petsona que
recibe las confidencias de otra no gana nada con ello; acepta
la informacián sin percibir una remuneraeión, como una
expresión de la amistad, la confianza y e! aprecio que e!
informante siente por ella. Empero, vemos a menudo que
los clientes tratan detransformara los especialistas de ser­
vicias en confidentes (quizá como media de asegurarse su
discreción), sobre todo cuando e! trabajo de! especialista
se reduce simplemente a escuchar y hablar, como ocurre en
el caso de los sacerdotes y los psicoterapeutas.
Resta considerar un tercer rol. AI igual que los roles dei
especialistay el confidente, e! rol dei colega proporciona, a
quienes lodesernpefian,cierta información acerca de una
actuación a la cual no asisten.
Los colegas pueden ser definidos como individuos que pre-
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sentan la misma actuaci6n ai mismo tipo deauditorio pero
no participan juntos, como lo hacen los compafieros de
equipo, en el mismo lugary aI mismo tiempo, ante el mismo
auditoria.Los colegas comparten, por así decirlo, un destino
común. EI hecho de tener queponeren escena el mismo tipo
de actuación los lleva a conocermutuamenteSUS dificul­
tades y sus puntos de vista; cualquieraque sea suidioma,
terminan por hablare1 mismo lenguaje social. Y, si bien los
colegas que compiten para conquistar auditorias podrán
ocultarse unos a otros aIgunos secretos estratégicos,no
pueden ocultarse totalmente ciertos hechos que esconden
ante eI auditorio. La fachada quemantienenante los demás
no es necesariaentre ellos; aquí es posible una atmósfera
reposada y !ibre de tensiones.
Hughes expusorccientementelas complejidades de este tipo
de solidaridad.

En cualquieresfera de actividad, la discreci6n es parte del
código de trabajo; permite a los colegasintercambiarcon­
fidencias concernientes a sus relaciones con otra gente. En­
tre estas confidencias encontramos manifestaciones de cinis­
mo referidas a su misión, su competencia, Ias flaquezas
propias, Ias de sus superiores, clientes, subordinados y pú­
blico en general. Dichas expresiones quitan la carga de nues­
tros hombrosy sirven también como mecanismo de defensa.
La tácita confianza mutua descansa en dos presunciones con­
cernientes a nuestros compaiíeros. La primera es que el
colega nointerpretaráen forma errónea nuestras palabras;
la segunda es que norepetirá lo que haya ardo a los no
iniciados. Para tener la seguridad de que un nuevo colega
no interpretarámal nuestras expresiones es necesario des­
arrollar todo un juego de gestos sociales. EI fanático que
transforma ese juego de gestos en una verdadera batallay
que toma con demasiada seriedad un simple comienzo de
amistad no inspirará confíanza, y no es probable que se
le confíen esos comentarias superficialesy frívolos acerca
del trabajo, o los recelosy dudas del equipo; tampoco podrá
aprenderesas partes del código de trabajo que solo seco­
munican por media de la insinuacióny eI gesto. No se con­
fiará en élporque,aunque no se avenga con las artimafias,
se sospecha que puede ser propenso a traicionar. Para que
los hombres puedan comunicarse !ibrey confiadamente de­
ben ser capaces de dar por sentado muchos de sus senti-
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mientos mutuos. Deben sentirse cómodos cuando están en
silencio, así como cuando expresanSUS pensamientos."'

Simone de Beauvoir nosbrinda una buena exposición de
otros aspectos de la so!idaridad colegiada; suprop6sitoes
describir la situación peculiar de las mujeres, su intención
es hablarnos acerca de todos los grupos colegiados:

Las amistades femeninas que logra conservar o crear le
serán preciosas, pues tienen un carácter muydiferente de
las relaciones que conocen los hombres, quienes se comu­
nican entre si en función deindivíduos, a través de ideas
y proyectos que les son personales; pero Ias mujeres, ence­
rradas en la genera!idad de su destino de mujeres, se en­
cuentran unidas por una especie de complicidadinmanente,
Y lo primero que buscan las unasaliado de lasotrases la
afirmación del universo que Ies es común. No discutenopí­
niones, sino que se hacen confidencias y se danmutuamente
recetas, y así selígan para crear unasuertede contrauni­
verso, cuyos valores seimponena los valores machos. Una
vez que se han reunidoencuentranla fuerza suficiente para
sacudir sus cadenas, y niegan entonces la dominación sexual
de los hombres, confiándose su frigidezy burlándosecíni­
camente de los apetitos de su macho, o de su torpeza.
También rechazan conironía Ia superioridadmoral e ínte­
lectual de su maridoy de los hombres en general.
Confrontansus experiencias,y los embarazos, partos, enfer­
medades de los hijos, enfermedades personalesy cuidados
caseros seconviertenen los hechos esenciales de Ia vida. Su
trabajo no es una técnica; aitransmitirserecetas de cocinay
procedimientos caseros le dan la dignidad de una ciencia
secreta fundada en tradicionesorales.:"

Resultaevidente,entonces, porqué los términos usados para
designar a nuestros colegas, ai igual que los usados para de­
signar a nuestros cornpafieros de equipo, tienen las carac­
terísticas comunes a los endogrupos,y por qué los términos
empleados para designar a los auditorios llevan implícito el
carácter de los exogrupos.

21 Hughes y Hughes,op. cit., págs. 168-69.
22 Simone de Beauvoir,The Second Sex,trad. al inglés por H. M.
Parshley, Nueva York: Knopf,1953. (El segundo sexo,trad. a] caste­
llano por PabIo Palant, Buenos Aires: Psique,1954, pégs. 368-69.)
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Es interesantehacer notar que, cuando los miembros de
un equipo entran en contactocon un extrafio que es, al mis­
mo tle.mpo, colega, pueden, en formatemporária,conceder
aI recién lIegado una especie de afiliaciónprotocolar u
honorífica en eI equipo.Existe un complejo de visita oficial
p.oreI cuallosmiembrosdeI equipotratan al visitantecomo
Si estehubieseestablecidode pronto relaciones muyintimas
y duraderas. con ellos. Sean cualesfueren las prerrogativas
de los asocíados,eI extrafio tiende a recibir todos los de­
rechos de los que gozan los demás.Estascortesiasse otor­
gan, sobre�.�t�~�d�o�, en los casose;> que eI visitante y los anfi­
tnones recibieron su entrenamientoen eI mísmo estableci­
miento y/o tuvieron el mismo instructor. Los graduados
de la mismapensión,la misma escuelaprofesional,eI mismo
establecimientocorreccional, eI mismo colegio o el mis­
mo pueblo proporcionanejemplos claros.Cuando los «an­
tiguos camaradas»se encuentranpuedeser difícil sustentar
todo un juego debramaspesadas, yeI abandonode la pose
acostumbradase convertirá en una obligación y eu una
pose en si misma,peraquizá sea más difíciladaptaralguna
otra postura.
Una implicación interesantede estas sugerencias esque eI
equipo que actúa en formaconstanteante eI mismo audi­
toria representando sus rutinas puede estar, sin embargo
más distante socialmente de este auditoria que deun �c�o�l�e�g�~
que se pone en contacto con eI equipo de maneta momen­
tánea. Asf, losmiembros de la clase mediaacomodadade
la isla deShetlandconocíanmuy bien a los labriegosvecinos
por haber desempenadoante ellos desdela infancia eI rol
de representantesde la clase media. Sinembargo, si un
visitante de clase media lIegaba a la ísla,debidamentepre­
sentadoy recomendado,podia lIegar a tener más intimidad
con losmiembrosde la clase mediaislefía en el curso de una
charla a laheradei té que un campesinodurantetoda una
vida de contactocon sus vecinos burgueses, ya que entre
estaseI té de la tarde era eI trasfondo escénico para las
relacionesentre la dasemedia y los campesinos.Aqui, los
primerosseburlabande loslabriegos,y la maneracontenida
empleadahabitualmenteen su presenciadaba lugar a todo
un juego debramaspesadas.Aqui, los miembrosde la clase
media enfrentabaneI hecho de sersimilates a los labriegos
en aspectosfundamentales,y diferentesde ellos en algunos
aspectosdesventajosos,todo ello con unajovialidad secreta
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insospechadapara lamayoríade los campesinos dei lugar.23

Sepuedesefialar que labuenavoluntadque un colegaotorga
protocolarmente a otro se asernejaa un ofrecimiento de paz
dei tipo «Ustedesno nos delateny nosotrosno los delata­
remos austedes».Esta explica por qué los médicos y los
tenderas suelen conceder atenciones profesionales o reduc­
ciones de precios aaquellos que en cierto sentido están
vinculados conel gremio. En este caso, estamos frente a una
especie desobornode esosindividuas que estánsuficiente­
mente bien informados para convertirse en soplones.
La naturalezade la relaciónentre colegas nospermitecom­
prenderalgo acerca deiimportanteproceso social de endo­
gamia por eI cual una família dedeterminadaclase, casta..
ocupación, religión o grupo étnico tiende a restringir sus
vinculas matrimonialesa las famílias dei mismostatus.Las
personas que se vinculan porlazosafines se encuentran en
una posición desde la cual pueden verse mutuamente detrás
de sus respectivas fachadas; esto es siempreembarazoso,
pero es menos molesto si los recién llegados ofrecenentre
bastidoreseI mismo tipo de representacióny tienen acceso
a la misma información destructiva. Un matrimonio im­
propio introduceen eI trasfondoescénico y en elequipo a
alguien quedeberíahaberquedadoafuera, aI menos confi­
nado eneI auditoria.
Es preciso advertir que personas que son colegas en un
terreno y, en consecuencia, mantienen relaciones de fami­
liaridad recíproca,puedenno serlo enotros aspectos.Hay
quienespiensanque eI colegaque en otros aspectos de su
vida es unhombrede poder o statusinferior puedetratar
de sobreextendersusrretensionesde famíliaridad y amena­
zar la distancia sacia que debería mantenerseentre ellos
sobre la base de los demásstatus.En la sociedad nortearne­
ricana, las personas de clase media pertenecientes a grupos
minoritarios de status baio son amenazadas frecuentemente
de este modopor las exigencias de sushermanosde dase

23 Los miembros de la clase media de laisla discutían a veces
cuán difícil sería el trato social con loscampesinosdel lugar, puesto
que no había entre ellos interesescomunes. Si bien los integrantes
de la clase mediadernostraban tener bastante penetración para
prever lo que ocurriría si un labriego fuera a tomar el té con elIos,
parecían tener menosconciencia del hecho de que elesprit de la
hora deI té dependía de quehubiera campesinos a quienes no se
podía invitar.
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inferior. Como sugiereHughes respecro de las relaciones
interraciales entre colegas:

EI dilema surge dei hecho de que, sibien es nocivo para
la profesión dejar que los legos adviertangrietas en sus
filas, puedeser perjudicial para eI individuo estarasociado,
a Ia vista de sus pacientes reales opotenciales,con personas
-incluso colegas-de un grupo tan menospreciadocomo
el de los negros. EI caminoutilizado para e1udir eI dilema
es evitar los contactoscon eI profesional negro;"

De modo similar, losempleadoresque pertenecenmanifies­
tamente a un status de cIaseinterior, como en el caso de
algunosadministradoresde estaciones de servicio deEstados
Unidos, descubrena menudoque sus empleadosesperanque
todo eI funcionamientosea conducido a la manera de las
actividades que sedesarrollan entre bastidoresy que las
6rdenes ydirectivassean dadas en tono de súplica o de bra­
ma. Este tipo de amenaza se acentúa,desde Iuego, por e1
hecho de que los que no son colegaspuedensimplificar de
modo análogo la situación y juzgar aI individuo, en gran
medida, por los colegas a quienes frecuenta. Pero, una vez
más, sou problemas que no sepueden explorar exhausti­
vamente a menos que cambiemosel punto de referencia de
una actuación a otra.
Asi como hay algunas personas que ocasionandificultades
por dar demasiadaimportanciaai espíritu de cuerpo,otras
causaninconvenientesal adaptar la actitud inversa. Siempre
es posible que un colegadesafectose convierta en un re­
negadoy revele ai auditoria los secretos de laactuaci6nque
susantiguoscompafieros aún siguen escerúficando. Cada rol
tiene sus clérigosque colgaron loshábitosy que nos cuen­
tan 10 que sucede enel monasterio,y la prensa mostró
siempre cl más vivo interés por estas confesionesy reve­
laciones escandalosas. Así, el médicodescribirá en letras
de molde cómo sus colegas sereparten los honorarios, se
roban mutuamente ]05 pacientes y se especializan en ope­
raciones innecesarias que requierenel tipo de instrumental
que brinda ai pacienteuna exhibici6n médica dramáticaa
cambio de sudinero;" Según laterminologia de Burke, se

24 Hughes y Hughes,op. cit., pág.172.
25 Lewis G. Arrowsmith, «The Young Doctor in New York», en
The American Mercury, XXII, pégs. 1-10.
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nos suministra de este modo información acerca de la «retó­
rica de la medicina».

Aplicando estaafirmación a nuestrosprop6sitos,podríamos
observar que incluso el instrumental del consultoria mé­
dico no solo debe ser juzgadopor su utilidad diagn6stica
sino tambiénpor la función que tiene en la retórica de la
medicina. Sea eual fuere sufinalidad como instrumental
científico, también llama la atención por su apariencia; y
si un hombre ha sido sometido a una serieexageradade
golpeteos,escrutiniosy auscultacionescon la ayuda de di­
versos aparatos,medidores y dispositivos se sentirá contento
de haberparticipadoen calidad depacienteen unaactividad
histriónica de esaíndole aunqueno se le haya hecho nada
concreto, mientras que podría considerarse defraudado si se
le proporciona una cura real, pera sin pompa ni aparatos
ostentosos.ê"

En un sentido muy limitado, siempreque sepermite que
una personaque no es colega se convierta enconfidente,
alguienhabrátenido que actuar comorenegado.
Los renegados suelenadaptaruna posici6n moral,y afirman
que espreferible ser fieles a los ideales del rol que a los
actuantesque sepresentanfalsamenteasumiendodicho rol.
Un tipo distinto de desafectotiene lugar cuandoun colega
«se pasa aI otro bando», o no se mantiene al nivel de los
demás,sin tratar de preservarel tipo de farhada que sus
colegas a e1 auditoria, inducidos por su autorizado status,
esperande él. Se dice que tales desviados«defraudsna su
equipo». Así, los habitantesde la is.Ia de Shetland,en un .
esfuerzo por presentarse comogranjeros progresistasante
los visitantesdel mundo exterior, mirabancon hostilidad a
los pocoslabriegosa quienesaparentementeno les preocu­
paba el problema,y se negabana afeitarseo a lavarse, a
construirun jardín delanteroo a reemplazarel techo de paja
de su cabafíapor otro tipo de techo menos simbólico deI
statusdel campesinotradicional.Del mismo modo, en Chica­
go existia una organización de veteranos de guerra ciegos
que, firmes en suactitud de no aceptarun rol digno de
compasión,recorríanla ciudada fin de controlara los com-

26 Kenneth Burke, A Re.thoric of Motives, Nueva York: Prentice­
Hall, 1953, pág. 171.
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pafieros ciegos quedefraudabanai equipo pidiendo limosna
en la calle.
Agreguemos una acotación final acerca dei rol dei colega.
Hay algunosagrupamientosde colegas cuyos miembros raras
veces son considerados responsables deibuencomportamien­
to mutuo, ASÍ, las madresconstítuyen,eu cierto sentido, un
agrupamientode colegas, y sin embargo las fecharias de una
de el1as, o sus confesiones,no parecenafectar mayormente
eI respeto que se otorga a los demás miembros.Por otra
parte,hay agrupamientosde colegas de carácter más corpo­
rativo, cuyos miembros estánidentificados tan estrechamen­
te ante losajas dei público que la buenareputación de
uno de ellosdependedei buen comportamientode los de­
más. Si un miembro deigrupo se halla en situación com­
prometiday causa un escándalo, todos los compafieros pier­
den, en cierta medida, la estimación dei público. Como
causa y efecto de dichaidentificación descubrimos con Ire­
cuencia que los miembros dei grupo estánformalmente
organizados en unacolectividadúnica, que asume la repre­
sentación de losinteresesprofesionales dei grupoY la fa­
culrad de castigar a todo miembro que amenace con des­
acreditarla definición de la situaciónpropuestapor los otros
miembros. Resultaevidente que en este caso los colegas
constituyenuna especie de equipo,eI cual difiere de los
equipas corrientespor cuanto los miembros de su auditoria
no se haIlan mutuamente en contaetodírecto e inmediatoy
deben comunicarse unos aotros sus respuestas cuando las
representaciones quevieron ya no se desarrollan antesí. De
maneta similar, el que reniega de sus colegas es, encierto
sentido, una suerte de traidor o desertor.
Las implicaciones de estas hechos acerca de los grupos de
colegas nos obligan a modificarligeramenteeI marco ori­
ginal de las definiciones. Debemos inciuir un tipo marginal
de auditoria «débil», cuyos miembros no se encuentran
en contaeto direeto mutuo durante Iaactuación,pero que
eventualmente mancomunan sus respuestas ante la actua­
ción quepresenciaronen forma independiente.Los agrupa­
mientos de colegas noson, por supuesto,los únicos con­
juntos de actuantes quetienen auditoriasde este tipo. Por
ejemplo, encualquier país, eI Departamentode Estado o
el Ministerio de RelacionesExteriores puede dictar y co­

. municar la línea política oficial a los diplomáticos que se
hallan diseminadospor todo eI mundo. Esevidente que,
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por el mantenimientoestrictode�e�s�t�~ 1ú:';a y por la Í?tima
coordinaci6n deI carácter y la smcromzacronde susacciones,
los diplomáticos funcionan, o�e�s�t�á�~�. destinadosa �~�,�:�n�c�t�~�n�:�r�r�,
como un equipo único queescenificauna actuacionunica
de alcance mundial.Peraen tales casos, como esnatural,los
diversos miembros deiauditoria no estánmutuamenteen
contactodirecto e inmediato.
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5. Comunicación impropia

Cuandodos equiposse presentaneI uno ante el otro con
fines de interacción, los miembros de cada uno de ellos
tienden a mantener una línea de conducta que demuestre
que son lo que pretenden ser; tienden, en unapalabra, a
permanecer dentro desu personaje. En estas casos se supri.
me la familiaridad del trasfondoescénicopor temor a que
se derrumbeel juego reciproco de poses ytodos los parti­
cipantes se encuentren enel mismo equipo, por asídecirlo,
sin que quede nadie ante el cual puedanrepresentarsus
papeles. En la interacción, cada participante se esfuerza
comúnmentepor conocer y conservar su lugar, manteniendo
todo el equilibrio de formalidad e informalidad que haya
sido establecidopara la interacción,incluso hastael punto
de aplicar este tratamiento a sus propios compafieros de
equipo. AI mismo tíempo, cada equipo tiende a ocultar su
puntode vista sincero acerca de simismo y del otro equipo,
proyectandouna imagen de si mismo y deI otro que sea
relativamenteaceptablepara este último. Y, para asegu­
rarse que la comunicaciónseguirá canaleslimitados y pre­
establecidos,cada equipo estarádispuestoa ayudaraI otro,
tácitamentey con todo tacto, a fin de que mantengala
impresión que trata de producir.
Es indudableque en momentosde crisis aguda, unnuevo
conjunto de motivos puede,de pronto, lIegar a ser eficaz,
y la distanciasocial estáblecidaentrelos equipasaumentaro
disminuir en forma pronunciada.Un ejemplo ilustrativo es
el que nos brinda un estudio realizado en la sala deun
hospital acerca de untratamientoexperimentalaplicado a
voluntarios que sufrían trastomos metabólicos casidescono­
cidos y respectode los cuales muy poco sepodia hacer.1

1 ReneeClaire Fox, «A Sociological Study of Stress: Physicianand
Patient on a Research Ward», tesis inédita de doctorado, Radcliffe
College, Departamento de Relaciones Sociales, �1�9�5�3�~
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Teniendo en cuenta Ias exigencias de lainvestigaciónim­
puestasa los pacientesy el sentimientogeneralde desespe­
ranza acerca delpronóstico,sehabia suavizado la linea bíerí
definida que separapor lo generalai médico y aipaciente.
Los médicos conversaban largamentecon los enfermos acer­
ca de su sintomatología,y estas llegaban aconsiderarse,en
parte, como colaboradores asociadosen la investigación. Sin
embargo,pasadala crisis, esprobableque serestablezcael
consenso de trabajo previa, aunque con cierto grado de
timidez y cortedad.De modo similar, durante las disrup­
danes repentinas de una actuación, y sobre todo cuando
se descubre unaidentificación errônea,el personajerepre­
sentado puede desmoronarsemomentãneamente,mientras
el actuanteoculto tras eI personaje«se propasa»y suelta
una exclamación un tanto extemporánea. Así, la esposa de
un general norteamericano relata un incidente acaecido
cuando ella y su esposo,vestidos de modo informal, salie­
ron a dar un paseo en un jeepabierto del ejército, en una
noche deverano:

EI ruido siguíentefue el chirriar de frenos,mientrasun jeep
de Ia policia militar nos obligaba a desviamoshacia el cos­
tado deI camino. Lossoldadosde la policia militar bajaron
dei vehiculo y se encaminaronhacia nuestro jeep,
«Ustedanda en unvehiculo deI gobiernoy lleva una mujer
-dijo en tono seco ymordazeI másrudo de lossoldados-o
Veamco su pase»,
En el ejército se suponeque nadiepuedemanejarun coche
militar sin uu. pase que diga quién dio la autorización para
usaria. EI soldado, que demostrabaser muy escrupuloso,
pidió a mi esposoel permisode conductor,otro documento
militar que Waynedebia tener.
Wayneno tenia ni el permisoni el pase,por supuesto.Pero
lo que si tenia aI lado de suasiento era sugarra eon las
cuatroestrellas.Se la colocó caHadaperarápidamente,mien­
tras lossoldadoshurgabanen el jeep de laPM en busca de
los formularias con los cuaIesplaneabanacusar aWayne
de todas Ias vioIaciones del códigomilitar. Eneontraronlos
formularias, se volvieron hacia nosotros, y quedaron ela­
vados en susitio, boquiabiertos.
iCuatro estrellasl
Antes de que pudiera pensaria,el primer soldado. aquel
que habia hecho todo eI gasto de laconversación,exclamó:
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«[Dios mío!», y Iuego, realmente asustado, sellev61a mano
a la boca. Hizo un esfuerzosupremopara rescatarpor lo
menos algo de esa ingrata situación diciendo: «No10 reco­
nocí, senor».2

Es preciso advertir que ennuestra sociedad �a�n�g�l�o�a�m�e�r�i�~�a�n�a
las expresiones«jGood Lordi», «;M1 Lord!» (jSanto.DlOs!,
jDios míol ), o sus equivalentesfaciales, suelen servir para
que eI actuante admita que se ha colocadomomentáneamen­
te en una posición en la que es evidente que no puedeman­
tenerse dentro de su personaje y de su rol. Estas expresiones
representanuna forma extrema de comunicaciónimpropia,
ajena ai personaje,y sin embargo han llegado a �s�~�~ tan
convencionales que casi constituyenun ruego cscenificado
de perdón por ser muy malas actuantes.
Empero, estas crísisson excepcionales;la regla es un con­
senso detrabajo y el mantenimientode cada cual en su
lugar público adecuado.�~�e�r�o debajo de�e�~�t�e !Ipico acuerdo
de caballeros existen cOrtIentes de comunicaciónmás usua­
les, aunque menos evidentes.�~�i estascorrientesno es.tuvie­
sen ocultas, si estasconcepcionesno fuesen comumcadas
subrepticiamente, sino en forma oficial,contradirían y des­
virtuarían la definición de lasituaciónproyectadade modo
oficial por los participantes.�C�u�~�n�~�o se estudia unoes.tabl<:­
cimiento social se encuentrancasi siempreestassentímientos
discrepantes. Ellos demuestran que, sibien un actuantepue­
de actuarcomo si su respuestaen una situaci6n dada fuese
inmediata,irreflexiva y espontânea,y aunque�é�~ mismo pu­
diera pensar que estoocurre realmente así, siernpre será
posible que surjan situacioneseo las queel actuante trans­
mitirá a una o dospersonaspresentesla impresiónde que la
representación que él ofrece es tao. solo una mera.�r�e�~�r�e�­
sentación. Por lo tanto, la presenciade la comunicación
impropia brinda un argumentoque justifica el estúdio de
las actuacionesen función de los equipasy de las disrup­
ciones potenciales de la interacci6n. Reiteramos que eon esto
no pretendemosafirmar que las comunicacionessubreptícías
sean un refiejo más válido de laverdaderarealidadque las
comunicaciones oficiales eon las cuales secontradicen; la
cuesti6n es que, por lo general, el actuante está eomprome-

2 Mrs. Mark Oark (Maurine Clark), CaptainJs Bride, General's
Lady, Nueva York: McGraw-Hil1, 1956, págs.128-29.
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tido en ambas, y esta implicación dualdebe ser manejada
con sumocuidado para no desvirtuar las proyecciones ofi­
ciales. De los numerosos tipos de comunicaci6n en los que
participa el actuante y que transmiten información incom­
patible con la impresiónmantenidaoficialmente duranteIa
interacción, consideraremos cuatro categorias, a saber:el
tratamiento de los ausentes, las conversaciones sobre la
puesta en escena, Iaconnivencia del equipo y el realinea­
miento de Ias acciones.

Tratamientode los ausentes

Cuando losmiembrosde un equipo pasanal trasfondoes­
cénico,donde el auditorio no puede verias ni oírlos, suelen
detractarlode unamaneraque esincompatiblecon el trata­
miento cara a cara que dan a dichoauditoria. En las acti­
vidades que implicanprestaciónde servicios, por ejemplo,
los clientes que sontratados con todo respetodurante la
actuación suelen ser ridiculizados, caricaturizados, difama­
dos, maldecídosy criticados cuando losactuantesestánentre
bastidores;aqui tambíénpuedenelaborarseplanes para«en­
gafiarlos», o emplear «ángulos de ataque» contra elIos, o
«bajarles loshumos»,"Así, en la cocina dei hotel Shetland
los huéspedeseran designados connombresdespectivosen
clave; su forma de hablar, su tono de voz y susamanera­
mientos eran exactamente imitados como fuente de diver­
sión y vehículo de críticas; susflaquezas,defectos y status
social eran examinados conminuciosidadclínica y académi­
ca; sus pedidos de pequenos servicios eranrubricados con
maldiciones y gestos faciales grotescosuna vez fuera dei
alcance de la vista y eloído de aquellos. Esta ecuación
abusiva eraampliamentecontrabalanceadapor los huéspedes
cuandose hallahan en suspropios circulas,oportunidaden
que eI personaldei hotel era descriptocomo piara decerdas
haraganes,tipos primitivos semejantesa seres de vida vege­
tativa, bestias ávidas dedinero, Empero,cuando elpersonal
y los huéspedeshablabandirectamenteunos conotros mos-

.3 Véase, por ejemplo, el informe de caso sobre«Central Haberda­
shery», en Robert Dubin, ed., Human Relatíons in Administration,
Nueva York: Prentice-Hall, 1951, págs.560-6.3.
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traban respeto mutuo, y un temperamentoen cierta medida
suave y apacible. Delmismo modo, hay muy pocas relacio­
nes deamistaden las cuales no haya algunaocasiónen que
las actitudesexpresadasacerca dei amigo a susespaldasno
sean totalmente incompatibles con Ias que se asumenen su
presencia.
A veces ocurre, porsupuesto, lo contrario de Ia detracciõn,
y los actuantesalaban a suauditorio en una forma que les
estaría vedada si realmente se encontraranen su presencia.
Pero la detraceión secreta parece ser mucho más común
que el elogio secreto, quizáIorque dicha detracción sirve
para mantenerla solidarida del equipo, demostrandola
consideración mutua a expensas de los ausentes,y compen­
sando tal vez lapérdida de respetopor si mismo que se
produce cuando debe concederseai auditorio un trato di­
recto acomodaticio.

I
Existen dos técnicas comunes paradetractar al auditorio
ausente. Primero, cuando los actuantes estão eo laregiõn
en que aparecenante el auditoria, y este ya se ha ido, o aún
no ha llegado, a vecesrepresentanuna sátira sobre su inter­
acción con el auditoria, oportunidad en que algunos miem­
bros delequipo asumenel rol del auditorio. FrancesDono­
van, por ejemplo, describelas fuentes de diversión de las
que disponenlas vendedoras:

Pera, a menos que estén ocupadas, las jóvenes no permane­
cen separadasmucho tiempo. Una atracción irresistible las
impulsa a reunirse en cuanto sustareas lo permiten. Eu
cada oporrunidad representanel juego dei «cliente», un
juego fascinanteque inventarony del cual no parecencan­
sarse nunca, un juego que como caricaturay comedia jamás
he visto surerado en ningún escenario. Una muchachaasu­
me e! pape de vendedora,la otra de clienta que busca un
vestido, y las dos ponen en escena un acto queharía las
delicias de!público de un teatro de vodevil!

DennisKincaid describióuna situaciónsimilar en suestudio
sobre eltipo de contactosocial que losnativos concertaban
para los inglesesdurantela primera época de ladominación
británica eíi la India:

4 Frances Donovan, The Saleslady,Chicago: University of Chicago
Press, 1929, pág.39.Ejemplos específicos seencontrarán en las
págs. 39-40.
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Si los jóvenes comisionados encontraban poco placer en
estas entretenimientos, sus anfitriones, a pesar de la satis­
facción que en otros momentos habría suscitado en ellos
la gracia de Raji y elingenio de Kaliani, sesentíandema­
siado incómodospara gozar de supropia fiesta hasta que
los invitados se hubieranretirado. Despuésse iniciaba una
diversión de la que pocos inglesestenían idea. Secerraban
las puertas,y las danzarinas, que eranexcelentesmimos,
como todos loshindúes,imitaban a los aburridoshuéspedes
que acababande irse, y laincómodatensiónde lashoraslaa.
sadas sedesvaneciaentre estallidos de alegres carcaja as.
Y mientras los faetonesde los inglesesresonabanruidosa­
mente en las calIes llevando a sus casas a los invitados, Raji
y Kaliani se atavíabanpara caricaturizarla ropa de los in­
gleses yejecutabancon indecenteexageraciónuna versión
orientalizadade las danzas inglesas, de esosminuésy bailes
campestres que paredantan inocentes y naturales para los
ingleses-tandiferentesde lasposturasprovocativas.de las
bayaderasindias-pero que para losnativos resultabanab­
solutamente escandalosos."

Entre otras cosas, esta actividad parece proporcionar una
especie deprofanación ritual tanto de la región anterior
como dei auditorio,"
En segundo lugar, se observa a menudo una diferencia co­
herente entre los términos usados para dirigirseal auditoria
y para referirsea él. En presenciadei auditorio, los actuan­
tes tiendena diriglrsele utilizando un ritual favorab!e. Esto
implica, en la sociedadnorteamericana,un término de cor­
tesía formal como «sefior» o «caballero», o un término
cálidamentefamiliar, como eI nombre de pila o un apodo,
cuya formalidad o informalidad está determinadapor los
deseos de lapersonaa quien se dirige la palabra. Cuando
el auditorio no se halla presente,los actuantestienden a

5 Dennis Kincaid, British Social Li/e in Lndia, 1608-1937,Londres:
Routledge, 1938, págs.106-07.
6 Se puedemencionar una tendencia afín. En algunas oficinas que
están divididasen regionesjerárquicas, durante el intervalo para el
almuerzo los integrantes del más alto nível abandonan el estableci­
miento social y todos los demás setrasladan a la región de los
superiores para comer algo, o pasar unos momentos charlando
después deialmuerzo. La posesiónmomentânea dei lugar de trabajo
dei personal jerárquico superior parece ofrecer, entre otraa cosas, la
oportunidadde profanarlo en cierto sentido.
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referirsea él utilizando el apellido liso y11000,el nombrede
pila en los casos en que no les estápermitido hacerlo en
su presencia, un apodo, o e! nombre y apellido mal pro­
nunciados. A veces, losactuantesni siquierase refieren a los
miembros de!auditorio desfigurando e! nombre, sino me­
diante un calificativo codificado que los asimilaplenamente
a una categoria abstracta.Así, los médicos, en ausencia deI
paciente, pueden hablar de «e! cardíacos o «elestrep»
(abreviatura de estreptocócico); los peluquerosmenciona­
rán en privado a sus clientes diciendo «lacabeza» tal o
cuaI. De este modo, cuando no están anteel auditoria, los
actuantes también pueden aludir a él usando untérmino
colectivo que combina la distanciay la detracción, sugíríen­
do una divisi6nendogrupo-exogrupo,Asi, los músicos lIa­
marán «obtusos» a sus clientes; Iasernpleadasde oficina
norteamericanas podrãn conversar a hurtadillas sobre sus
cornpafierasextranjerasllamãndolas«G. R.»:7 los soldados
norteamericanosque trabajanjunto con soldados ingleses
suelen darles el apodo de«limeys»;8durantelos carnavales
y otras fiestas, losanunciadorespregonan su mercancia ante
personas a quienestildan en privado de patanes,nativos
incultos o pueblerinos; los judias representanIas costum­
bres de la sociedadpatriarcal para un auditorio aI que
lIamangoyim, mientras que los negros, hablandoentreellos
de los blaneos, loharãncon términos tales como «oiay».*

7 German Rejuges (refugiadas alemanas). VéaseEdward Gross,
«Informal Relations and the Social Organization of Work in an
Industrial Office», tesis inédita de doctorado,Universidadde Chicago,
Departamento de Sociologia, 1949, pág. 186.
8 Véase DanielGleser, «A Study of Relations between British and
American Enlisted Men at "SHAEF"», tesis inédita de licenciatura,
Universidad de Chicago, Departamento de Sociologia, 1947. Glaser
dice en la pág. 16:
«El término "limey", utilizado por los norteamericanosen lugar de
"ir.lés", era empleado generalmente con connotaciones ofensivas.
Los soldadosnorteamericanos se abstenían deutilizarIo en presencia
de los ingleses, aunqueestospor lo general no sabían lo que queda
decir, o no le otorgaban un significado ofensivo. En realidad, la
cautela de los nortearnericanosa este respecto era muyparecida a
la de los blancos de laregión septentrionalque empleancorriente­
mente el término "nigger" [forma despectiva de llamar aI negro]
pero evitan hacerlo ante la gente de color. El fenômeno del apodo
es, por supuesto, unacaracterística común de lasrelaciones étnicas en
las que prevalecencontactos directos».
*«Olay» es exclusivamente empleado por los negros, y de uso muy
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En un excelente estudio sobre loscarteristas,David Maurer
plantea un caso similar:

Los bolsillos de la vfctima son�~�m�p�o�r�t�a�n�t�e�s �~�~�r�a e! carteri.sta
únicamente porqueconnenendinero, En �~�e�~�;�J�d�a�d�, e! bo.lsJ110
llegõ a simbolizar hasta talpunto a la vrctima y suo �d�m�e�r�~
que los carteristassuelen referirse a menudo -c-quizâcasi
siempre-a su víctima aludiendo ai bolsillo que fue desva­
lijado en un momento o lugardeterminado,y la califican
entre ellos como unpantal6n izquierdo,un bolsillo trasero,
o uno interior. A decir verdad, Ia víctima es consideradaen
función de! boIsillo de cuyocontenidofue despojado, y todo
eI mundo de! hampacomparteesta ímaginería,"

. c;Quizá la actitud más crue! semanifiesteen esas situaciones
en que un individuo pide que se dirijan a él llarnãndolo con
un nombre familiar y se le da el gusto con un dejo de tele­
rancía, pera cuando no está presente los �a�~�t�?�a�n�t�e�s se re­
fieren a él eon un término formal. Así, un visrtanteque en
la isla de Shetland había pedido a los campesinos isleííos que
lo lIamaran por su nornbre de pila era complacído a veces
cuando se hallabapresente, pera, en cuanto seretiraba,un
término formal de referencia volvia asituarlo en e! lugar
que le eorrespondíasegún e! consenso general;
He sugerido dostécnicascomunes que utilizan los actuantes
para detractara su auditorio: la representaci6ndei rol en
tono deburla y el uso de términos de referencia�o�f�e�n�s�i�v�o�~ o
poco halagüefios,pera existenotras formas delograresefin.
Cuando ninguno de losintegrantesde! auditório se halla
presente,los �~�i�e�m�b�r�o�s �d�~�1 �e�q�u�~�p�? pueden referirse�~ aspec­
tos de su rutina en.. términos ClOICOS o puramente �t�e�c�n�1�c�o�~�,

con lo cual evidencian de modo concluyente que noconsi­
deran ni enfocan su actividadcon eI mismo criterio con que
lo hacen para suauditório. Cuando seadviertea los miem­
bros dei equipo quee1 auditorio se aproxima,�~�s�t�o�s �p�~�e�d�e�n
proseguir con Ia actuación,adrede, hastael último mmuto,
hasta queeI auditoria alcance prácticamente a vislumbrar Ia

común a partir de 1925. Se ha sugerido que puedeprevenir. de una
deformaciónde foe (enemigo}. Cf. Wentworth y Flexner, Dictionarr
01 American Slang,Londres: George Harrap & Co., 1967, pág. 361.
(N. dei E.) . .
9 David W. Maurer, Whiz Mob, Gainesville,Florida: AmericanDJ.a­
Iect Society, 1955, pág. 113.
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actividad dei trasfondo escénico. De manera análoga,eI
equipo podrá refugiarse eon premuraen Ia atmósfera re­
posada deitrasfondotan pronto como eI auditoria se haya
retirado. Mediante esta maniobra de desvio intencionada­
mente rápida quepermite entraro salir de la actuacióneI
equipo puedecontaminar y profanar, en cierto sentidoJ aI
auditoria a través de su comportamiento entrebastidoreso
rebelarsecontra Ia obligación de ofrecer una representación
ante dichoauditoria,adejarmuy en claro ladiferenciaentre
equipo y auditoria, y hacer todo esta sin que esteúltimo
lo sorprenda. Otra agresión común contra los ausentes se
manifiestaa través de lasbromasy tomadurasde pelo que
recibe eI miembro dei equipo que está apunto de dejar
(o simplemente deseadeiar) a sus compafierosy e1evarse,o
descender,o introducirselateralmenteen las filas deI audi­
toria. En tales casos,eI individuo que sedispone a aban­
donar a suequipo puedeser tratadocomo si ya lohubiese
hecho, y se descargarán impunemente sobre éI,y por im­
plicación sobreeI auditoria, toda elase deimproperios,de­
nuestos ofamiliaridades.Y un último ejemplo de agresión
se observaráeuando algúnmiembro dei auditoria ingresa
oficialmente aI equipo. En este caso serárecibido también
eco chanzas,y se le hará «pasarun mal rato» casi por Ia
misma razón por la que fueinjuriado y maltratadoeI que
se separó deI equipo paraformar parte dei auditorio.t''
Este análisis de las técnicas de detracción indica que,en
eI aspecto verbal, losindividuas son tratadosrelativamente
bien euando se hallanpresentesy relativamentemal euando
no lo están.Esta parece ser una de Ias generalizaciones bá­
sicas visibles acerca de la interacción, pera no debemos
tratar de explicarlabasándonosen nuestrademasiado huma­
na naturaleza. Como lo sugerimos en páginas anteriores, el
hecho de denigraral auditoria entre bastidores sirve para
mantenerla moral deI equipo. Y,euandoel auditoria está
presente, es necesario tratar a sus integrantes conconside­
�r�~�c�i�ó�n�, no por respetohacia él, o simplemente por respeto,
SInO para asegurar la continuidad de la interacción pacífica
y ordenada. Los sentimientos «reales» (positivos o nega­
tivos) de losactuanteshacia un miembro deiauditoria pa-

10 Cf. Kenneth Burke, A Rhetoric of Motives, pág. 234 Y sigs.
quien brinda un análisis social dei individuo que es iniciado enuo;
nueva actividad, utilízandoel término «novatada»como palabra clave.
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recen tener poca relación eoneI problema, ya sea como
factor que determina c6mo será tratado cara a cara ese
miembro deiauditoria, o cómo serátratadoa sus espaldas.
Quizá seacierto que la actividad deI trasfondo escénico
adaptaa menudola forma de un consejo deguerra, pera
cuando dos equipas se encuentran en el campo interaccional
parecería que, en general, no se enfrentan en tren de paz o
de guerra. Se reúnen bajo una tregua temporaria, uncon­
senso detrabajo, a fin de nevar a cabo su tarea.

Conversacionessobre la puestaen escena

Cuando los miembros dei equipo no están anteeI auditoria,
la conversación gira a menudo en torno de los problemas
de la puesta en escena., Se plantean cuestionesacerca del
carácter de la dotación de signos; los miembros reunidos
sacan a luzy «esclarecem>las actitudes,líneas de conducta
y posiciones; analizan los méritos einconvenientes de las
regiones anteriores disponibles; consideran eltarnafío y el
carácterde losauditoriaspotencialespara la actuación; cam­
bian ideas acerca de las disrupciones acaecidas en actuaciones
anteriores y de las disrupciones quepodrían producirse en
el futuro; transmiten noticias acerca de los equipas de afros
colegas; desmenuzanconcienzudamentela acogidabrindada
a la última actuación en una ceremonia que suelen designar
con el nombre de «autopsia» o examenpost mortem; sua­
vizan las heridas y refuerzan la moral para la próxima
actuación.
Las conversaciones sobree1 montaje escénico constituyen un
concepto bien conocido con el nombre de «jerga profesia­
nal», chismes, etcétera. Si hice hincapié en este punto fue
porqueayuda asefialareIhecho de queindividuascon roles
sociales muy distintos viven enel mismo clima de expe­
riencia dramática. Las pláticas que ofrecen los comediantes
y los eruditos difieren' mucho unas de otras, pero sus co­
mentarias acerca de esas conversaciones sonmuy similares,
en grado a vecessorprendente.Antes de la plática, los suje­
tos hablan con sus amigos acerca de lo queinteresaráo no
interesaráaI auditoria,o acerca de lo quepodráo no podrá
ofenderlo; después de laplática, todos conversan con sus
amigos acerca deitipo de salón eneI que hablaron,dei tipo
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de auditoria que asistió y deI tipo de acogida que obtuvie­
ron. Ya nos referimos a las conversaciones sobre la puesta
en escena altratar la actividad entre bastidores y la solida­
ridad entre colegas, de modo que no nos extenderemos más
sobre e! tema.

Connivenciadei equipo

Cuando un participante transmite algo durante la inter.
accién, esperamos que se comunique solo a través de las
palabras de! personaje que ha elegido paraptoyectar,diri­
giendo abiertamentetodas sus observaciones para la inter­
acción total, de suerte que todos losptesentestendráne!
mismo status como receptores de Ia comunicación. Asíel
cuchicheo, por ejemplo, suele ser considerado comouna
práctica impropia y vedada porque puede destruir la imo
presión de queel actuante es tan solo lo queaparentaser
y que las cosas sou como éI laspresenta.P
A pesar de la presunción de que todo cuanto dice e! actuante
concordatácon la definición de lasituacíónsuscitada por su
actuación, durante la interacción está en condiciones de
transmitir muchas cosasajenasal personaje,y transmitirIas
de modo tal que impida queIa totalidad deI auditotio ad­
vierta que se ha transmitido algo que no concuerda eon la
definieión de. la .s!tuación. Las personasque tienen acceso
a estacomunicacronsecretaestablecenuna relación de con­
nivencia mutua respecto deI testo de losparticipantes.AI
reconocet entresí que ocultan a los demás miembros de!
�a�~�d�i�t�?�r�i�o �s�e�~�r�e�t�o�~ pertinentes, admiten también que la apa­
riencra de sinceridadque mantlenen), la apariencia de ser
solo los personajes 9ue proyectanoficialmente, no es más
que una representación,Por media de esta interacción, los
actuantespuedensustentaruna solidaridad propia de tras-

11 En los juegos derecreación, los grupos que secretean ocuchi­
chean pueden ser definidos comoaceptables,ya que se forman ante
auditorios de nifios o de extranjeros,a los que no es necesario dar
mucha importancia.En los ordenamientossocialesen los que grupos o
núcleosde.personas sostienenconversacíonesseparadasen presencia
mutua, los Integrantes de cada grupo se esfuerzan por actuar como si
10 que dicenpudieraser dicho en los otros grupos, aunque no seaasf.
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fondo escénicoauneuando sehallen entregados a suactua­
ción, expresando con todaimpunidad cosas inaceptables
acerca deI auditoria, así como otras acerca de sí mismos
que elauditoria consideradainaceptables. Designaré con eI
nombre de «connivenciadel equipo» a toda comunicación
colusoria que estransmitida de modo de no amenazar la
i1usión fomentada para e!auditoria.
Un tipo importante de connivencia del equipo se encuentra
en el sistema de seiíales secretas a través deIcual los ac­
tuantes pueden recibir o transmitir subrepticiamente infor­
mación pertinente,pedidos de ayuda y otros asuntos rela­
cionados con la presentación satisfactoria de una actuación.
En general, estas indicaciones escénicasprovienen dei
director de la actuación, o van dirigidas a él, y eI hecho de
disponer de un lenguajesubterrâneode esta índole sim­
plifica considerablemente su tarea de manejar las impresio­
nes. Las sugerencias escénicas suelen relacionar a aquellos
que presentanla actuacióncon aquellos que prestan ayuda
o colaboración desdebastidotes.Asi, mediante un timbre
colocado baia la mesa, laanfittiona podtá dar ditectivas aI
personalde cocina mientrasactúacomo si estuvieraplena­
mente absorbida en la convetsación que se desarrolla du­
rante la comida.
De manera similar, en el transcurso de las producciones
radiales y televisivas, e! personal que trabaia en la sala de
conttol emplea un vocabulario completo de signos para di­
rigir a los actuantes,sobre todo en 10 tocante a lacrono­
rnetrización, sin permitir que el auditoria advierta que,
junto con la comunicación en la que él y los actuantes
participan oficialmente, está funcionando un sistema deco­
municación de controles. Del mismo modo, en las oficinas
comerciales,los ejecutivosque quieren poner fin a sus en­
trevistascon rapidez y discrecíónensefiarán a 5US secretarias
a interrumpirlas en el momento adecuado con la excusa
adecuada.Otro ejemplo puede observarse comúnmente en
Ias zapaterías.A veces, el cliente que quiere un zapato de
medida mayor que la .que existe en lazapateríao la que
se adapta bien a su pie será manejado de la maneta
siguiente:

Para convenceral cliente de la eficacia con que se estirará
eI zapato hasta la medida deseada, eIvendedorpuede de­
cirle que va a colocar loszapatosen la horma treinta y cua-
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tro. Esta frase indica alempaquetadorque no debeponer
los zapatos en la horma sino envolverlos tal comoestány
guardarlosduranteun rato debajo de!mostrador."
Las indicaciones escénicas sonempleadas,como es natural,
entre los actuantesy e! falso espectadoro e! cómplice mez­
dado entrelos miembros de!auditorio, como en e! caso de!
«fuego cruzado» entre un anunciador y el hombre que este
pone entre e! público crédulo. Sin embargo,es más común
que estas sefiales seanutilizadas entre los miembros del
equipo mientras ofrecen suactuación,lo cuaI nos suministra
un motivo más para aplicar e!conceptode equipoen lugar
de analizar la interacción en fundón de una pauta deactua­
cionesindividualcs. Este tipo de connivencia de los compa­
fieros de equipo desempenaun rol importante en el manejo
de lasimpresionesen los comercios deEstadosUnidos. Los
empleados de un negocio dadoinventanpor lo general sus
propias sefiales para manejar Ia actuación que se ofreceal
cliente, aunque ciertos términos deI vocabulario parecen
estar relativamente estandarizados y seutilízan de la misma
forma en muchos negocies de diversa índole a lo largo de
todo e! país.Cuandolos empleadospertenecena un grupo
de habla extranjera,como a veces sucede,pueden emplear
este idioma para la comunicaciónsecreta, prácticaempleada
también por los padres, quienesdeletreanlas palabrasde­
lante de los hijos pequenos,y por los miembros de nuestras
cIases más acomodadas, que hablan entre ellos en francés
cuando no quieren que los oigan sus hijos, sirvientes o
empleados.
Sin embargo,esta forma de proceder, al igual que e! cu­
chicheo, es considerada como un recurso toscoy descortés;
es posible que de este modo seguardenlos secretos, pero
no se oculra el hecho de que seguardansecretos. En tales
circunstancias,los miembros deI equipodificilmente pueden
ru.mtener su fachada de solicitud sincerafrente aI cliente
(o de franquezafrente a los nífios, etc.). Los términosapa­
rentemente inofensivos que el cliente cree entender son
más útiles para losvendedores.Si en una zapatería la
c1ienta deseacomprar un par de zapatos de ancho B, por
ejemplo, el vendedor puede convenceria de que esa es
precisamentela medida deI zapato que le ofrece:

12 David Geller, «Língo of the Shoe Salesman», enAmerican Speech,
IX, pág.285.
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...el vendedor llajnará a otro vendedor que ,está en .el
fondo deI negocio y lepreguntará:«Benny,tque ancho tio.
ne estezapato?»,AI llamar «Benny» a su compafiero,está
implícito que la respuestadebe serB.13

Un ensayo sobre lamuebleríaBorax no.s brinda un intere­
santeejemplo de este tipo de conruvencia:

Ahora que la clienta está enel u<'.gocio, tno.babrá forma
de convenceria? EI precio es demasiado�a�l�t�o�~ �t�I�~�n�e que �c�~�n�­
sulrar con su esposo; solo estababuscandopíchinchas.Dejar
que se vaya (es decir, que se escapesm comprar) es �u�~�a
traición en la casa Borax, Por lo tanto, el vendedor �e�n�v�~�a
un SOS a través de uno de losnumerosos�t�l�m�b�r�e�~ de pie
diseminados porel local. AI instante,con la velocidad de!
rayo, el «gerente» aparece en escena, absorto en�u�~ juego
de muebles yaparentandoignorar totalmenteaI Aladino que
lo convocó con .antaurgencia, .
«Perdóneme, seãor Dixon -dice el vendedor, simulando
renuencia a molestara un personaje tan ocupado-o Quizés
usted puedahacer algo por!'li clienta. E:lla piensa que e!
precio de este juego esdemasiadocaro. Senora, este es nues-
tro gerente, el sefior Díxon». .
EI sefior Dixon carraspeasolemnemente.Tienepor lo menos
un metro ochenta de estatura,cabello gris acero y �~�s�a un
distintivo masónico en la solapa. Por su aspecto nadie sos­
pecharía que es solo unvendedorespecial a quien se trans-
fieren los clientes difíciles. .
«Si --dice el setíor Dixon, acariciándose subien. afeitada
barbilla- comprendo.Puedeirse, Bennett, Yo rnismo me
ocuparé de la sefiora, En este momento no estoy muy
atareado». .
El vendedordesaparece, con laactitud obseq;'lOsa deu?
verdadero valer, aunque armada un buen escãndaloa DI­
xon si dejaraescapar esaventa.ê"

La prácticaaquídescriptade transferirel cliente a otro ven­
dedor que asumee1 rol de �g�e�~�e�n�t�e es �c�o�m�~�n en muchos
comercias minoristas. Pueden citarse otros ejemplos, toma-

13 David Geller, op. cit., pág.284. .
14 Louise Conant, «The Borax House»,en The AmericanMenury,
XVII, pág. 174.
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dos de uninforme sobre 01 vocabulario utilizadopor los
vendedores de muebles:

«Déme el número de esteartículo» es una frase concer­
niente ai precio dei artículo. Larespuestaque sigue está
en clave. EI códigoes universal en todo Estados Unidosy
se transmite duplicando el costa,y el vendedorsabe cuál
es el porcentajede ganancia que debe agregar a esacifra".
El término «verlier» es empleado como unaardeu... que
significa «Hágasehumo». Se lo utiliza cuandoun vendedor
quiere hacersabera otro que supresenciainterfiere en la
venta.tu

En los límites marginales semiilegalesy sometidos a altas
presiones denuestravida comercial, es común que los com­
pafieros de equipo usen un vocabulario explicitamente
aprendido,a través dei cual se puedetransmitir por canales
secretos informaci6n decisiva para larepresentación.Cabe
presumir que este tipo de código no seencuentra,por lo
gene!al, en los círculos muyrespetables.!?Sin embargo, dcs­
cubrimos que en todas partes loscompafieros de equipo
emplean un lenguaje de gestosy miradas aprendidoinfor­
malmente y a vecesinconscientemente,lenguaje mediante
e1 cuaI se confahulan paratransmitir sefiales e indicaciones
para la puestaen escena.
A veces, estasindicacionesinformales o «sefiales significa­
tivas» inician una fase de laactuación,Así, cuandoun ma­
trimonio está«de visita», e1 esposo podrá transmitir a su
mujer, mediante sutiles matices en su tono de voz o un
cambio depostura,que eshora de empezara despedirse.De

15 Charles Miller, «Furniture Lingo», en American Speech,VI, pág
128. .
16 Ibid., pág.126.
17 Una excepción se eneuentra,como esnatural, en la relación jefe­
secretariaen empresasrespetables.Esquire Etiquette, por ejemplc,
aprucbalo siguiente (pág.24):
«Si ustedcompartela oficina eon susecretaria,hará bien eneonvenir
de antemanoeon ella una sefial que significa que Iegustarfa que se
retirasemientrasustedconversa enprivado con un visitante. "éPodría
dejarnos solos unmomento,seõoritaSmith?" es una frase que molesta
a todo eI mundo; es mucho más fácil en todosentido si usted puede
transmitir la misrna idea,mediante un arreglo previa, con algo así
como: «Sefiorita Srnith,i.quiere ver sipuedesolucionareseproblema
con el departamentode intercambiocomercial?».
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esemodo,el equipoconyugalpuedemanteneruna apariencia
de unidadde acción, queapareceespontáneaperapresupone
'1 menudouna estrictadisciplina. EI actuantedisponea veces
de sefiales atravésde Ias cualespuede advertir a su com­
pafiero que empieza a salirse de la línea. EIpuntapiédebajo
de la mesa oe1 entrecerrarde ojos sonejemploshumorís­
ticos y familiares. Un acompafiantede piano sugiereun mé­
todo para lograr que loscantantesque desafinano se apar­
tan dela músicaescritavue1van adar eI tono justo:

(EI acompafiante) lo consigueimprimiendo más agudeza a
su tono, de modo que estepenetreen losoídosdeI cantante,
por encima-o más bien a través-de su voz. A veces se
da el caso de que una de las notas de laarmoníadei piano
es precisamentela misma quedeberíaentonar aquel, y en­
tonces el acornpafiantela acentúade maneraque predomi­
ne sobrelas demás.Cuandoestanota no estáescrita en la
partedei piano, el acompafiante debe agregaria en clave de
sol, donde sanará como un silbato agudoy claro para queel
cantantela oiga. Si esteestácantandouna semínimade un
tono sostenidoo una semínimade un tono bemol, será una
hazafiaextraordináriade su parte continuarcantandofuera
de tono, sobre todo siel acompafiantetoca la Iínea vocal
junto con él durante toda la frase musical. Una vez dada
la sefial depeligro, e1 acompafianteseguirá sur te qui vive
y dará aviso alcantante tocando la nota de cuando en
cuando."

EI mismo escritor agrega algunasobservacionesque se
aplican a muchas clases deactuaciones:

A un cantante sensible lebastarála más leve de lassefiales
de su acornpafiante.En realidad, puede ser tan leve que
incluso el propio cantantesaque provecho de ella aunque
lo haga inconscientemente.Cuanto menos sensible sea el
cantante,tanto más directas, y por lo mismo másobvias,
tendrán que ser las�s�e�~�a�l�e�s�.�1�9

El estudiode Dale acerca de la forma en queduranteuna
asamblea de laadministraeiónpública pueden avisar a su

18 Gerald Moere, The Unashamed Accompanist,Nueva York: Mec­
millan, 1944, págs. 56-57.
19 lbid., págs.57.
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ministro que estáen terrenotraicioneronos suministraotro
ejemplo:

Pera en el curso de la conversacronpuedensurgir puntos
nuevos e imprevistos. Si uno de los funcionarias públicos
que integra la comisión ve que suministro adaptauna po­
sición que él consideraerrónea,no hará conocersu opinión
en forma categórica;por lo contrario, escribirá apresurada­
mente una nota al ministro, apresentarácon delicadeza
algún hechoo sugerenciacomo unamodificaciónmenor deI
punto de vista de su ministro. Un ministro experimentado
percibirá enseguida la sefial de peligro y dará marchaatrás
cautelosamente,o ai menos pospondráel debate. Es evi­
dente que la combinaciónde ministros y funcionarias pú­
blicos en unacomisión requiereen determinadasocasiones
cierto tacto y percepciónrápida por ambas partes."

Muchas veces, ciertas indicacionesescénicasinformales ad­
vierten a los compafierosde equipo la aparición repentina
deI auditorio. Así, en e! hote! Shetland, euando alguno de
los huéspedesestababastantecerca comopara meterseen la
cocina sin serinvitado, la primem personaque advertíasu
presenciagritaba en un tono de voz especialel nombre de
otro miembro dei personaIpresente,o bien un nombre co­
lectivo, como por ejemplo «chicos», si había más de una
persona,AI oír esta sefial loshombresse sacabanlas gorras
y bajaban los pies de las sillas, las mujeresadoptabanpostu­
ras apropiadas y todos los presentes seponíanvisiblemente
tiesos a fin deprepararsepara una actuaciónforzada. Una
advertenciabien conocida que los actuantesaprendeufor­
malmente es la serial visual empleada en los estudios de
radiodifusión,que indica,literal o simbólicamente «Ustedes
están en eI aire». Ponsonbyinforma acerca de'una sefial
igualmentegeneral:

La reina (Victoria) solía dormirseduranteesos largos pa­
seos en coche, y a fin de .que aI pasar por las aldeas la
multitud no la viera dormida yo clavaba lasespuelasa mi
caballo siempre que divisaba a lo lejos mucha gente reunida;
el animal, asombrado,corcoveabay empezabaa relinchar.

20 H. E. Dale, Tbe Higher Civil Service of Great Brirain,Oxford:
Oxford University Press, 1941,pág. 141.
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La princesaBeatriz sabia que esta significaba la presencia
de unamultitud, y, si la reina no sedespertabacon el ruido
que yo hacía, ella misma se encargaba dehacerlo."

Muchos otros tipos de personasse mantienenen 'estadode
alerta, porsupuesto,para velar por la re!ajación de muchos
otros tipos de actuantes,como sepuedever en el estudio
de KatherineArchibald sobre el trabajo en un astillero:

A veces, sobre todo euando había poco trabajo, yo per­
manecía de guardia en lapuertade! galpón de lasherramíen­
tas, lista para avisar la Hegada de!superintendenteo de!
jefe de la oficina principal, mientras nueve o diez obreros
y jefes menoresjugabanal póquercon gran interés.P

Existen, por lo tanto, sefíales escénicastípicas que indican
a los actuantesque no hay moras en la costa y que es po­
sible abandonatla fachada.Otros signos de alerta indican a
los actuantesque, aunque al parecerno habría peligro en
bajar la guardia, no es aconsejablehacerlo porque eiertos
micmbros de! auditorio se hallan presentes.Entre los delin­
cuentes,la sefial de que hayoídos y ajas «legítimos» que
escuchany vigilan es tan importanteque tiene un nombre
especial: «dar el aviso». Como esnatural,estassefiales tam­
bién puedenadvertir al equipoque unmiembrodeI auditoria
de aspectoinocentees, enrealidad,un soplón o una perso­
na enviadapor la competeneiapara averiguarlos precíos,o
alguien que no es lo queaparentaser.
A decir verdad, sería difícil paraeualquier equipo -una
familia, por ejemplo-manejarlas impresionesque suscita
su actuación si no contara con un conjunto de sefiales de
adverteneiade este tipo. Un informe relativo a una madre
y su hija que vivían en una solahabitación en Londres­
proporcionae1 siguiente ejernplo:

Una vez que pasamose1 local de Gennaro,empecé a pre­
ocuparmepor nuestro almuerzo, preguntándomecómo re­
eibiría mi madrea Scotty (una compafiera-manicuraa quien

21 Sir Frederick Ponsonby, Recollections oi Three Reigns,Nueva
York: Dutton, 1946, pág.102-.
22 Katherine Archibald, Wartime Shipyard,Berkeley y Los Angeles:
University of Califórnia Press, 1947,pág.194.
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Ia joven IIevaba aalmorzar a su casapor primera vez) y
qué pensaríaScotty de rni madre, y tan pronto como Ilega­
mos aI pie dela escaleraempecéa hablar en voz alta para
avisarle que no estabasola. En realidad,estaera una sefial
convenidade antemanoentre nosotras,porque cuandodos
personasviven en un solo cuarto no es posible prever.el
grado de desordencon que puede encontrarseeI visitante
inesperado.Casi siempre había alguna cacerola o platos
sucios donde no debían estar, y un par de medias o una
enagua secándoseencima de Ia estufa. Mi madre, puesta
sobreaviso por la elevaciónentusiastadeI tono de voz de su
hija, se lanzaría precipitadamentepor e1 cuarto, cual una
�b�a�i�l�~�r�i�n�a de circo, escondiendola cacerola,los platos o las
medias, para transformarseluego en un pilar de dignidad
congelada,muy serena,lista ya para recibir al visitante. Si
había despejadola escena condemasiadapremuray olvidado
una cosa rnuyóbvia, yo vería su mirada alerta fija en el
objeto eri cuestión,y tendríaque arreglármelasy hacer algo
sin 11amarla atenciôndei visitante.ê"

Cabe hacer notar, por último, que cuanto más inconscien­
temente se aprenden y emplean estas sefialestanto más
fácil es que losmiembros de un equipo oculten, incluso
ante sí mismos, eI hecho de que en realidad fuocionan
como equipo. Como dijimos antes,el equipo puedeser una
sociedadsecretaaun para suspropios miembros.
Los equipasdisponende otros medias,estrechamenterela­
danadoscon las sefialesescénicas,para transmitirseunos a
otros rnensajesverbalesextensoscon el fin de protegeruna
impresíónproyectadaque podría sufrir una disrupciónsi eI
auditoria advirtiera que se estátransmitiendouna informa­
ción de esa clase.Citaremos,una vez más, uneiemplode Ia
rama civil de laadminístraciónpública inglesa:

Se trata de algo muydistinto cuandoun funcionaria de la
adminisrraciónpública tiene la obligación de vigilar e ins­
peccionarel tramite y aprobaciónde uo provecto de ley a
través dei Parlamento,y cuando tiene que asistir a uo
debateen cualquierade las dosCámaras.En este caso no
puedehablar por sí misrno; solo está encondicionesde su­
ministrar aI ministro los materialesy sugerencias,y esperar

2.3\I,s. Robert Henrey,MadeleineGrown Up, Nueva York: Dutton,
1953, p,ígs.46-47.
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que hagabuen uso de e!los.Está de másdecir que e! mio
nistro es cuidadosamente«instruido» de antemano para
hacer frente a cualquier discurso anunciado,como cuando
se trata de la segundao tercera lectura de un importante
proyectode ley, o de lapresentacióndeI presupuestoanual
dei Departamento:en ralesocasiones,el ministro cuentaeon
notas completas y minuciosas acerca detodos los puntos
susceptiblesde ser planteados,incluso anécdotasy «peque
fios detalles» denaturalezaoficial digna y decorosa. Es
probable que tanto él como su secretarioprivado y e! se­
cretario permanentehayan ernpleado mueho tiernpo para
seIeccionarde esasnotaslospuntosmás efeetivosque habrá
que recalcar,disponerlosen el ordenóptimo y prepararuna
arenga efectiva. Todo esta es fácil tanto para el ministro
como para sus funcionarios, y se lleva a cabo con calma
y comodidad.Pera e! problemaarduo es la réplica aI final
de! debate. Allí el ministto debe dependerfundamental­
mentede si mismo. Verdades que losfuncionariaspúblicos
sentadoseon sufrida pacienciaen la pequenagalería a Ia
derechade! presidentede! cuerpo legislativo o a la entrada
de la Câmarade los Lares han registradoen susanotadores
las inexactitudesy distorsionesfácticas, las falsas inferen­
cias los conceptoserrôneosy los malentendidosacerca de
las propuestasgubernamentalesy otras debilidadessimilares
contenidosen los argumentospresentadospor los oradores
de la oposición, pera a menudo resulta difícil hacer �l�l�e�g�~�r
estasmunicionesa la línea de fuego. A veces,eI secretario
privado parlamentariodei ministro.se �l�e�v�a�n�~�a�r�á "de suoasicn­
to situado justo detrásdei de su jefe,cammaranegligente­
�m�~�n�t�e hastala galeríaoficial y mantendráuna conversación
en voz baja con los funcionarias; otras, se �p�a�s�a�r�~�n�. una
notade uno a otro hastahacerIa11egara manosdei rrumstro;
en muv rarasoportunidadeseste seacercarápara haceralgu­
na pregunta. Todas estas pequenas�c�o�m�~�n�i�c�a�d�o�n�e�s �?�e�b�~�n
operara la vista de los miembrosde la Camara,v a rungun
ministro le agradaparecersea un actorque no sabe supapel
v debe seravudadopor el apuntador.F,'. .
EI protocolo comercial, tal vez �,�;�,�~�s preocupadopor I?s se­
eretos estratégicosque por los cucos, ofrece las srgurentes
sugereneias:

2..J. Dale, op. cit., págs. 148-49.
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· ..Cuide lo que dice durante una conversacióntelefónica
si un extrafio se encuentracerca. Siusted debe anotar un
mensajey quiere cerciorarsede haberloentendidocorrecta­
mente, noh) repita enI.a forma habitual: pida a la persona
que transmite el mensajeque lo repita de maneraque su
clarinada no anuncie un mensajeposihlementeprivado a
todos los circunstantes.
· ..Tape sus papeles antes de la llegada de un visitante de
afuera, o acostúmbresea guardarlos en carpetao debajo
de una hoja en blanco.
· ..Si usted debe hablar con alguna persona de su organi­
zación mientrasesta se halla con unextrafio o con alguien
a quien no le atafie sumensaje,hágalo de talmaneraque
este último no recoja información alguna. Podrá usar eI
teléfono internoen lugar deI intercomunicador,por ejemplo,
o escribir el mensajeen una nota que entregarápersonal­
mente en vez de hablar enpúblico.f"
El visitante que tiene una citadebe ser anunciado inme­
diatamente.Si usted estáconferenciandoa puertascerradas
con otra persona,su secretarialo interrumpirãdiciendo algo
así como «su cita de lastres está aqui, Pcnséque querría
saberlo». (La secretariano menciona el nombre deI visi­
tante para evitar que lo oiga e!extrafio, Si es posible que
usted no recuerdequién es su «cita de las tres», ella debe
escribir e! nombre en una hoja de papel y entregárseIa en
persona,o usar eI teléfono privado en vez deI sistemade
altavoces.)26

Las sefiales escénicasque examinamosconstituyenuno de
los principalestipos de connivenciaentre los miembrosdel
equipo; otro tipo de connivenciacomprendecomunicaciones
que funcionanesencialmenteparaconfirmar ai actuanteque
�e�~ realidad no se ajusta aI consensode trabajo y que la
representaciónque pane en escena no es sino unarepre­
sentación,lo cual .Ieproporcionapor lo menosun media de
defensa privada contra las exigencias deI auditorio. Esta
actividadpuedeser designadacon el rótulo de «connivencia
burlona»,que implica, por lo general,la denigraciónsecreta
deI auditoria,aunquepuedana vecestransmitirsepuntosde

25 Esquire Etiquette, op. cit., pég. 7. Los puntos suspensivosperte­
necen a los autores.
26 Ibíd., págs. 22-23.
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vista acercadcl.wditorio que son demasiado lisonjeros para
encuadraren eIconsensode trabaio,Tenemosaquí una con­
traparte pública furtiva de lo que fue descripto en la sección
titulada «Tratamientode los ausentes».
El caso máscomún de cannivenciaburlanaes el que tiene
lugar entre eI actuantey su propia persona.Los escolares
brindan ejemplos ilustrativos cuando cruzan los dedos aI
decir una mentira, o sacan la lengua cuando la maestra
adapta momentáneamenteuna posición desde la cual no
puede ver e! homenaje. De! mismo modo, los empleados
sue1enhacer muecas a su jefe ogesticular una maldición
silenciosa,escenificandoestosactos demenosprecioo insu­
bordinacióndesdeun ánguloen queaquellosa quienesestán
dirigidos no puedan verIos. La forma más tímida de este
tipo de connivenciaestá representadaquizá por la práctica
de «hacerdibujitos» o «evadirsecon la imaginación»a lu­
garesagradables,mientrasse siguemanteniendola aparien­
cia de desempenar el pape! de oyente.
La connivenciaburlona también tiene lugar entre miembros
de un equipo cuando estos ofrecen una actuación.Así, si
bien es posible que solo se utilice un código secreto de
insultos verbales en los limites más extremos de nuestra
vida comercial, no existe ningún establecimientocomercial
tan intachable que sus empleados no intercambien miradas
de inteligenciacuando estánen presenciade un cliente in­
deseable o de un cliente respetable que se comporta en
forma inconveniente.Del mismo modo, es muy difícil que,
en nuestrasociedad,un matrimonio o dos amigosíntimos
pasen una noche en interacción jovial con una tercera
personasin intercambiaren algún momentouna mirada que
contradicesecretamentela actitud que mantienenen forma
oficial hacia esa persona.
Una forma más dafiina de estetipo de agresión contra el
auditório se observaen situacionesen las que el actuante
está obligado a asumir una actitudprofundamentecontraria
a sus sentimientosmás íntimos. Un informe que esboza al­
gunas de las accionesdefensivasasumidaspor los prisione­
ros de guerra en los campos deadoctrinamientochinos
brinda un ejemplo interesante:

Es preciso sefialar, sinembargo,que los pnsionerosencon­
traron muchos medias para cumplir con Ia letra, pera no
con el espíritu de las exigenciaschinas. Asi, por ejemplo,
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durante Ias sesiones públicas deautocrítica subrayabanIas
palabrasde la frase que nodebíanser acenruadas,ridiculi­
zando de esamanera todo el ritual: «Lamento haber lIa­
mado aicamaradaWong un biio de tal por cualy un inser­
uible», Otro de los ardidesfavoritos era prometerque jamás
«se dejaríanatrapar»en el futuro cometiendocierto delito.
Estas recursoseran eficacesporque incluso los chinos que
sabían inglês noestabansuficientementefamiliarizadoscon
e! idioma ni e! slang para poder detectarla sutil ridiculez
oculta cn esas formas expresivas.?"

Un tipo similar decomunicaciónimpropia seestablececuan­
do uno de losmiembrosde un equipo desempenasu pape!
para diversión especial y secreta de suscompafieros; por
ejemplo, puede representarsu ,parte con un entusiasmo
eficaz, que es a untiempo exageradoy preciso, pero tan
cercano a lo queesperanlos miembros deI auditoria que
estos nocomprenden,o no estánseguros, que seestánbur­
lando de ellos. Así, los músicos de jazzoblígadosa tocar
música «cursi» tocarán a veces un poco más cursi de lo
necesario,y esta leveexageraciónsirve comomedia a través
del cual los músicos setransmitenunos aotros su menos­
prccio por e! público y supropia lealtad hacia e!verdadero
arte.:" Una forma algo similar deconnivencia tiene lugar
cuando un miembro deI equipo intenta embromar a otro
mientrasambos ofrecen unaactuación.En este casoel obie­
tivo inmediato cs lograr que e1 compafiero estalle de risa,
o dé un traspié,o esté apuntode cometerun desliz operder
composturaen cualquierotra forma. Así, por ejemplo, en eI
hotel Shetland,el cocinerosolía pararsea veces a laentrada
de la cocina que daba ala región anteriordeI hotel y contes­
taba solemney dignamente,y en inglés corriente, las pre­
guntasque le formulabanlos huéspedes,mientrasque desde
la cocina lascamareras,con la cara seria, loprovocaban,
burlândosesecretamentede él. AI burlarsede! auditoria o
molestar a un compafiero, elactuantepuededemostrarno
solo rme no se hallaatado por la interacción oficial sino
tamhién que controla hasta tal punto esa interacción que
puede jugar cone11a a voluntad.
Puedemencionarse,por último, otra forma de ioteracción

27 E. H, Schein, «The ChineseIndoctrinarion Program for Prisoners
of War», enPsychiatry, XIX, págs. 159-60.
28 Comunicación personal deHoward S. Becker.
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burlona. �C�u�a�~ un individuo interactúacoo otro que de
alguna manerase comporta en forma ofensiva, tratará de
sorprenderla mirada de un tercero ---extrafío a la inter­
acción- para corroborarde este modo que él no debe ser
responsabilizadopor la actuacióno la conductade! segundo
individuo. Hay que hacernotar, finalmente,que todasestas
formas deconnivenciaburlona tienden a surgir de manera
casi involuntaria, a través de sefíales que sontransmitidas
antes de quepuedanser controladas.
Dadas las diversas formas en que losmiembrosde un equipo
secomunicanentresí demaneraimpropia, cabesuponerque
los actuanresscntirán un apego especialpor este tipo de
actividad, incluso en momentos en que no hayaninguna
necesidadpráctica que la justifique, y que por lo tanto
recibirán con beneplácitoa quienesquieran acompafiar sus
acruacionesindividuales. Es comprensibleque sedesarrolle
entoncesun rol especializadodentrodeI equipo,el deI «com­
pafiero inseparable»,o seala personaque puede serintro­
ducida enuna actuacióna voluntad de otra coo eI fin de
asegurara estaúltima la comodidadde contarcon un compa­
fiero de equipo. Encontramosestaforma especial deutilizar
a una personapara comodidado convenienciade otra allí
donde existen notablesdiferenciasen cuanto a poder y no
hay ningún tabú contra el trato social entre los que eiercen
e! poder y los que carecen de él. El rol social de! acompa­
fiante brinda un ejemplo, como se sefiala en unaautobio­
grafia novelesca de fines dei siglaXVIII:

En pecaspalabras,rni tarea era Ia siguiente: estar siempre
lista en cualquier momento para acompafiar a mi sefiora a
toda reunión social o de negocies en la que se leantojara
participar. Por la mafianala acornpafiaba a todas lasventas
públicas, subastas,exposiciones,etcétera, y, sobre todo,
estabapresenteen la importante tarea de ir de compras
( ... ) Acompafiaba a mi sefiora a todas lasvisitas, a .menos
que la reunión fuese particularmenteselecta, y hacía acto
de presenciaen todas lasreuniones sociales que se reali­
zaban en la casa,donde actuaba como una especie de sir­
vienta de alto rango.:"

29 De Lady's Müga:;ine, 1789, xx, pág. 235, citado porJ. J. Hecht en
Tbe Domestie Servant Class inEighteenth-CenturyEngland,Londres:
Routledge and Kegan Paul, 1956, pég. 63.
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Estecargo parecíaexigir, de la personaque lo desempefiaba,
que acompafiaraal amo a voluntad, no con propósitosser­
viles, o no solopara estaspropósitos,sino para que damo
tuviera siemprea alguiencon quien alinearsecontra los de­
más presentes.

Realineamientode las acciones

. Se ha sugerido que, cuando los individuas se reúnen con
fines deinteracción,cada uno dee110sse apega al pape!que
le fue adjudicadodentro de la rutina de su equipo, y se
panede acuerdocon suscompafierosparamantenerla com­
binaciónapropiadade formalidad e informalidad, de distan­
cia e intimidad, ante los miembrosdel otro equipo.Esta no
significa que loscompafierosde equipose tratenunosa otros
en la misma forma en que tratanabiertamenteaI auditoria,
pera significa casi siempreque lo harán en forma distinta
de la que seria más«natural»para dias. La comunicación
colusoriaes uno de losmediaspor los cuales loscompafieros
de equipopuedenen ciertamedidaliberarsede losrequisitos
restrictivos interaccionalesentre los equipas;es un tipo de
desviacióndel cual el auditoria está destinadoa no perca­
tarse,y tiende,por lo tanto,a mantenerintactoel statuquo.
Ernpero, los actuantesraras veces parecencontentarsecon
los canalessegurospara expresarsu desacuerdocon el con­
senso detrabajo;A menudotratande decir, de manera audi­
ble para el auditoria pera que no arnenaceabiertamentela
integridadde los dosequipaso su distanciasocial, algo que
no eoneuerdaeon el personaje..Estas realineamientostem­
parariasextraoficialeso controlados,muehasveces de carác­
ter agresivo,constituyenuna interesanteárea deestudio.
Cuandodosequipasestablecenun consensooficial de trabajo
como garantíapara una interacciónsocial segura,podemos,
por lo general,detectaruna línea extraoficial de comunica­
ción que cadaequipodirige hacia el otro. Estacomunicación
no oficial sepuedeestablecerpor media de indírectas,in­
flexiones imitativas, bromasoportunas,pausassignificativas,
insinuacionesveladas,chanzasintencionadas,connotaciones
expresivasy muchas otras prácticas de signos. Las reglas
relativas a estalaxitud son muy estrictas.El individuo que
transmite la comunicaciónextraoficial tiene el dereehode
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negarque se«propusieradecir algo»por mediade su acción,
si los recipiendarioslo acusaranabiertamentede habertrans­
mitido algo inaceptable,y esros a su veztienen e! derecho
de actuarcomo si no sehubiera-transmitidonada,o solo algo
innocuo.
La tendenciamás común de comunicaciónoculta es tal vez
aquella en que cadaequipose colocasutilmenteen una posi­
ción favorabley coloca, con igualsutileza,ai otro equipo en
una posicióndesfavorable,a menudobajo la aparienciade
cortesiasy cumplidosverbalesque apuntaneu direccióncon­
traria.30 �L�~�_ equipassuelen,pues,resentirel control que se
ejerce sobre ellos enel consensode trabajo. Es interesante
observar que sou precisamente estas fuerzas encubiertas de
autoeIevacióny denigraciónde los otros las que introducen
a menudo una lamentablerigidez compulsiva en las inter­
aceiones sociales,y no los tipos máslibrescosdeI ceremonial
social.
Eu muchoscasos deinteracciónsocial, Ia cornunicaciónno
oficial. proporcionaun media a través de! cual un equipo
puede comunicar al otro una invitación precisa, pero no
comprometida,solicitando que aumente.o disminuya la dis­
tancia social y laformalidad mutuas,o que ambosequrpos
transformensu interacción en otra que implique la repre­
sentación de un nuevoconjunto de roles.Esto se designa a
veces con laexpresión«sacarlas antenas»,y entrafia reve­
lacionescautasy exigenciasinsinuadas.A travésde declara­
ciones cuidadosamenteambíguaso que encierranun signi­
ficado secretopara e1 iniciado, e1 actuantees capaz de des­
cubrir, sin abandonarsu posicióndefensiva,si es o noseguro
prescindir de la definición corriente de la situación. Por
ejemplo, puesto que no es necesariomantenerla distancia
social o estaralerta antequienessou colegas encuantoa la
ocupación, la ideología, eI grupo étnico, la clase, etc., es

30 EI término usado porPotter para este fenômeno es «ponerle la
tapa a uno»teone upmanship»). Goffman utiliza la expresión�~�(�a�n�o�­
tarse tantos»(<<making points») en «One Face-Work»,Psycbiatry,
XVIII, págs. 221-22; Strauss habla de «imponerel st.atus» �(�<�<�~�t�a�t�u�s
forcing») en su obra todavia inéditaEssay on Identtty. Eu .clertos
círculos norteamericanos se utiliza, precisamente eu este sentido, la
expresión «poner a una persona por el suelo»(<<putting a person
doum»í, jay Haley ofrece una excelente�a�p�l�i�~�d�ó�n de un tipo,de
intercambio social en «The Art of Psychoanalysis», enETC, XV, pags.
189-200.
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común que se empleen signos secretos que parecen ser
innoeuos para los no-colegaspero que, al rnismo tiernpo,
hacensaber aliniciado queestáentre los suyos ypuededes­
cansarabandonandola pose que mantieneante e1 público.
Así, los miembrosde una seeta de asesinosfanáticos de la
India deI sigla XIX, llamados thugs, quienes ocultaban sus
depredaeionesanualestras una máscara devirtud cívica que
manteníandurante nueve meses ai afio,poseíanun código
secreto para reconoeerseunos a otros. Como sugiere un
escritor:

Cuando los thugs se encuentran,aunque no se conozcan
hay siempre algo en suporte o su manetade ser que les
permite intuir de inmediato su identidad,y para confirmar
la veracidad de esa sospecha uno dee110s exclama «jAlee
Khan! », expresión que, aI serrepetida por la otra parte,
entrafia el reconoeimientomutuo de los miembros de la

31secta...

Del mismo modo, todavia hayhombresde la elase trabaja­
dora inglesa quepreguntana los desconocidos«de qué puno
to de Oriente som>; los compafierosfrancmasonessabencó­
mo contestara este santo y sefia, y sabenque una vezque
den Ia respuesta adecuada los presentes pueden perrni­
tirse manifestar tranquilamente su intclerancia hacia ·los
católicos y las elases caducas ydecadentes.(En la sociedad
angloamerieana�e�~ apellido y la aparienciade las personasa
quienesuno espresentadodesempefianuna función similar,
advirtiéndonoscuáles son lossectoresde la poblaciéna los
que será pocodiplomáticodifamar o criticar.) Asimismo, en
los re.staurantesjudíos llamados«delikatessen»,algunospa­
rroquianosrecalcaránque quierenlos sándwichessin mante­
ca y con pan decentena,dando de esemodo al personalun
indicio claro deI grupo étnico al que perteneceny que están
dispuestosa reconoceren forma abierta.:"
La cautelosarevelación por cuyo intermedio dos miembros
de una sociedadíntima se dan aconoccr mutuamentees
quizá la versión menosalambicadade la comunicaciónocul-

31 Coronel J. L. Sleeman,Tbugs of a Million Murders,Londres:
SampsonLow, s.f., pég. 79.
32 «Team \X'ork andPerformancein a jewish Delicatessen»ensayo
inédito de Louis Hirsch. '
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ta. En la vidacotidiana,donde losindividuas no pertenecen
a ningunasociedad secreta, ypor lo tanto quedadescartada
la posibilidad de revelar unaa#liación inexistente,se desa­
rro11aun proceso más delicado ysutil, Cuandolos individuas
no conocen sus opiniones y status mutuos tiene lugar un
proceso de sondeopor media del cual uno de ellos revela ai
otro poco a poco suspuntos de vista y status.Despuésde
abandonarsolo un poco susprecaueiones,esperaque el otro
le demuestreque está a salvo alhacerlo; una vez obtenida
esta confirmación, puede abandonarun poco más sus pre­
caucionessin correr riesgos. AI expresarcada paso de la
admisión de susopinionesen términos ambiguos,el indivi­
duo está encondicionesde detenerel procesode abandonar
su fachada cnel preciso momentoen que noobtieneconfiro
mación de suinterlocutor, y en esemomento puedeactuar
como si suúltima revelaciónno fuese enabsolutouna adrni­
sión formal. Así, cuandodos personasque estánconversando
tratan de descubrir el grado deprudenciacon que deben
actuar para exponersus verdaderasopinionespolíticas, una
de ellaspuedeinterrumpir la revelación.gradual de su ubi­
cación real a la derecha o a laizquierdade la escala ideoló­
gica en el instante mismo cn que Ia otra haee conocer el
punto más extremode susverdaderasideas, En rales casos,
la pcrsonaque sustentalas opinionesmás extremasactuará
eon todo tacto como si suspuntos de vista no fueran más
extremosque los de laotra.
Este proceso de revelación gradual ycautelosapuede ob­
servarse,asirnisrno, enparte de Ia mitología y en algunos
de los hechosasociadoscon la vida heterosexualde nuestra
sociedad.La relación sexual esdefinida corno una relaeión
Intima en la que la iniciativa correspondeaI varón. En rea­
lidad, las prácticas delgalanteoimplican un ataquepor parte
deI varón contra e1 alineamientoentre los sexos, ya que in­
tenta maniobrarpara colocar ala personaa la que al princi­
pio debe demostrar respeto a una posición deintimidad
subordinada.aa Sin embargo, encontramosuna acción aún

33 Las rutinas reveladorasde protecciôn cn el mundo homosexual
tienen una doble función: la revelaciónde la afiliación de los miem­
bras de una sociedad secreta y lasinsinuacioneso propuestasde
rciación entre miembros determinadosde esta sociedad. Un ejemplo
literario bien expuestopuedeencontrarseen el cuento deGore Vidal
«Three Stratagcms»,de su obraA Thirsty Eoil, Nueva York: Signet
PocketBooks, 1958, esp. págs. 7·17.
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más agresivacontra e1 alineamiento�e�n�t�r�~ los �~�e�x�o�s�. e.fi esas
situaciones en quee1 consenso detrabaio estadefinido en
función de la superioridady la distanciasocialpor partede!
actuanteque escasualmenteuna mujer, y de Ia subordina­
ción por parte del actuanteque escasualmenteun hombre.
En tales casos surge laposibilidadde que e! �a�c�t�u�a�n�t�~ �v�~�r�ó�n
redefinala situaciónpara hacer hincapié en susuperioridad
sexual encontraposicióncon 5U subordinaciónsocioeconó­
mica.ê'' Eunuestraliteratura proletaria,por ejemplo, esel
hombre pobre quien impone esta redefinición respecto,de
una mujer rica.El amante de ladyChatterley,como se hizo
notar a menudo,es nu ejemplobien claro. Y cuando estu­
diarnos las ocupaciones de servicio,sobre todo las más hu­
mildes encontramosinevitablementeque los sujetoscuentan
historiasde Iaoportunidaden que ellos o uno de sus colegas
redefinieron la relacíón de servicíoconvirtiéndola en una
reIación sexual (opermitieron que fuera redefinida para
ellos ). Relatos de talesredefinicionesagresivasconstituyen
una parte significativa de la mitología no �s�o�~�o de las ocu­
pacionesprivadas,sino de lasubculturamasculinaen general.
Los realineamientoseemporariosa través de los cualesl.a
dirección de la interacciónpuedeser captadaen forma ofi­
ciosa por e1 individuo de statussubordinado,o comunicada
extraofícialmentepor e1 individuo de statussuperior alcan­
zan cierto grado de estabilidade institucionalízaciónen la
llamada «conversaciónde doble sentidos.:" Mediante esta
técnica decomunicación,dos individuaspuedentr.ansmitirs.e
informadónde cierta manera,o sobreun asuntomcompati­
ble con su relación oficial. Laconversaciónde doblesentido

34 Quizá debido al respetopor la moral �f�r�e�u�d�~�a�n�a�, algunos sociólogos
parecen actuar como si fuera de mal�g�u�~�t�o�, impío o �a�~�t�o�r�r�e�v�e�l�~�d�o�r
definir la relación sexual comoparte del SIstemaceremonial,un ritual
recíproco representadopara confirmar �s�i�m�b�ó�l�i�c�a�m�~�n�t�e una relaciôn
social exclusiva. Estecapítulo se basa en gran medIda.en la ?br..a .de
KennethEurke, quien adoptaclaramentee1 punto de VIstasociológico
al definir e1 galanteocomo un principio de retórica a travésdel.cual
se trasciendenlas alienaciones sociales. VéaseBurke, A Rbetoric01
Motives,pág. 208 y sigs., y pégs. 267:68. ...
35 En e1 lenguajecotidiano la expresiôn«conversacion�d�~ doble sen­
tido» esempleadatambiénen otros dos casos: para referI!se.�~ �f�r�~�s�e�s
en las que se hanintroducido sonidos queaparentanser significativos
pero que no lo 5011 y para referirse a respuestasprotectoramenteam­
bigues dadas apreguntasque fueron formuladas paraobtener una
réplica claray categórica.
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implica eltipo de insinuaciónque puedeser transmitidapor
ambaspartesy sustentadadurantecierto lapso. Es una clase
de comunicacióncolusoriaque ditiere de otros tipos de con­
nivencia encuantoque lospersonajescontraquienesse esta­
blece la colusión son proyectadospor las mismaspersonas
que participanen dichacolusión. Por 10 general,·la conver­
sación de doblesentido tiene lugar durante la interacción
entreun subordinadoy su superioracerca decuestionesque
oficialmenteestánfuera de Ia competenciay jurisdicción del
subordinado,pero que enrealidaddependende él. Gracias
a la conversaciónde doble sentido, e1 subordinadopuede
iniciar líneas de acción sinreconoceren forma abierta la
inferencia expresiva de esa iniciación, y sin comprometer
Ia diferencia de statusentre él y su superior. En los cuar­
teles y las cárceles laconversaciónde doble sentido es un
recursocorriente.También es utilizada a menudoen situa­
ciones en que Iapersonasubordinadatiene una larga expe­
riencia en el áreaocupacionalen que trabaja, mientras no
ocurre lo -misrno con susuperior, como en la división que
se produce en las oficinas de gobierno entre un ministro
sustitutc «permanente»y un ministro nombrada política­
mente,o en esos casos en que elsubordinadohabla el len­
guaje de ungrupo de empleados,pero no ocurre otro tanto
con su superior. También observamosla conversaciónde
doble sentido cuandodos personasmantienenacuerdosilí­
citos rnutuos,ya quemedianteestatécnicapuedenestablecer
comunicaciónsin que ninguno de los participantes tenga
necesidadde ponerseen manos delotro, Una forma similar
de connivenciase encuentraa vecesentre dos equipasque
deben dar la impresión de �~�c�;�i relativamentehostiles o de
sustentarposicionesrelativamentedistantes,y que sin em­
bargo se dancuentade que tanto a uno como aotro puede
resultarlesprovechosolIegar a unacuerdosobreciertascues­
tiones,siempreque esto noobstaculicela actitudoposicional
que están obligados a manteneruno frente aI otro.P" En
otras palabras,es posible hacer conveniossin establecerla
relación de solidaridad mutua a la que conducehabitual­
menteIa negociación.Perahay algo másimportanteaún: la
conversación de doblesentidoseutiliza de modoregular.en

36 Como cjcmplo de compromisos tácitosentre dos equipesoficial­
mente opuestosuno al otro, véase Dale,op. cit., pégs. 182-83. Véase
también Melville Dalton, «Unofficial Union-ManagemenLRelations»,
en American Sociological Review, xv, págs. 611·19.
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el trabajo y en la vida íntima como un media seguro de
aceptary rechazarpedidosy órdenesque no podrían acep­
tarseo rechazarseabiertamentesin alterar la relación.
He consideradoalgunas acciones derealineamientocomunes
-movimientosquegiran en torno de, opasanpor encima,o
se alejan de lalínea demarcatoriaentre los equipos-s-,pro­
porcionandoa manera de ejemplo procesostales como el
descontentoextraoficial, las revelacionescautasy la conver­
sación de doble sentido; "quisiera ahora agregar a este
cuadroalgunostipos adicionales.
CuandoeI consensode trabajo establecídoentredos equipas
implica una oposiciónreconocida,vemosque la división dei
trabajo dentro de cada equipo puede conducir en última
instanciaa realineamientosmomentáneoscuya naturalezanos
permite apreciarque no solo losejércitos enfrentanel pro­
blema de la fraternización. EI especialistade un equipo
puededescubrirque tiene mucho en común con su contra­
parte deI equipo opuesto,y que amboshablan un lenguaje
que tiende a alinearlosen un mismoequipo contra todo el
resto de los participantes.Así, durante las negociaciones
entre el capital y el trabajo, los abogadosde los dosbandos
opuestosintercambiaránmiradas de connivenciacuando un
lego decualquierade los dosequipascometeun errar legal
evidente. Cuando los especialistasno forrnan parte de un
equipo determinadocon caracterpermanente,sino que son
contratadosmientras duren las negociaciones,es probable
que en ciertos sentidossean más leales a suprofesión y a
sus colegas que alequipo ai cual prestansus serviciosen ese
momento.Si sequiere mantenerla aparienciade una oposi­
ción entrelos equipas,los especialistastendránque suprimir
o expresaren forma subrepticialas manifestacionesmutuas
de lealtad que pasanpor encimade las Iíneasque dividen a
los equipas.De estemodo, los abogados,ai percibir intuiti­
vamenteque susclientes quieren que muestrenhostilidad
hacia losahogadosque defíendena la parte contraria,espe­
raránuna pausapara pasarai trasfondoescénico ymantener
una charla cordial con sus colegas acerca deI caso en cues­
tión. AI examinarel papel que cumplen los funcionarios de
la administración pública en los debates parlamentarios,
Dale hace unasugerenciasimilar:

Un debatefijo sobre un tema( ... ) dura por regIa general
solo un día. Si unDepartamentotiene la mala suertede que
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un proyectode ley extensoy controvertiblese haIle en una
Comisiónconstituidapor la totalidadde los miembrosde la
Cámara de Representantes,el--.ministro y los funcionarias
públicos que están a cargo deéI deben hacer acto de pre­
senciadesdelas 4 de la tarde basta las 11 de lanoche (y
a veceshastamuchomás tardesi sesuspendela regIa de las
11 enpunto),día tras día, de lunes a jueves,todaslas sema­
nas (... ) Sin embargo,los funcionarias públicos ven com­
pensadossus padecimientos.Es precisamenteen estas oca­
sionescuandotienen más posibilidadesde renovary ampliar
sus relaciones en la Cámara. La sensaciónde presión es
menor entre los representantesy los funcionários que du­
ranteel debatefijo de un dia; eslícito escaparde la sala de
sesiones ai salón defumar o a la terraza, y entablar una
conversaciónanimadamientrasun latoso notaria hace una
moción para presentaruna enmiendaque todo el mundo
sabe impracticable. Cierta camaraderia surge entre todos
aquellos-c-gobieruo,oposicióny funcionariospúblicos-que
estánentregadospor igual, noche tras noche, ai estudio de
un proyectode ley.:"

Es interesantecomprobarque en algunos casos incluso la
fraternizaciónen el trasfondoescénicopucdeser considerada
como una arnenazademasiadograndepara larepresentación.
Así, los reglamentosde la Liga de BéisboI exigen que los
jugadorescuyos equipos representana bandosopuestosde
la afición deportiva se abstengande conversar amigable­
mente entre ellos antesde la iniciación dei partido.

E.sta es una reglafácilmente comprensíble.No seria conve­
mentever charlara los jugadorescomo siestuvierantomando
el té en unareunión social y esperarluego que los aficiona­
dos seconvenzande que seabalanzaránfuriosos en pos de
la pelota -quees lo que cnrealidad sucede-tan pronto
C?ffiO comienzael juego, Tiencn que actuar como aciversa­
nos durantetodo eI tiempo.:"

En todos estas casos queimplican confraternizaciónentre
especialistasde bandosopuestas,el problemaesencialno es

37 Dale,op. cit., pég. 150.
3.8 Babe Pinelli, según elrelato hecho ajoe King, Mr. Ump, Filadel­
fia: \X'cstnünsterPress,1953,pág. 169.
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que se revelenlos secretosde los equiposo sufran sus inte­
reses (aunque esto puede ocurrir o puede parecer que
ocurre) sino más hien que se desvirtúe la impresión de
oposición que es fomentada por losequipes. La contrihu­
ción del especialistadebeaparentarser unarespuestaespon­
tánea alss hechos dei caso, que lo colocan independíente­
mente en posición �c�o�n�t�r�~�r�i�#�a al otro equipo; �c�u�#�a�n�~�o frater­
niza con suoponentequrza no sufra el valor técnico de su
contribución pero desdeun punto de vista dramático,esta
es desenmascaraday aparececomo lo que en cierto modo
es, o sea unaactuaciónpagadapara l1evar a cabo unatarea
rutinaria.
Con esta no quiero significar que la �f�r�~�t�e�r�n�i�z�a�c�i�ó�n solo se
produceentre especialistasque temporar.lamentetornan par­
tido unoscontra otros. Siempreque los mteresesy lealtades
se entrecruzan un grupo de indivíduos puede constituir
abierramentedo par de equipos,mientrassin ruido oi alha­
racaforma otro. Y siempreque dosequipesdebensustentar
un alto grado de antagonismomutuo, o de distanciasocial,
o ambas cosas,puedellegar a establecerseuna �r�e�g�i�.�?�~ bien
delimitada un lugar que no solo esel trasfondoescenicode
las actuacionesofrecidaspor los equipassino ,queestáabierto
a los miembros deambosequipas. En los hospitales neuro­
psiquiátricospúblicos, por �e�j�e�~�p�l�o�, �e�n�c�o�n�t�r�a�m�~�s �~ menudo
una habitaeióno un sectorretiradodei establecimientodon­
de los pacientesy las enfermeraspuedendedicarsea activi­
dades tales como jugar aI póquer o chismear acerca de los ex
internados,y donde está claramentesobreenrendidoque las
enferrnerasno se vendrãn con ínfulas. Los campamentos
militares sue1enteneruna región similar. Un relato sobrela
vida en eJ marbrinda otro ejemplo ilustrativo:

Existe una antigua regla de que en la cocina todo hombre
puededecir lo que piensacon impunidad, como si estuvie­
ra en e! HydeParkCorner de Londres. EI oficial que�u�t�i�l�i�z�~
en contra de un tripulante cualquier cosa que se haya di­
cho en la cocinapronto comprobará que los hombres sabo­
tean su puestoa bordo o le hacenel vacío.:"
Entre otrascosas uno nuncaestá solo conel cocinero.Siem­
pre hay alguíenharaganeandodispuestoa escucharsus chis­
mes o elrelato de susinfortunios, mientrasdescansacómo-

39 jan de Hartog, A Sailor's Life, Nueva York: Harper Brothers,
1955, pág. 155.
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damente sentado en unbanquito junto a la caldeada pared
opuesta aI fogón, con losPie"",.ooblree! travesaiío y�I�~�s meji­
lias encendidas. EI travesafiopara los piesproporcionae!
indicador: la cocina es la plaza pueblerina de! barco, y e! co­
cinero y su fogón, e! puesto de las salchichas, Es e!�~�n�i�c�o
lugar dondeoficialesy marinerosse �~�~�c�u�e�n�~�r�a�n �e�~ un pie de
igualdad completa, como lodescubriráde �l�~�m�e�d�l�a�t�o�. e! ma­
rinero joven que aparezcaen �l�~ cocina �d�~�n�d�o�s�e �a�I�r�~�s de
prefecto.Lejos dellamarlo «querido»o «chICO»,el cocinero
lo pondrá en su lugar, que está aI lado deHank, e1 encarga­
do de! aceite de las máquinas, sobre el pequeno banco( .. ")
Sin este intercambio libre que se desarrolla en la cocma e!
barco es acribillado por corrientes ocultas. Todo el mundo
estáde acuerdoen que en los trópicos la tensión aumenta
y la tripuladón se vuelve más difícil de manejar, Algunos
atribuyen esta ai calor, mientras que otros sabenque. ello
se debe a la pérdida de la milenaria válvula de seguridad:
la cocína.?"

Cuandodos equipasestablecenunainteracciónsocial, a �!�l�l�~�­
nudo podemosadvertir que uno de ellos nene un presngio
general más bajo y e! otro goza de�u�~�o �m�á�~ elevado. Cuan?,?,
en tales casos,consideramoseI realineamientode las actrvi­
dades,pensamosque el eq.uipoinferior se �e�s�.�f�o�r�z�~�~�á por mo­
dificar las bases interaccionalesen una dirección que le
sea favorable o disminuir la distanciasodal y la formali­
dad que lose:'ara deI equipo superior. Esinteresanteobser­
var que hay ocasiones en que el hecho de bajar las�~�a�r�~�e�~�a�s y
admitir aI equipo inferior en un plano de mayor mtlml?ad
e igualdad sirve a fines más amplias de! equiposuperior.
Aunqueuna personaconozca cuáles son lasconsecuenciasde
otorgara susinferiores la familiaridad característicadeI tras­
fondo escénico puedeconvenir1ehacerlomomentáneamente,
en bien de intereses de largo alcance. Así, a fin de impedir
una huelga,ChesterBarnardnos cuenta9ue soltó unas �.�~�~�­
diciones en forma deliberadaen presenciade una cormsion
que representabaa obrerosdesocupados,y también afirma
que teníaplenaconcienciade la signíficaciónde suactitud,

A mi juicio, confirmadopor otras personascuyas.?p!niones
me merecenrespeto,por.regia generales una practica por

40 lbíd., págs.154·55.
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demásdeplorableque e! individuo que ocupauna posición
superiordiga palabrotasen presenciade sussubordinadoso
de indivíduosde statusinferior, aun cuandoestasno tengan
nada en contra de las palabrotasy sepanque e! superior
está acostumbradoa maldecir.He conocidomuy pocos horn­
bres que pudieranhacerlo sin provocar reaccionesadversas.
Supongo que la razón estriba en que todo aquello que
rebaja la dignídad de la posición de un superior hace más
difícil aceptaresadiferenciade status.Además,cuandoestá
involucrada una sola organizaciónen la cual el status deI
superiorsimboliza toda la organización,se consideraque el
prestigio de esta ha sido danado.En e! presentecaso, una
excepción, la maldición fue deliberaday acompafiadapor
fuertes golpes sobre la mesa.41

Una situación similar se observa en los hospitalesneuro­
psiquiátricosen los que se aplicaterapiaambiental.AI per­
mitir que lasenfermerase incluso las mucamasparticipenen
las conferenciashabitualmentesacrosantasdel personalmé­
dico, estasmiembrosdei personalno médico puedensentir
que seacorta la distanciaentre ellos y los médicos,y mos­
trarse más dispuestosa adaptarel punto de vista de estos
últimos hacia los pacientes.De este modo se piensa que,
sacrificandoeI exclusivismode aquellosque estánen lo más
alto, se fortalecerála moral de quienesse hallan en el nivel
más bajo. Maxwell Jonesnos ofrece una descripciónseria
y formal de esteprocesoen su informe sobrela experiencia
inglesa con laterapiaambiental.

En la unidad intentamosdesarrollare! rol dei médico para
satisfacernuestrameta terapéuticalimitada, y tratamosde
evitar todaostentación.Esto signíficó una ruptura total con
la rradición hospitalaria.No nos vestimosconforme con el
conceptohabitual de! profesional.Eludimos e1 guardapolvo
blanco,el estetoscopioy eI agresivopercutorcomo prolonga­
danesde nuestraimagencorporal.42

41 Chester L Barnard, Grganizatíon and Management,Cambridge,
Ma55.: Harvard University Press, 1949,págs.73·74.Este tipo de com­
portamienrodcbe serclaramentedistinguido de la conductay el len­
guajc rudos empleadospor la personade. status superior [erárquico
que permanece dentro dei equipo constituido por sus ernpleados
y los «embroma»para que trabajen.
..1-2 Maxwell jones, Tbe TberapentícConmsunitv,Nueva York: Basic
Books, 1953,p'g.40.
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En realidad,�c�~�l�a�n�d�o �e�s�~�u�~�l�i�a�m�o�s la interacctónentredos equi­
pos en srtuacionescotidianasadvertimosque a menudo se
esperaque eI equipo de �s�t�a�t�u�~�p�e�r�i�o�r ceda un poco.Entre
otras cosas, esteabandonode Ia fachada proporciona una
base Patael �p�r�o�c�~�e�s�o�. de trueque; eI equipo superior recibe
un �s�e�r�~�I�c�l�O o �a�l�~�u�n ttpo de ventaja,mientrasque eI equipo
subordinadorecibe como concesiónuna indulgente intimi­
�d�~�d�. Así, es sabido que la reserva que mantíenen los
miembrosde la cIasesuperioringlesadurantesu interacción
con comerciantesy funcionariasmenoreses abandonadamo­
mentáneamentecuandoaquellosdebenpedir a sus subordi­
nados un Favorpurticular. Asimismo, este acortamientode
Ia .distanciasocial brinda un media a través dei cuai puede
onginarseduranteeI procesointeraccionalun sentimientode
espontaneidady participación,Sea comofuere, la interacción
entre �~�o�s �~�q�u�i�p�o�s implica a rnenudoel acto detomarsemuy
pequenaslíbertades,aunquemás nofuera como unmediade
probar el terreno para ver si es posible sacarleuna ventaja
inesperadaai bando contrario
Cuando unactuantese niega aconservarsu lugar, sea este
de �r�a�n�g�~ superior .0 inferior al dei auditoria, cabe esperar
que e!director -SI es que hayuno-y oI auditorio lleguen
a malquistarse�c�o�~ él. �~�n muchos. casos,tambiénes probable
que la gentecomunobjetesu actitud, Como ya10 sefialarnos
ai referimos a los obreros que en la fábrica sobrepasanla
�n�~�r�m�a�, toda conc.esiónextra al auditoria por parte de un
miembro deI equipo es una amenazapara la posición que
han.tomado,y una amenazãpara la seguridadque obtienen
gracias a que conoceny controlan la posición que tendrán
que adaptar.Así, cuandoen la escueIa unamaestrase rnues­
tra demasiadobenévolacon susalumnos o intervieneen sus
juegosduranteel recreo,o estádispuestaa establecerestre­
cho contacto con los ninas de status más baio, las otras
maestrasverán arnenazadala impresión que tratan de man­
tener acerca de lo queconstituye el rol apropiado de la
maestra.?"En realidad,cuando losactuantescruzanla línea
que separalos equipas,cuando alguno dee1Ios se muestra
demasiadoíntimo, o demasiadoindulgente,o demasiadohos­
til, es posibleque se produzcaun circuito de reverberaciones
que afectaráai equipo subordinado,aI equipo superior y a
los transgresores.

43 Comunicaciónperscnalde Helen Blew, maestra deescue1a.
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Podemosvislumbrar un ejemplo de esasreverberacionesen
un recienteestudio sobre la marina mercante,en el cuaI el
autor sugiereque, cuandolos oficiales rifien por cuestiones
relativas a las obligacionesy tareasa bordo, los marineros
aprovecharánla disputa para manifestarsu simpatiapor el
oficial que a su juicio fuetratado injustamente:

AI hacer esta (adular a una de laspartes) los tripulantes
esperabanque el oficial aflojara suactitud de superioridad
y les perrnitieraciertaigualdadrnientrasdiscutiala situación,
Esta pronto condujo a que esperasenalgunos privilegias,
rales comopermaneceren la timoneraen lugar de tenerque
estar en los costadosdel puente. En una palabra, aprove­
charon la discusión de los oficiales para aliviar su status
subordinado.li .

Las nuevas tendenciasen el tratamiento psiquiátrico nos
brindan otros ejernplos,algunosde los cualesquisiera men-
cionar. �,�~

Podemoscitar Ui} caso extraído de! informe de Maxwell
jones, aunquesu estudio pretendeser un �a�r�~�u�m�e�n�t�o para
disminuir las diferenciasde statusentre los niveles dei per­
sonal,por un lado, y lospacientesy el personal,por el otro:

La integridad de! grupo de enfermeraspuede ser afeetada
en grado considerablepor la i'ndiscreción �~�e �e�n�a�~�q�u�i�e�r�a de
sus miernbros: la enfermeraque se permite satisfaceren
forma manitiestasus necesidadessexualescon un paciente
altera la aetitud de los enfermoshacia todo e! grupo de
enfermerasy disminuyela efieacia de! rolterapêuticode es­
tas últimas.45

Los comentariasde Bette1heimsobre sus experienciasen la
organizaciónde un media terapéuticoen la Escue1a deOrto­
génesisSonia Shankmande la Universidadde Chicago nos
proporcionanotro ejernplo:

Dentro dei marco total dei media terapêutico,la seguridad
personal, la adeeuadagratifieación dei instinto y eI apoyo

44 Walter M. Bcattic, hi]o, e'I'he Merchand Seaman», informe inédito
de licenciatura,Universidadde Chicago,Departamentode Sociclogla,
1950, pégs. 25-26.
45 Maxwell Jorres,op. cit., pág.38.
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grupalsensibilizanal nino paralas relacionesinterpersonales.
Los propósitosde la terapiaambientalse verían frustrados,
por supuestc,si no se �p�r�o�t�~�r�a también a los ninas deI
tipo de desenganoque ya experímentaronen su media ori­
ginal. La coherenciadei grupo profesionales, por lo tanto,
una importantefuente de seguridadpersonalpara losninas
cuando los miembros del personal permaneceninsensibles
ante sus intentosde utilizar a unos contra otros.
Originariamente,muchosnifíos segananel afecto deuno de
los progenitoressolo a costade las exigenciasafectivas del
otro. EI recurso,común en los nifios, decontrolar la situa­
ción familiar incitandoa un miembro de la familia contra el
otro se dcsarrollaa menudo sobre esta base,pera solo les
proporcionauna seguridadrelativa. Los ninas que utilizaron
esta técnica conresultadosmuy satisfactoríosseránincapaces
de establecermás adelanterelacionesno ambivalentes.Sea
como fuere, cuandolos niíios recreansituacionesedipicasen
la escuela, crean también vínculos positivos, negativos o
ambivalentescon diversos miembros del personaldocente.
Es esencial queestasrelacionesentre los ninas y los miem­
bras individualesdei personalno afectenlas relacionesmu­
tuas deI personaldocente. Si no existe coherenciaen esta
área deImedia total, esos vínculos puedenconvertirseen
relacionesneuróticasy destruir las bases deidentificación y
los vínculos afectivos sustentados.46 .

Incluimos un último ejemplo tomado de unproyeetode te­
rapia de grupo, en e1 cuaI seesbozansugerenciasparae1 ma­
nejo dedificultades interaccionalesrecurrentescausadaspor
pacientescon trastornoso problemasde distinta índole:

Serealizanintentospara estableceruna relaciónespecialcon
e1médico. Los pacientesse esfuerzana menudopor cultivar
la ilusión de un entendimientosecretocon el médico, tra­
tando,por ejemplo,de sorprendersu miradacuandouno de
los enfermosproponealgo que suenaa «cosa delocas».Si
logran una respuestadei médico quepuedan interpretar
como indicio de un vínculo especial, esta suele ser muy
disruptivo para e1 grupo. Puestoque este tipo de interacción
peligrosa es caracteristicamenteno verbal, e1 facultativo

46 Bruno Bettelheirn y Emmy Sylvester, «Milieu Therapy», enPsy­
choanalytic Review,XXXVI, pég. 65.
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debe controlar con sumo cuidado su propia actividad no
verbal.47

Quizás estas citas nos digan más acerca de lossentimientos
parcialmenteocultos de los autoresque acerca de los pro­
cesos quepuedenoriginarse cuando alguien se sale de la
línea, pero, en fechareciente, eI trabajo de Stanton y
Schwartznos brindá un informe basrantedetalladodei cir­
cuito de consecuenciasque surgecuando se cruza lalínea
entre dos equipas.48

Se ha sefialado que enmomentosde crisis esposible rom­
per en forma temporarialas líneas deseparaciónentre los
equipas,y los miembros de equipos opuestospuedenolvi­
dar momentáneamentesus lugares apropiadosrespectivos.
Se ha indicado, asimismo, que, en ocasiones,e1 hecho de
bajar las barreraspuedeservir, al parecer,para ciertosfines,
y que para Iograrlos los equipas superiores se unen en
forma temporariacon los rangosinferiores. Es preciso agre­
gar, como ejemplo de un casolimite, que algunas veces los
equipasinteractuantesparecendispuestosa salir dei marco
dramáticopara susactuaciones,yentregarseduranteperío-

-+7 Florence B. Powdermakery otros, «Preliminary Report for the
National ReseerchCouncil: Group TherapyResearchProject»,pág. 26.
La traición a nucstro propio equipo al tratar de sorprenderla mirada
de tm miembrc de orro equipo es, por supuesto,un recursoutilizado
con frecuencia.Hay que hacernotar que en lavida cotidianala nega­
tíva a participar en estetipo de connivenciamomentáneacuandouno
ha sido invitado a hacerlo es eo sí misma un agraviomenor para el
invitante. Uno podría encontrarseen el dilema de traicionar aI objeto
de la connivcncia pedida, o agraviar a la personaque solicita dicha
comunicacióncolusoria. Ivy Compton-Burnettnos brinda un cjemplo
co A Family and a Fortune, Londres: Eyre & Spottiswoode,1948,
pág. 13:
«Pera vo no roncaba-dijo Blanchc con el tono más indicado para
hacerleperder cl dominio de la situación-c-. Si lo hubiera hecho me
habrJa dadocue-ua.Es imposible estar despiertay hacer un ruido y
no olrlc.
»Iustine dirigió una mirada socarronaa todo el que quisieracaptarla.
Edgar respondió como si fuera un debcr y desvié rápidamentesu
mirada como si fuera otro».
48 AlfredH. Stantony Mortis S. Schwartz,«The Managemcntof a
Tvpe of Instirurional Participation in Mental Illness», en Psychiatry,
XII, págs. 13-26. En este ensayo losescritores describen cómo las
enfermerasapadrinan Co determinadospacientes en función de sus
efectos sobreotros pacientes,el personaly los transgrerorcs.
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dos prolongadosa una orgíapromiscuade análisis clínicos,
religiosos o éticos.Observamosuna versión vívida y asom­
brosa de esteprocesoen losmõximientossocialesevangélicos
que empleanla confesiónpública. Unpecador,muchas veces
de un- status no muy alto, se pone de piey cuentaa los
presentescosas que deordinario trataría de ocultar o de
Justificar; sacrifica sus secretosy su distancia autoprotecti­
va respectode los demás,y este sacrificiotiende a producir
una solidaridadpropia de bastidoresentre todos los presen­
tes. La terapia grupal brinda un mecanismosimilar para
crear unespfritu de equipo y esa mismasolidaridad.El pe­
cador psíquicose pone de piey habla de si mismo,invitando
a los demás ahablar acerca de él de un modo que sería
imposible en la interaccióncorriente.Esta tiende a dar por
resultadouna solidaridaddentrodei grupo, la cual, conocida
con el nombre de «apoyo social», tienepresumiblemente
valor terapéutico. (Según los criterios cotidianos, lo único
que cl pacientepierde con estemétodoes suautorrespeto.)
Tal vez seencuentreun eco de este proceso en lasreuniones
o conferenciasde médicosy enfermerasque mencionamos
antes.
Es posible queestescambios deiretraimientoa la intimidad
se oroduzcanen momentosde tensióncrónica. O quizá po­
damos considerarloscomo parte de un movimiento social
antidramático,un culto de confesión.Quizásese descenso de
las barreraspresenteuna fasenatural del cambio social que
transformaun equipoen otro; presumiblemente,los equipas
opuestosintercambiansecretos,de suerteque puedenempe­
zar areunir ai principio una nuevasedede secretos paraun
medio recientementecompartido.Sea comofuere, hay casos
en que equipasopuestos,ya sean denaturalezaindustrial,
marital o nacional,parecendispuestosno solo arevelar sus
secretos al mismoespecialista,sino también a representar
dicha revelaciónen presenciadeI enernigo.é"
Podemossefialar aquí que uno de los lugares másfructíferos
para estudiarel realineamientode las acciones, sobretodo

49 Un cjemplo lo constituyeel rol terapêuticoque alegadesempenar
el grupo Tavistock medianteel «procesode penetración»en el anta­
gonismo entre las fuerzas Iaborales y la dirección en los estableci­
mientos industriales.Véanse losregistros de las consulta; publicados
por E1iot Jaquesco The Changing Culture o/ a Factory, Londres:
Tavistock Ltd., 1951. (La cambiantecultura de una fábrica,Buenos
Aires: Ediciones 3, en preparación.)
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las traicionesmomentâneas,puedeno serel establecimiento
jerárquicamenteorganizadosino másbien la interacciónin­
formal quesedesarrollaentrepersonasrelativamenteiguales
en la vida cotidiana. A decir verdad, la manifestaciónsan­
cionadade estasagresionespareceser una de lascaracterís­
ticas definitorias de nuestravida de relación. Eu tales oca­
siones seesperaa menudoque dos personasse entreguena
una batallaverbal para beneficio de los oyentes, y que cada
una trate informalmentede desacreditarla posición tomada
por la otra. En el flirteo puede ocurrir que los hombres
traten de destruir la pose de inaccesibilidad virginal de las
mujeres,mientras que estaspuedentratar de obligar a los
hombresa comprometersemanifestandosu interés,sin debí­
litar ai mismo tiempo supropia posición defensiva.(Cuando
quienes flirtean son, ai mismo tiernpo, miembros de dife­
rentesequiposconyugales,tambiénpuedentener lugar trai­
cionesrelativamenteinformales.) En los círculos de conver­
sación eo queintervienencinco o seispcrsonases posible
que se dejen jovialmentede lado los alineamientosbásicos,
tales como losque se establecenentre una parejaconyugal
y otra, o entre anfitriones y huéspedes,o entre hombresy
mujeres,y los participantessemuestrendispuestosa cambiar
y volver a cambiarlos alineamientosde los equipasante la
mínima incitación, asociándosealegrementecon suauditoria
previo contrasus antiguoscompafierosde equipo,por medio
de la traición franca o de laconnivenciaburlonacontraellos.
Lo mismo ocurre cuando seconsigueemborrachara alguien
de status elevado y se lo obliga aabandonarsu fachada
convirtiéndolo en una personaintimamente accesible para
quienesson encierta medidasus inferiores. EI mismo tono
agresivo se a1canza amenudoen una forma menos sofisti­
cada mediante bramas y juegos en los cuales lapersona
elegida como blanco será llevada--en tono de broma-a
tomar una posición ridiculamenteinsostenible.
Quisiera comentarun punto general que parecesurgir de
estasconsideracionessobrela conductade losequipas.Cual­
quieraque seael motivo que origine la necesidadhumanade
contactosocial y compafiia,el efectopareceadaptardos for­
mas. la necesidadde contar con un auditorío ante el cual
podamossometer a pruebanuestros«si rnismos»,de los que
tanto nos jactamos,y la necesidadde contarcon compafieros
de equipo con los cualespodamosestablecerccnnivencias
íntimas y rclajarnosentrebastidores.
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Y es aqui donde el marco dereferencia de este informe
empiezaa ser demasiadorígitip para los hechosque sefiala.
Si bien las dosfuncionesque ob:Qspuedenrepresentarpara
nosotrosestánhabitualmentesegregadas (y estetrabajoestá
dedicado en gran medida a explicarpor qué es necesaria
esta separaciónde las funciones), no cabe duda de que
hay momentosen que lasmismaspersonasrepresentancasi
simultáneamenteambas funciones. Como se hasugerido,
estapuedeocurrir como unaconcesiónrecíprocaen las reu­
niones cotidianas,pera tambíén encontramosesta Iunción
dual como una obligación no recíproca, que amplía el rol del
«compafiero inseparable»,de suerte que la persona que
asume esaobligación estarásiempredisponible,ya seapara
presenciarla impresiónque producesu amo oparaayudarIo
a transmitiria. Así, en lospabellonesalejados de los hospi­
tales neuropsiquiátricosen los que haypacientesy asistentes
de sala queconviven en el establecímientodesdehace mu­
chísimosafias, observamosque a veces se exige alenfermo
que acepte ser blanco de las bromas delasistenteen un
momentodado,mientrasque, en otro, recibede él un guifio
de connivenciaque lo coloca en unmismo nível de alínea­
ción, y este apoyoterapéuticole es dado ai asistentetodas
las vecesque se le antoje exigiria. Quizás el cargo militar
actual de edecántambién pueda ser consideradoen parte
como el rol deI «compafieroinseparable»,ya que quien lo
asumeproporcionaa sugeneralun compafierode equipodeI
cual este puede prescindir a voluntad, o utilizarIo como
miembro deI auditoria. Algunos miembros de las pandillas
callejerasy ciertos ayudantesejecutivosde lascortesque se
forman entorno de los productoresde Hollywood propor­
cíonanotros ejemplos.
En estecapitulo consideramoscuatro tipos de comunicación
impropia: el tratamíentode los ausentes,las conversaciones
sobre la puestaen escena,la connivenciadeI equipo y e1
realineamientode las acciones. Cadauno de estas cuatro
tipos de conducta dirige la atencién aI mismo punto: la
actuaciónofrecida por el equipo no es unarespuestainme­
dia ta y espontáneaa la situación, que absorbe todas sus
energiasy constituye su única realidad social; la actuación
es algo quepermite a los miembros deI equipo retroceder
y observaria desde la distancia, alejándoselo suficiente
para imaginar o desarrollarsimultáneamenteotros tipos de
actuacionesque atestiguanla presenciade otras realidades.
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Sea que losactuantessientano no que suversión oficial es
la realidad «más real», expresaránen forma. subrepticia
múltiples versionesde la realidad, cada una de las cuales
tiende a ser incompatiblecon las demás.
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6. EI arte demanejarlas impresiones

En estecapítulo me propongoreunir y presentarla informa­
ción explfci ta o implícita existenteacerca de losatributos
que debetener necesariamentee1 actuantepara realizar en
forma satisfactctiala puestaen escena de supersonaje.Por
10 tanto, haré unabreve referenciaa algunas de las técnicas
de manejo de lasimpresionesen IAS cuales seponende mani­
fiesto dichosatributos.A modo de inrroducción,podríamos
sefialar, cn ciertos casos por segundavez, algunos de los
tipos principalesde disrupcionesde las actuaciones,ya que
las mencionadastécnicas demanejooperanprecisamentepara
evitar esasdisrupciones.
AI principio de esteestudioindiqué, aI considerarlas carac­
terísticasgcneralesde las actuaciones,que el actuantedebe
descmpefiarsecon respousabilidadexpresiva, puesto que
muchos netosmenores,accidentalese inadvertidos, sue1en
ser bucnos vehlculos destinadosa transmitir ímpresiones
inadecundaspara escmomento.Estosactos fueron llamados
«gestosimpensados».Ponsonbvdescribeen un ejernplo có­
mo el intento de un director de evitar un gesto impensado
condujo a la apariciónde otro.

Uno de los agregados de la legación dcbia l1evar el almoha­
dón sobre cl cual sehallabacolocadala insignia, y a fin de
impedir que se cayera c!avé elprendedorde la estrel1a en
el cojín deterciopelo.EI agregado,sin embargo,no contento
con esta, sujetó el extremo deI prendedorcon la traba de
seguridad,para estardoblementetranquilo. EI resultadofue
que, cuandoel príncipeAlejandro, despuésde pronunciare1
discurso apropiadoa la ocasión,trató de tomar Ia estreIla,
comprobóque estabafirmementesuje ta aIalmohadóny tuvo
que perder algunosmomentospara desprenderIa.Esta casi
echó aperderel instantemás solemnede Ia cerernonia.!

1 Sir Frcdcrick Ponsonbv,Recollections of Tbree Reigns,Nueva York:
Dutron, 1946, pég. 351.
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Es precisoall.regar quee1 individuo que ha sido responsabIe
de un �g�e�s�~�~ Impensado.I.mededesacreditarcon elIo su pro­
pia actuacion,la actuaciondeI equipo, o la que esescenifi­
cada por eI auditorio.
Cuandoun extrafio se introduceaccidentalmcntcen el sector
donde se ofrece una actuación,o cuando un miembro deI
auditoriaentra sín seradvertidoen e1 trasfondoescénico,es
�~�r�o�b�a�b�I�e que e1 intrus? sorprendaa los presentesflagran­
ie delícto. Sin que nadie se lo hayapropuesto,las personas
presentesen laregiónpuedendarse cuentade que dieron ela­
ro testimoniode desarrollaruna actividad totalmenteincom­
patible con la ímpresiónque, por razonessociales más am­
plias, están obligadas a sustentarante eI intruso. En este
caso estamosfrente a Ias denominadas«intrusionesinopor­
tunas».
La vida pasaday e1 ciclo actuaI deactividad de un deter­
minado actuante �s�~�e�l�e�n co?tener por lo menos algunos
hechos que, de serintroducidos durante la actuación des­
virtuaríano debilitaríanla personalidadqueel actuantealega
tener y que trata de proyectarcomo parte de la definición
de la situación: Estas hechos pueden incluir secretosmuy
profundos-blen ocultos-o característicasnegativamente
�e�v�a�l�u�a�d�~�s que todos puedenver pera a los que nadie hace
referenciay que, al ser presentadosen la actuación suelen
crear una situaciónembarazosa.Estos hechospuedenatraer
�~�l�U�e�s�t�r�a atencióna travésde gestosimpensadoso intrusiones
inoportunas.Empero, lo más frecuente es que sean intro­
ducidos por medio de afirmacionesverbalesintencionaleso
actos1r:o ye.rbales cuyaplena significacián no es apreciada
por e... individuo que lospresentaen la interacción.De acuer­
do con ellenguajecomún,estadísrupciónde lasproyecciones
puedeser llamada«paso en falso»,Cuandoun actuante sin
pensarlo,�h�~�c�e uno aporte �i�n�t�e�n�c�i�o�n�~�l que destruyela �i�m�~�g�e�n
de supropro equtpo,podemosdecir que cometió una gaffe.
Cuandoe1 actuantecomprometela imagende símismo pro­
yectada por eI otro equipo, habIaremos de «metida de
pata».Los ':lanuaIesque describenlas reglas deIprotocoloy
la etiquetaincluyen advertenciasclásicascontra tales índis­
creciones:

Si hay en lareuniónalguiena.quien usted no conoce tensa
sumo cuidado al lanzar algún epigramao una burla �'�s�a�r�c�á�~�­
tica. Podría hacer chistes muy graciosossobre sagas a un
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hombre cuyo padre murió ahorcado. EI primer requisito
para mantener una conversaciónsatisfactoria es conocer
bien a los interlocutores.2

Si seencuentracon un amigo aquíenhacecierto tiempo que
no ve y de cuyafamília no ha tenido recientementenoticia
alguna,debe tratar de evitar e1 hacerpreguntaso alusiones
respectode determinadaspersonasde su familia hastaque
hayapodido averiguaralgunosdatasconcretossobreeI par­
ticular. Unos puedenestar muertos; otros puedenhaberse
descarriado,o haberabandonadoeI seno deIhogar, o haber
sufrido alguna desgracía."

Los gestosimpensados,intrusionesinoportunasy pasos en
falso sonmotivos de perturbacióny disonancia,generalmente
involuntarios, que podrían ser evitados si el individuo res­
ponsable de introdueirlos en la interacción conociera de
antemanolas consecuenciasde suactividad.Sin embargo,hay
situacíones,llamadas a menudo «escenas»,en las que un
individuo actúade modo de destruir o amenazarseriamente
la cortésaparienciade consenso,y si bien es posible que no
actúe simplementecon el fin de crear esa situación diso­
nante, Ia hace sabiendoque es probabIe que surja dicha
disonancia.La expresión«haceruna escena»,fruto del sen­
tido común, es justa, porque esas disrupcionescrean, en
realidad,una nuevaescena. Lainteracciónprevia y esperada
entrelos equiposessúbitamentehechaa un lado,y un nuevo
drama ocupa su lugar. Es significativo observar que esta
nuevaescenaentrariaa menudoun cambio repentinoen las
posicionesde los miembrosde los antiguosequipos,quienes
se redistribuyenformandodos nuevosequipos.
Algunas escenastienen lugar cuandolos miembrosdei equi­
po ya no puedenseguir aprobandoIa actuacióninepta de
aIgunos de eIIos y Ianzan atontasy a locascríticas públicas
y abiertascontralos mismosindividuascon quienesdeberían
manteneruna cooperacióndramática.Estacondoeraerrónea
sueIe ser fatalpara Ia actuaciónque loscontendientesdebe­
rían pre-ontar;uno de losefectosde Iadisputaes proporcio­
nar al auditoria una visión del trasfondo escénico, y otro
suscitaren éI Iasensaciónde quealgo debeandarmal en una

2 The Latos ofEtiquette,Filadelfia: Carey, Lee and Blanchard, 1836,
pág.101.
.3 The Canons of Good Breeding,pág.80.
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actuacióncuandoaquellosque rnejor laconocenno seponen
de acuerdo.Otro tipo de escena seproducecuandoel audi­
toria decide que ya no puede seguir con el juego dela
interaccióncortés,o que ya noquierehacerlo,y por lo tanto
hace frente a los actuantescon hechos o actos expresivos
que cada equipo sabeque seráninaceptables.Esta es lo que
ocurre cuando un individuo hace de tripas corazón y re­
suelve «ponerfin al asunto»con otro, o «cantarlerealmente
las cuarenta».Los procesoscriminaleshan institucionalizado
estetipo de discordiaabierta,aI igual que elúltimo capítulo
de las obrasde misterio, en que elindividuo que hastaen­
toncesmanreníauna poseconvincentede inocencia es con­
frontado en presenciade otros con la pruebaexpresivainne­
gable de que su pose es solouna pose. Otro tipo de escena
tiene lugar cuando lainteracciónentre dos personasalcanza
un tono tan ruidoso y acalorado,o lIama la atención de
algunsotra manera,que laspcrsonasque seencuentrancerca
se venobligadasa convert.rseen testigos,o incluso a tomar
partidoentrandoen la refriega.Sepuedesefialar,finalmente,
un último tipo de escena.Cuando un individuo que actúa
como unipersonalplantes formalmente una exigencia o un
pedidoy no tiene forma de zafarseni 1equedasalida alguna
si el auditoria se lo niega,tratará de cerciorarsede que su
exigenciao su pedido sea deíndole tal que tenga probabili­
daJesde ser aprobadoy concedido. Empero, si sus moti­
vaciones son suficientementefuertes, el individuo puede
plantearuna exigenciao formular una hipótesis,a sabíendas
de que haymuchas probabilidadesde que e]auditoria la
rechace.Eu este caso, baiahábilmente la guardia en pre­
sencia de losmiembros deI auditoria, poniéndose,por así
decirlo, a su merced, Por media de este acto el individuo
ruega a estos últimos que se consideren como parte de
su equipo unipersonal,o que le perrnitanconsiderarsecomo
partedeI equipoqueellos constituyen.Este tipo de situación
es bastanteembarazosa,pera cuandoel auditorio rechazael
pedido indiscretoo inesperadoen la cara deIindividuo, este
suíre lo que sueledenominarseuna humillación.
He consideradoalgunas de las formas principales de dis­
rupción de las actuaciones:gestos impensados,intrusiones
inoportunas,pasos en falso yescenas.Estasdisrupcionesson
Ilamadas a menudo «incidentes»en el lenguaje cotidiano.
Cuando se praduceun incidente, este amenaza larealidad
propuestapor los actuantes.Es probable que los presentes
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reaccionen sintiéndose confundidos, �i�n�c�ó�~�?�d�o�s�,�. molestos,
nerviosos, etc. Los participantes se �s�e�~�t�l�r�~�n�, �h�t�e�~�a�l�m�e�n�t�e
hablando,desconcertados.Cuabdoel auditório percibeestas
síntomasde confusióne incomodidad,la realidadsustentada
por la actuacióncorre el peligro de d;bilitarse-y compro­
meterseaún más,porque en la mayona ?e �~�o�.�s casos esos
signos denerviosidad50n un aspectodeI individuo 9ue re­
presentaun personaje,Y no un aspecto?el �p�e�r�~�o�n�a�l�e pro­
vectadopor él, imponiendoasí al auditorio una imagendeI
hombredetrásde la máscara. . .
A fin de irnnedir la ocurrenciade incidentesy la consiguren­
te perturbación,será necesarioque todos los �~�l�t�~�e partlClpan
en la interacción, asi como los que nopartrctpan,posean
ciertos ntriburos, y los expresenen prácticasempleadaspara
salvar la representación.Examinaremosestas �a�t�~�l�b�u�t�o�s�. y
prácticasbajo tres subtítulos: las medidas defensivasutili­
zadas por losactuantespara salvar su propta �r�e�p�~�e�s�e�.�n�t�a�.
ción; las medidasprotectorascmpleadaspor el audItorlo.y
los extrafios par,", ayudar a los actuantesa salvar su propia
representacióny , por último, las medidasque �d�~�b�e�1�? tomar
los actuantesa fin de hacer posible que el auditorio y �~�o�s
extrafios empleenmedidasprotectorasen defensaa en 111­

terés de losprimeros.

Prâcticasy atributos defensivos

1. I(a/fad dramática

Es evidenteque, si un equipo quiere sustentarla línea de
conductuque hn adaptado,sus miembrosdebenactuarcomo
si hubieranaceptadociertasobligacionesmorales,No deben
permitir que SllS propias �i�n�t�e�r�e�~�e�.�s�, sus prrnctpios o la falt.a
de discreciónlos induzcana traicionar los secret?sdeI e.qm­
po cn los intervalosde una actuucióna otra. ASI, los miem­
bras adultos de la família suelen excluir a los nifios de la
casa de suschismografíasy autoconcesiones.yu;stoque nun­
ca sepuedeestar segurode que notransrnmranesos secre­
tos. En consecuencia,es muy posible que solo cuando el
nino llegue a Ia edad de la discreción SJS padresdejen de
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bajar la voz cuando entre en la habitación Los escritores
deI sigla XVIII que estudiaroneI problema de la servidum­
bre citan ejemplos similares de deslealtad, .pero en este caso
relacionados con personas quetenían bastanteedad para
saber cómodebían comportarse:

Esta falta dedevodón (de los criadoshadalos amos) dia
lugar a un sinnúmero de moles tiasinsignificantes de las
cuales pocosempleadoresestabanenteramentea saivo. En­
tre �e�.�n�a�~ no era la menosatormentadorala propensiónde
los sirvrentesa contar con todo detalle los negocios de sus
amos.Defoe advierteesta tendencía,exhortandoa Ias cria­
das a «agregara vuestras otras Virtudes la PIEDAD que
os ensefiará la Prudenciade Guardar los Secretos de la
Familia; la Falta de esa virtud es un grave Mal... 4

Cuandolos �s�i�r�v�i�e�n�t�e�~ se.aproximaban,tambiénlos amos baja­
�b�a�~ �l�~ voz, per.o a�p�r�~�n�c�I�p�l�O�s deI síglo XVIII se introdujo otra
pracucapara impedir que los criados seenterasende los
secretos dei equipo:

El montaplarosportátil * era una mesa convarias estantes
que antes de la hora de la cena los criados llenaban con co­
mida, bebida, y cubiertos; luegose retiraban dejando que
los invitados se sirviesen50105.5 '

Acerca de la introduceión de este recurso dramático en
Inglaterra,Mary Hamilton expresó:

«Mi primo Char1esCathcartcenó connosotrosen casa de
lady Sto.rmont; teníamosmontap1atosportátiles, de modo
que �p�U�~�I�m�o�s �c�o�n�v�~�r�s�.�a�r librementesin estarfrenadospor Ia
presenciade los srrvrentes en Iahabitación»."
«?uranteIa cenaten.amoslos cómodosmontaplatosportá­
tiles, de modo que no eranecesarioque nuestraconversa-

4.. J. J. Hecht, The Domestic Servant Class inEighteenth-Century
England, Londres: Rourledgeand KeganPaul, 1956, pág. 81,extraído
de �D�e�~�o�e�, Tbe Maid-Servant's Modest Deiense.
" En inglés se hace un juego depalabreseon laexpresión«dumb-uiai­
ter», que significa literalmente«camareromudo». (N. de la T )
5 Hecht, op. cit., pág.208. .
6 Ibíd., pág.208.
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ción estuviesedesagradablementevigilada por la presencia
de lossirvientes»."

Además, los miembros deI equipo no deben explotar su pre­
sencia en laregión anterior a fin de poner en- escena su
propio espectáculo, como lo hacen, por ejernplo, las dacti­
lógrafas casaderas,que cargan su oficina coouna profusión
exuberante de adornos de última moda. Tampoco deben
utilizar el momentode Ia actuacióncomo oportunidadpara
denunciara suequipo.1Debenestardispuestosa aceptar,de
buenagana,papelesmenores,y actuareon entusiasmodón­
de, cuándoy para quiénesel equipo en conjunto resuelva
representar.Y debenestarconvencidosde su propia actua­
ción, debencreer en ella enel grado necesariopara que no
suene a falsa y vacía anteel auditoria.
Quizás el problema esencial para mantener la lealtad de los
miembrosde! equipo (y aparentementeocurrelo mismo con
miembros de otros tipos de colectividades) resida en impe­
dir que los actuantes lleguen a establecer vínculos tan afec­
tivos con el auditoria que revelen a este lasconsecuencias
que para éltendríala impresiónque suscitaneon su actua­
ción , o bien en hacer que todo eI equipo pague por ese
vínculo. En laspequenascomunidadesinglesas, por ejem­
pio, los gerentes de los cornercios locales son leales ai
establecimientoy describenel artículo que tratan de vender
a] cliente entérminosencomiásticosunidosa falsosinformes
sobre él,pera puedeobservarsecon frecueneiaque hayem­
pleados que no solo parecen asumir eI rol deI cliente ai dar
informesrelacionadoscon la compra,sino que10 hacen real­
mente. En la isla de Shetland, por ejemplo, oi que un em­
pleadodecíaa un cliente, mientras le daba una botella de
una bebida gascosa de cereza: «No sé cómo puede to­
mar esemejunje», Ninguno de los presentesconsideráque
esa fuese unafranquezasorprendente,y en los comercias
de la islupodíanoírse todos los díascornentariossimilares.
Asimismo, los gerentesde las estacionesde servicio des­
apruebana veces e!sistemade la propina porque puede
condueir a que los empleadosbrinden servicios gratuitos
excesivos a unos clientesmientrashacenesperara otros.
Una técnica básica que puede emplearel equipo para de­
fenderse de esa deslealtad consiste en desarrollar una fuerte

7 tu«, pág.208.
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�s�o�l�i�d�a�r�i�d�a�~ grupal dentro de suspropias filas, mientrascrea
�~�n�t�r�e bastidoresuna imagen dei auditoria suficientemente
�l�O�h�u�~�a�n�a �~�o�m�o para.permitir que los actuanteslo engafien
con mmumdademocionaly moral. En la medidaen que los
compafierosde equipoy sus colegasintegrenuna comunidad
social completaque ofrezca a cadaactuanteun lugar y una
fuente d: apayo.moral, prescindiendode que este mantenga
o no satisfactoriamentesu fachada ante el auditoria, pare­
cería que los actuantesestán en condicionesde autoprote­
gerse �c�.�o�n�t�r�~ los sen.timientosde duda y culpa, y de cometer
cualquier tipo de Impostura. Quizá nos seaposible com­
prender la cruel habilidad artísticade los thugs rernitién­
donos a las creenciasreligiosas y prácticas rituales en las
cuales estaban integradassus depredaciones,así como la
exitosa insensibilidadde los estafadoresrernitiéndonosa su
solidaridad social con lo que e!los!laman el mundo «ilegí­
timo» y a sus clarasexpresionesde denigracióny repudio
del mundo legítimo. Tal vez este concepto nos permita
comprenderen parte por quê ciertos grupos que estánalie­
nados de lacomunidad,o aún no estánincorporadosa eIla,
se muestrantan capaces dededicarsea actividadesmuy poco
honestasy ai tipo de ocupacionesde prestaciónde servicios
que implica un fraude rutinario.
La segunda técnica para contrarrestarel peligro de los
vínculos afectivosentre actuantesy auditoria consisteen eI
cambioperiódicode auditoria.Así, los gerentesde estaciones
de servicio solían ser trasladadosde una estación a otra
para impedir la creaciónde fuertes vínculos personaIescon
�d�~�e�t�e�r�~�i�n�a�d�o�s clientes..Se comprobóque, cuandose estabIe­
�~�I�a�n dichos lazos�a�~�e�c�t�I�v�o�s�, el gerenteanteponíaa veces los
interesesde un amigo quenecesitabacrédito a los intereses
de la empresa."Los gerentesde bancoy los clérigos son tras­
ladado tutinariamentepor razonessimilares,así como algu­
nos comisíonadoscoloniales. Ciertas profesionesfemeninas
proporcionanotro ejemplo,como lo sugierela referenciasi­
guientea la prostituciónorganizada:

En Ia actualidad,el sindicato maneja todo eso. Las chicas
no perrnanecensuficiente tiempo en un lugar para [legar a

8 Este.enganose cometesistemáticamentecn algunosestablecimientos
c;lmerClalesdonde e1 empleadoconcedeal cliente una rebaja «espe­
cial» alegando que lo hace paraconvertir al comprador en cliente
habitual de la casa.
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congeniarcon alguien. No haymuchaposibilidadde que una
chica se enamore de algún tipo... (me entiende?,y se
arme un lia de los demoniog. Detodos modos, la chica
que está en Chicago estasemêaase marcha a St. Louis la
semanasiguiente,o anda recorriendo media docenade lu­
gares en laciudad antes de que la manden a alguna otra
parte. Y ellas nuncasaben adóndevan hastaque les dan la
orden."

2. Disciplina dramática

Un factor decisivo para e1 mantenimientode la actuación
deI equipoes que cadauno de los miembrosposeadisciplina
dramáticay la ponga en práctica al representarsu propio
papel. Me refiero al hecho de que, mientras el actuante
está ostensiblementeentregadoa la actividad que desarrolla
y aparentementeinmerso en sus actos enforma espontá­
nea y no calculada, no obstante,debe disociarsedesdeel
punto de vista afectivo de su representaciónde una manera
que lo deje enlibertad para enfrentarlas contingenciasdra­
máticas amedida que estassurjan.IDebe mostrar que parti­
cipa intelectual y emocionalmenteen la actividad que pre­
senta,pero debe cuidar de no dejarseseducir por su propia
demostraciónpara que esto no destruya su participación
en la tarea de presentaruna actuaciónsatisfactoria.l
El actuantedisciplinado desdeel punto de vista dramático
es aquelque recuerdasu partey no hacegestosimpensados
ni da pasos en falsodurante la actuación. Es un hombre
prudente,que no traiciona la representaciónrevelando in­
voluntariamentesus secretos.Es un hombreque posee «pre­
sencia deanimo»,capaz deencubrir en forma instantâneala
conductainadecuadade suscornpafierosde equipo mientras
que en todo momentosigue dando la impresión de que no
hacenadamás quedesempenarsu papel.Y, si no esposible
evitar u ocultar una disrupción de la actuación,el actuante
disciplinado estará listo para ofrecer una razón plausible
que permita subestimarel hecho disruptivo, un comentário
jocosopararcstarletoda importanciao una humilde disculpa

9 Charles Hamilton, Men of lhe Undcrworld, Nueva York: Mac­
millan, 1952, pág.222.
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unida aI autorreconocnmentode la falta para rehabílitar a
los verdaderosresponsablesde la disrupci6n. EI acruante
disciplinado es unhombre con «autocontrol»,capaz de re­
primir su respuestaemocional ante SUB problemaspersona­
les, ante SUB compafierosde equipo cuando estascometen
errares,y ante losmiembros del auditoria cuandosuscitan
en él hostilidad o sentimientosadversos.Y es capaz de
abstenersede reír acerca deasuntosque se consideranse­
rios, y abstenersede tomar en serio asuntosque se consi­
deran humorísticos.Eu otras palabras,es capaz dereprimir
SU5 sentimientosespontâneosa fin de dar la ímpresiónde
que se atiene a los lineamientos afectivos, al statu quo
expresivo,establecidopor la actuaciónde. suequipo,ya que
Ia exhibición de sentimientos proscriptos puede no solo
condueir a agravios y reve1acionesimpropias para el con­
senso de trabajo sino que puede otorgar implfcitamente
al auditoria e! statusde miembro deI equipo. El actuante
disciplinadoposcc suficienteequilibrio y serenidadpara pa­
sar de lugaresprivados informales a lugares públicos de
diversos grados deformalidad, sin que dichos cambias lo
perturbeno desorienten.!"
Quizás el foco de la disciplinadramáticase encuentreen
el manejo deIrastro y de la voz. Esta es lapruebacrucial
de la capacidad deIindividuo como actuante. Es preciso
ocultar la respuestaafectiva verdadera,y exhibir la res­
puesta afectivaapropiada.EI grupo sueleemplearcomo ini­
ciación el recursoinformalde embromara los nuevosmiem­
bros a fin deadiestrary someter apruebasu capacidad para
«aguantaruna broma», es decir, para mostrar una actitud
cordial y amistosaaunque,quizá, no sinceramentesentida.
Si eI individuo apruebaeste test decontrol de las expresio­
nes, sea que le haya sidoplanteadopor sus nuevos com.
pafieros deequipocon ánimo de bramao por una necesidad
inesperadasurgidaaI representarsu papel en una actuación
formal, padrádespuésprobar fortuna como un actuanteca­
paz deconfiar en símismo y ser depositariade la confianza
de los demás. En untrabaio todavía inédito, Howard S.
Beckernos afreceun ejemplo muy interesantesobrelos fu­
madores demarihuana.Becker informa que e! individuo
que fumamarihuanaeo forma esporádicasiente,mientrasse

10 CharlesHunt Page, en«Bureaucracy'sOther Face»,Social Forces,
xxv, págs. 91-92, ofrece un ejemploilustrativo.
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halla bajo lainfluencia de la droga, un profundo temor a
encontrarsecon familiares o compafieros de trabajo, que
esperande él unaactuaciónnormal. Aparentemente,el con­
sumidor esporádicode marihuanano se convierte en dro­
gadicto hastaque no aprendeque puedeestar«eufórico» y
ofrecer, sin embargo, sin traicionarse,una actuación ante
personas que no fuman. EImísmo problema se plantea,
quizás en forma menos dramática,en la vida familiar co­
rriente cuandohay que decidir en qué punto de su proceso
de aprendizajelos miembros j6venes de! equipo familiar
puedenapareceren ceremoniaspúblicaso semipúblicas,por­
que solo,cuando e1 nifio está preparadopara controlar su
teml?eramentoserá un participante en quien se puede
confiar.

3. Circunspeccíéndramática

La lealtad y la disciplina, en e! sentidoteatral de estastér­
minas, son atributos indispensablespara los niiembros deI
equipo si se quiere sustentarla representaciónque ponen
en escena. Seráútil, además,que los miembrosdel equipo
apelena superspicaciae inventiva para determinar.de ante­
manola 'mejor manerade montarla representación.En este
terrenoesprecisoobrarcon prudencia.Cuandolos actuantes
tienenpocasprobabilidadesde ser vistos,puedenaprovechar
la oportunidadpara relajarse; cuando existen pocas proba­
bilidades de sersometidos a prueba, los hechos fríos y
escuetospueden ser presentadosbajo una luz resplande­
ciente,y los actuantespodrándesempenarsu papel sacando
de él e! mayorpartido posible ycubriéndolocon un manto
de dignidad. Si no se actúa conprobidad y prudencia,es
probabIe que seproduzcandisrupciones;si la probidad y
la prudenciase ejercen en forma rígida, no esprobableque
los actuantesseancomprendidos«demasiadobiens sinoque
sean mal comprendidosQ.-C-omprendidosen forma insufi­
ciente,o que se vean muy limitados en cuantoa las posibi­
lidades de aprovecharlas oportunidadesteatrales abiertas
ante e!los. En otraspalabras,en bien de! equipo se exigirá
a los actuantesque, al escenificarla representación,actúen
eon prudenciay circunspección,preparándosede antemano
para todas lascontingenciasposibles yexplotandolas opor-
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tunidades que se presentan.El uso o expresión de la
circunspeccióndramáticaadaptaformasbien conocidas;con­
sideraremosahora algunas deestastécnicas para el manejo
de las impresiones.
La primera consisteen que eIequipo elija, como esobvio,
miembros leales y disciplinados; la segunda, en que e! equi­
po tenga una idea elara dei grado de lealtad y disciplina
que puedeesperarde los miembrosen conjunto, porqueel
grado en que losactuantesposeendichos atributos influirá
considerablementeen la probabilidad de llevar a cabo la
actuación y, por ende, en Ia seguridad de ofrecer una ac­
tuación seria, sóliday digna.
EI actuantecircunspectotratará,asimismo,de seleccionarun
tipo de auditoria que ocasioneel mínimo de dificultadesen
cuantoa la representaciónque el actuantequiere poner en
escenay a la representaciónque no quiere verse obligado a
poner en escena. Asi, se sabeque los maestrosprefierenno
tener alumnos de elase baia ni de elase alta,porque ambos
grupos puedendificultar e! mantenimientoen e! aula de!
tipo de definieión de la situación que confirma e! rol
del maestroprofesional.'! Por estasrazonesde índole dra­
mática, los maestrospedirán pase a escueIas de clasemedia.
Se informa, asimismo,que algunasenfermerasprefierentra­
bajar enla sala de operaciones que en uno de lospabe11ones,
porqueen la primerase tomanmedidasparaque elauditoria
-compuestopor un solomiembro-olvide pronto las de­
bilidades de larepresentación,permitiendoque el equipo se
reIaje y seconsagrea los requerimientostecnológicosy no a
los de índoledramãrica.PUna vez que el miembro dei au­
ditoria está dormido, incluso es posible introducir a un
«cirujano fantasma»paraque ejecutelas tareasque después
alegarán baber realizado otros que seha11abanpresentes."
De modo similar, dado el hecho de que se exige que e!

11 Howard S. Becker, «Social ClassVariations in the "Teacher-Pupil
Relationship?»,en Journal ot EducationalSociology,xxv, pégs. 461-62.
12 Informe inédito de un trabajo de investigaciónpor Edith Lentz.
Debc destacarse que el método de haceroír música medianteauricu­
lares alpacienteque va a sersometidoa una operaciónsin anestesia
general -método empleedo corrientemente-resulta un medio efi­
caz para que nopresteatención a lasconversacionesdel equipo qui­
rúrgico.
13 David Solomon, «CareerContingenciesof Chicago Physicians»,
tesis inédita de doctorado,Universidadde Chicago,Departamentode
Sociologia, 1952, pág. 108.
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marido y la mujer expresen susolidaridadconyugal mostran­
do de común acuerdo su aprecio y deferencia por los invi­
tados a quienesagasajan,es necesarioexcluir de Ia lista a
aqueIlaspersonashacia las cuales nocompartenlos mismos
sentímientos.l"Asimismo, si un hombre infIuyente y pode­
rasoquierecerciorarsede que puedeasumirun rol benévolo
y cordial en las,interaccionesque sedesarroIlanen su ofi­
cina, será convenienteque tenga un ascensorprivado y
círculos protectoresde recepcionistasy secretariaspara que
nadiepuedaentrary verIo con alguien a quien podría tratar
en forma pretensiosao desconsiderada.
Es evidenteque un método automáticopara asegurarsede
que ningún miembro deI equipo o deI auditoria actúe en
forma impropia consiste enlimitar en lo posible el tamafio
de ambos equipas. Siendo iguales otros factores, cuanto
menor seael número de miembros,menoresseránIas posi­
bilidades deerrores,«dificultades» y íelonías. Por eso lo,
vendedoresprefierenatendera clientesque no vienenacom­
panados,porque existe eI convencimientogeneral de que
es mucho más difícil «vender»a dos personasdeI auditoria
que auna. DeI mismo modo, en algunasescuelasexiste Ia
regia informal de que ninguna maestra debeentrar ai aula
de otra maestramientrasesta dieta clase; aparentemente,se
da por sentado que es probable que e! nuevoactuantehaga
algo que la mirada atenta dei auditoria estudiantil consi­
deraráincompatiblecon la impresiónsuscitadapor su propia
maestra."Empero, hay por lo menosdos razonesque eXR

plican por qué esterecursode limitar eI númerode personas
presentestiene a su vez suspropiaslimitaciones.En primer
lugar, algunasactuacionesno puedenser presentadassin Ia
ayuda técnica de un número considerable de miembros dei
equipo. Así, a pesar de que e! estado mayor general dei
ejército estimeque cuantomayor seael númerode oficíales
que conozcanlos planespara Ia próxima fase ofensiva, ma­
yores son lasprobabilidadesde que alguno actúe de modo
de revelarsecretosestratégicos,se verá sinembargoobligado
a dar a conocerlos planessecretosa una suficientecantidad
de hombres, a fin de poder planificar ydisponer todo lo

14 Estepunto fue desarrolladoen un breve relato dt: MaryMcCarthy,
«A Friend of the Family», reimpresocn el libra de la mismaautora
Cast a Cold Eye,Nueva York: Harcourr Brace, 1950.
15 Howard S. Becker,«The Teachcr in rhcAuthority System of the
Public School», enJournal oi Ed.ncationalScciologv, XXVII, pég. 139.
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necesario parala acción. En segundo lugar, los seres hurna­
nos, en cuanto piezas delequipo expresivo, son, al pa­
recer, más eficaces en ciertossentidos que las partes no
humanasde! media. Por lo tanto, si a un individuo se le
quieredar un lugar de granprominenciadramáticaquizá sea
necesatia unanumerosacorte deseguidores,para lograr una
impresióneficaz deIambienteaduladorque lo rodea.
Ya hemos seftalado que, siel actuantese atieneestrictamente
a los hechos, es posible queprotejasu representación;esto,
sin embargo,puede impedirle poner en escena untrabajo
elaborado.Si quiere montar un espectáculoelaboradoserá
más útil que se aleje de los hechos en lugar deaferrarsea
e!Ios. Para un sacerdotees factible dirigir una soIemne e
imponenteceremoniaporque no hay un medio reconocido
para desacreditaresas pretensiones.Del mismo modo, e1
profesionalsostieneque e1 servicio queprestano debe ser
juzgado por susresultadossino por el grado en que han
sido aplicadasidóneamentelas habilidadesocupacionalesdis­
ponibles; el profesional alega, por supuesto,que solo e!
grupo de colegas está en condiciones deemitir un juicio de
esa índole. Por lotanto, el profesionalpuedecomprometer­
se en su actuación, con todo su peso�~�7 dignidad, sabiendo
que solo unerror muy manifiesto sería capaz dedestruir la
impresión creada. Así,e1 esfuerzo de loscomerciantespara
chtenerun respaldoprofesionalpuede serinterpretadocomo
un intento de controlar la realidadque e!lospresentana sus
clientes; y comprendemos,a la vez, que esecontrol hace
innecesarioque e1 individuo asuma un aireprudentemente
humilde cuando ·actúa en su esfera comercial.
Pareceríaexistir una relaciónentreel grado demodestiaem­
pleadoy la duración temporalde una actuación.Si e! audi­
toria ha de presenciar.apenas una actuaci6nbreve la nosi­
bilidad de que seproduzcaun hechomolesto será'relativa­
mente pequenay el actuantepodrá mantenercon relativa
seguridad,sobre todo encircunstanciasanónimas, una fa­
chadabastantefalsa.'?En la sociedadnorteamericanaexiste

16 En las relaciones en que seprestanservicios brevesy anônimos
los servidores llegan a hacerseexpertosen detectarlo que consideran
como afectación. Sin embargo, dado que supropia posición queda
puestade rnanifiesto en forma clara por su rol de servidores no les
�r�e�s�u�l�t�~ fácil contestara la afectación conafectación.AI mismo 'tiempo,
los �~�h�e�n�t�e�s que son lo queaparentanser sienten a menudo que e1
servidor puede nodarse cuenta de ello. EI cliente podrá entonces
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lo que se lIama «vozte!efónica», una forma estudiadade
hablarque no esempleadaenla conversacióncara a cara por
el peligro queentrafia,En Inglaterra,en los tipos de contac­
to muy breves que seestablecenentre extrafios --esos
contactos que selimitan al empleo detérminos-como «por
favor», «gracias»,«disculpe»y «c.puedohablarcon ...?»-,
es dable oir muchas más voceshumanascon el acento refi­
nado de las escuelasaristocráticasque personas egresaron
realmentede esas escuelas. Del mismomodo, en la sociedad
angloamericana la mayoría de los hogares no posee un equi­
po cscénico suficiente para mantener una apariencia de
cortês hospitalidad para huéspedesque permanezcanmás
de unas cuantashoras; solo en las cIasessuperiory media­
superior encontramosla 'institución del invitado de fin de
semana,porque solo en este nivel destatus los actuantes
poseen un equipo de signossuficientescomo para llevar a
cabo una representaciónprolongada. Así, en la isla de
Shetlandalgunos labriegos pensabanque podían mantener
una apariencia de cIase mediadurante el tiempo que dura
un tê, a veces una comida, o, en uno o dos casos, un fin
de semana; peru muchos islefios creían que al actuar para
auditorias·de cIase media sólo era seguro hacerlo en la en­
trada de sus casas o, meioraún, en el centro social de la
comunidad,donde los esfuerzosy responsabilidadesde la
representaciónpodrían ser compartidos por muchos com­
paõeros deequipo.
El actuanteque debe serprudentedesde elpunto de vista
dramáticotendráque adaptarsu actuacióna las condiciones
de la informaeiánbajo las cuales ha demontar la escena.
Las prostitutasenvejecidasdeI Londres de! sigla XIX, que
limitaban su lugar detrabajo a los parquesoscuros a fin
de que susrostros no debilitasenel atractivo que ejercían
sobre el auditoria, practicabanuna estrategiaque era más
antigua aún que suprofesión.FAdemás detener en cuenta
lo que puede ser visto por losespectadores,el actuante
también tendrá que considerarla informaci6n que el audi­
toria ya posee acerca de su propia persona.Cuanto mayor
seala información que el auditorio posee sobreel actuante,
menor será la probabilidadde dejarseinfluir por algo que

experimentarvergüenza porque se sicnte como sesentiria si fuese
un hornbre tan falso comoaparentaser.
17 Henrv Mayhew, London Labonr and tbc London Poor,Londres:
Griffín, Bohn, 4 vols., vol. 4,pág.90.
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11eguea saberdurantela interacción.Por otra parte, en los
casos enque el auditorio no posee ninguna información
previa, cabe esperarque la información recogidaduranteel
proceso interaccional será relanvamentedecisiva. En tér­
minos generales,se puede suponer,por lo tanto, que los
individuas estaránen condiciones de relajarse yafloiar eI
mantenimientoestricto de la fachada cuando se hallen con
personasa quienes conocendesde tiempo atrás, y que la
mantendránbajo un rígido contrai cuando se encuentren
entre personasa quienesno conoceno conocenpoco, En
este último caso, lasactuacionesdebenllevarse a cabo con
sumo cuidado.
Hay otra técnica asociadacon la comunicación.EI actuante
circunspectotendráque tomar en cuentael accesoque tiene
el auditorio a las fuentes de información exteriores a la
propia interacción.Secuenta,por ejemplo,que los miembros
de la tribu india de los thugsofreeian las siguientesactua­
cionesdurantelos albores dei siglaXIX:

Por regla general, los thugs aparentabanser mercadereso
soldadosy viajaban sin armas a fin de nodespertarsospe­
chas, lo cual les daba una excelente excusa para solicitar
acompafiara los viajeros, ya que en su aspectoexterior no
habíanada queprovocaraalarma. La mayoría de los thugs
eran de modalessuavesy particularmentecorteses,porque
este disfrazformaba parte de su equipo de trabajo, y los
viajeros armadoshastalos clientes nosentíantemor alguno
en aceptarla cornpafiíade esoscaballerosandantes.Una vez
cumplido satisfactoriamenteeste primer paso, los thugs
conquistabangradualmentela confianzade susfuturas víc­
timas merced a uncomportamientohumilde y Ileno de
gratitud y simulaban interesarsepor sus asuntosa fin de
familiarizarse con los detalles de su vida y de sushogares,
tratando de averiguarsi había posibilidadesde que se los
echarade menos sieran asesinados,y si conocíana alguien
de las inmediaciones.A veces, recorrían juntos grandesdis­
tancias antes de que se presentarauna oportunidad ade­
cuada paratraicionarlos; se registra un caso en que una
bandade thugsviajó con una familia de once personas du­
ranteveinte días, recorriendo200 millas, antesde que C011­

siguiera asesinara todo el grupo sin ser descubíerta.t"

18 Coronel J. L. Sleeman,Tbugs or a Million Murders, Londres:
?ampson Low, s. L, págs. 25·26.
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Los thugs podían actuar de esa manera a pesar de! hecho
de que susauditorias estabanconstantementealertas para
desenmascarara este tipo de actuantes(y ajusticiabande
inmediatoa quienes eranidentificadoscomo thugs), debido
en parte a las coAdicionesimperantesen esosviajesen lo
relativo a la información; una vez que un grupo de viajeros
partía hacia una localidad lejana nodisponía de ningún
media para verificar la identidad que alegabantener los
individuas con quienesse encontrabanen elocamino, y si
algo les ocurría pasaríanmesesantesde que su demora11a­
mase laatencióny despertarasospechas;para ese entonces,
los thugs quehabíanactuado para elIos, y luegocontrae11os,
estaríanmuy Iejos. Peraen sus aldeasnativaslos miembros
de la tribu de los thugs -que eran conocidos,estaban
arraigados y debíanresponderpor sus culpas-,se compor­
taban de maneraejemplar. Del mismo modo, losnorte­
americanoscircunspectos,que en circunstanciascorríentes
nunca se aventuraríana tergiversarsu statussocial, pueden
correr ese albur cuandopasanuna breve temporadaen un
lugar de veraneo.
Si las fuentesde información externasa la interacci6ncons­
tituyen una contingenciaque el actuantecircunspectodebe
tomar en cuenta,las fuentesde información internasrespec­
to de la interacción constituyen otra contingencia.El ac­
tuante circunspectotendrá entoncesque ajustar su presen­
tación de acuerdo con elcarácter de la utilería y de las
tareas sobre las cuales debe basar su actuación. Así, por
ejemplc, en EstadosUnidos, los comerciantesdei ramo dei
vestidose venobligadosa serrelativamentecircunspectosen
cuanta a hacer afirmaciones exageradas sobre labondadde
sus artículos,porque los clientes puedensometera prueba,
media....te la vista y el tacto, la mercaderíaque se lcsofrece,
pera los vendedoresde mueblesno necesitanser tancautos,
porquepocos miembrosdeI auditoria son capaces de [uzgar
lo que hay realmente tras la fachada de chapa ybarniz
que aquellos lespresentan.!"En el hotel Shetland,e! per­
sonal tenía granlibertad en cuantoa los ingredientesque se
utilizabanen la preparaciónde sopasy budines,porqueestas
platos tiendena ocultar su contenido.Las sopas, enespecial,
eran fáciles deescenificarpor sus propiedadesaditivas: los

19 Louise Conant, «Thc Borax House»,en The American Mercury,
XVII, pég. 169.
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restos de una, mástodo lo que había alrededor,"servían
como basepara la siguiente. Las carnes, cuyo verdadero
carácter era másfácil de verificar, nopermitian tantas liber­
rades: a decirverdad, en este.terreno los estándaresdeI
personal eran más rígidos que los delos.huéspedesde rierra
firme, puesto que aquello que para los nativos «olía a po­
drido» podia tener un «olor adecuado»para los extrafios.
Asimismo, en la isla existe unatradición que permite que
los campesinos viejosabandonenlos trabajos arduós de la
vida adulta simulando algunaenfermedad,ya que casi no
se concibe que unapersonaesté demasiadovieja para tra­
bajar. Se da porsentadoque los médicos de la isla-aunque
eI aetual nomostró en estesentido mucha colaboración­
reconocen el hecho de que nadie puede estar seguro de que
no haya algunaenfermedadoculta en e! organismohumano,
y se esperadiscretamenteque limiten sus diagnósticosin­
equívocos a las dolencias consíntomasexterioresvisibles.
De manetasimilar, si un ama de casa sepreocupapor de­
mostrar que mantienenormasde limpieza, es probableque
concentre su atención en las superficies de vidrio de su
cuarto de estar,ya que estematerial pone de manifiesto la
suciedadde manetamuy visible, mientrasque no daránunca
tanta importanciaa la alfombra,oscuray menosreveladora,
que bien pudohaber elegido porque «ias colores oscuros
disimulan la suciedad». Asimismo, el artista no necesita
preocuparsepor la decoraciónde su estudio-cn realidad,
e! estudio deI artista se haconvertido en e! estereotipode
un lugar en donde aquellos quetrabajan entre bastidores
hacen caso omiso de quieneslos ven o de las condiciones
en que sonvistos-, debido en parte a que todo el valor
de la producci6ndei artista puedeser, odeberíaser, inme­
diatamenteaccesiblea los sentidos; los retratistas,por su
parte, debenprometerque las sesionesde pose serán satis­
factorias para la personaque se haceretratar, y, en conse­
cuencia,suelentenerestudiosagradablesy ricamentedecora­
dos, como una especie degarantía por las promesasque
hacen.De manera análoga,advertimos que los estafadores
debenpresentarfachadas personales elaboradas y minucio­
sas, ypreparara menudosus marcos sociales contodo dete­
nirniento, no tanto porque mienten para ganarsela vida
sino porque,para deeir impunementementirasde esas pro­
porciones,deben tratar con indivíduos que han sido y se­
guirán siendo extrafios, y por ende debencerrar tratos con
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la mayor rapidez posible. Loshombresde negocias hones­
tos que, en esascircunstancias,quisieranpromoveruna
operación o empresa arriesgada lícita, tendrían que ser
igualmente minuciosos para expresarse,porque bajo tales
circunstanciaslos inversorespotencialesescrutaránla con­
ducta de aqueIlosque quierenconvencerlos.En suma, pues­
to que elcomerciantedeshonestodebeestafara susclientes
en circunstanciasen que estascomprendenque podríanser
víctimas de una estafa, debe tratar cuidadosamentede no
suscitar la impresión inmediata de que podría ser lo que
en realidad es, de! mismo modo que elcomercianteho­
nesto, en las mismascircunstancias,tendría que esmerarse
en no suscitarla impresión inmediatade que podría ser lo
que no es.
Es evidenteque el actuantetendráque prestarmucha aten­
ción a suconductaen situacionesen que esta puede tener
consecuenciasimportantes.La entrevista,en el caso de los
aspirantesa un ernpleo,constituyeun ejemploclaro. Muchas
veces elentrevistadortendrá que tomar decisiones,de mu­
cha trascendenciapara el entrevistado,sobre Ia únicabase
de la informaci6n obtenida por la actuación de!aspirante
durantela entrevista.Es probableque e!entrevistadopiense
-coocíertarazón-que todos sus actosseránconsiderados
como un símbolo de su personay, en consecuencia,se pre­
pare cuidadosamentepara 5U actuación.En estoscasos, su­
ponemosque prestarámuchaatencióna su aparienciay sus
modales,no solo para crear una impresión favorable sino
también para ir sobre seguro y evitar todaimpresi6n des­
favorable que podría sertransmitidaen forma inconscienre.
Citemos otro ejemplo: quienestrabajanen e! campo de la
radiodifusión y, sobre todo, en la TVcomprendenque la
impresiôn momentáneaque produceninfluirá en la opini6n
que el auditoria masivo se forma de eIlos; es en estesector
de la industria de las comunicaciones donde se tiene e!
mayor cuidado en dar laimpresión adecuada y donde se
experimentauna graninquietud ante la posibilidad de que
la impresión dadapudierano ser la adecuada. Laintensidad
de estapreocupaciónse puede percibir por lasindignidades
que muchosactuantesde alto rangeestándispuestosa sufrir
con tal de salir airosos: los legisladores se dejanmaquillar
y aceptan que se lesindique la ropa que deben usar; los
boxeadores profesionales se rebajanofreciendouna exhibi-
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ción, a la manera de los luchadores, en lugar depresentar
un verdadero encuentro deboxeo."
La circunspecciónpor parte de los actuantes también se
pondrá de manifiesro en la forma en que manejan la de la
fachada. Cuando un equipo está físicamente alejado de su
auditoria y hay pocasprobabilidadesde que se produzca
una visita inesperada, esfactible que los miembros sere­
lajen con relativatranquilidad.Así, se sabe que,durantela
última guerra, las pequenas bases de lamarina norteamerica­
na estacionadas en lasis1as de1.Pacifico podían ser dirigidas
eoo bastante mformahdad, mientras que, cuando las uni­
dades navaleseran transferidas a sitios que solían ser más
frecuentados por el auditoria, era necesario un reajuste de
la dirección para«lustrar, la fachada,"Cuando los inspec­
tores tiene acceso fácil aI lugar dondeeI equipo ileva a cabo
su trabajo, eI �g�r�a�d�~ .de relaiamiento posibledependeráde
la eficacia yconfiabilídaddei sistema de alarma. Es preciso
advertir que una distensión completa requiere no solo un
sistema de alarma sino tambiénun lapso apreciahle entre
la alarma y la visita, ya que ei equipo podrá reiajarse solo
hasta ei grado en que puedarecuperarsedurantedicho pe­
ríodo. Así, cuando la maestra sale de la elase por un mo­
mento, los alumnos pueden relajarse,cuchicheando entre
eilos y adaptandoposturasinsólitas, porqueestas transgre­
sionespodránser corregidas durante e1 brevfsimo lapso que
media ent.ree1 �a�v�i�s�"�.�1�~ que la maestra está apuntode llegar
y la efectíva �r�e�~�p�a�n�c�l�O�n de esta; pero es poco factible que
fumen ahurtadillas,porque nopuedenlibrarse rápidamente
deI.olor a cigarrillo. Es interesanteobservar que losalumnos,
al Igual que otros actuantes,«probarán los Íímites» ale­
jándose lo más posible de sus asientos, de modo quecuando
qegue la alarma tendrán que correr como locas a sus respec­
tívos lugares para no ser pescados fuera de su sitio.Aquí,
por supuesto,la naturaleza deiterreno puede ser impor­
tante. En la isla de Shetland, por ejemp!o, no había árboles
que obstruyeranla visión, y la concentración de unidades
de vivienda era rnuy pequena. Los campesinostenían de­
recho a caer de improviso en las casas de sus vecinos cuando
por casualidad pasaban cerca de allí, pera en general era

20 Véase lacolumna semanal de John Lardner en Newsweek 22 de
febrero de 1954, .pãg.59. '
21 Page,op. cít., pág.92.
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posible verlos acercarse unos cuantos minutos antesde que
ilegaran a lapuerta.Los infaltables perros de los labriegos
acentuaban habitualmente este aviso visual, anunciandocon
sus ladridos, por así decirlo, la llegada deivisitante. Habla,
por lo tanto, amplia posibilidad de relajamiento, porque
siempre sedisponíade algunos.rninutosde gracia paraponer
la escena enordeno eOO semejantesistema de alarma,e1 acto
de golpear a la puerta ya no cumplía, por. supuesto, una
de sus principales funciones, y los campesinosprescindíande
esta cortesia mutua, aunque algunos acostumbrabanarras­
trar un poco los pies al entrar, a modo de advertencia
suplementariay final. Los departamentoscuya puertaprin­
cipal solo se abre cuando su morador aprieta unbotón
desde adentro garantizan de manera similar un aviso sufi­
ciente, y permiten un lapso sernejantede distensión.
Existe otro media a través del cual se hace uso de la cir­
cunspección teatral; Cuando un equipo se encuentra con
otro, pueden ocurrir muchos sucesos menores que resultan
adecuados para transmitir una impresión general incompa­
tible con la suscitada por la actuación. Estatraición expre­
siva es una característica fundamental de lainteraccióncara
a cara. Unodelos medias para hacer frente a esteproblema
es, como yasefialamos,seleccionar compafieros de equipo
que sean disciplinados y no desempefien suspapeles en
forma chapucera,torpe o afectada. Otro camino consisteen
prepararse de antemano para todas las contingenciasexpre­
sivas posibles. Una de las formas de aplicar estaestrategia
es preparar una agenda completa antes de laactuación,en la
que se indica quién ha de hacer tal cosa yquién hará tal
otra después de aquella. De este modo seevitarén los mo­
mentos de confusi6n y de silencio y, por ende, podrán evi­
tarse Ias impresiones que tales tropiezos suscitaríanen el
auditoria. (Esta entrafia, desde luego, un peligro. Una ac­
tuación basada totalmente en unplan escrito, como ocurre
en eI caso dei libreto de una pieza teatral, es muy eficaz
siempre que ningún hecho adverso quiebre la secuencia pla­
nificada de expresionesy actos,ya que, una vez desbaratada
esta secuencia,los actuantesquizá no seancapacesde volver
hasta el punto preciso que les permitirá retomar la actuación
allí donde la secuencia planificada sufrió la disrupción.Por
consiguiente, los actuantes que siguen un guión estricto
padrão encontrarseen una posición peor que la de quienes
actúan en forma menos organizada.) Otra aplicación de esta
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técnica consiste, por un lado, en aceptar e! hecho de que
detalIes de pocamonta (rales comoquién ha deentrar pri­
mero en unahabitaci6no quién ha de sentarse aI lado de la
duefia de casa) seránconsideradoscomo manifestaeionesde
aprecio, y, por otro, en distribuir conscientementedichos
favores sobre la base deprincipias evaluativos --edad, sexo,
antigüedad en e1 range,status jerárquico temporario, etc.-,
ante los cualesninguno de los presentesse sentirá agraviado.
Así, en un sentido importante, el protocolo no es un medio
para expresar evaluacionesdurante la interacción sino más
bien un recurso para «rnantenera raya» las expresionespo­
tencialmentedisruptivas de una maneta aceptable (y que
no entrafie mayores peripecias) para todos los presentes.
Una tercera aplicación consisteen ensayar toda larutina, de
modo que los actuantes puedan famiJiarizarse con sus pa­
peles y que las contingencias no previstas se presentenen
circunstancias en queaquellosestén capacitados parahacer­
Ies frente. La cuarta forma de aplicar laestrategiaes bos­
quejarle de antemano aIauditorio la Iínea que deben seguir
sus respuestas durante la actuación. Cuando se dan estas
instrucciones resulta difícil, desde luego, distinguir entre
actuantes y auditoria. Este tipo de connivencia se observa
sobre todo en los casos en queel actuantegoza de un status
sacrosantoy no puede confiar en el tacto espontáneo del
auditorio. Así, por eiemplo, las damas que en GranBretaãa
son presentadasen la corte (a quienes podemosconsiderar
como elauditorio para los actuantes dela realeza) son cui­
dadosamentealeccionadas acerca de lavestimentaque deben
usar, e! tipo delimousine en que tierren que lIegar a la
recepción,cómo hacer las reverencias de rigory quédecir.

Prácticasprotectoras

Tres son los atributos que, ami JUICIO, deben poseer"los
miembros de un equipo para que la actuación de este se
desarrolIe con toda seguridad:lealtad, disciplina y circuns­
pecci6n. Cada una de estas cualidades está expresada en
muchas técnicasdefensivascorrientes, a través de Ias cuales
el equipo de actuantes puedeprotegersu propia representa­
cién, Ya hemos examinado algunas de estas técnicas para
manejar las impresiones,Otras, tales como 1:,. práctica de

244

controlar el acceso a Iasregiones anteriores y posteriores,
fueron estudiadas en capítulos previas. En esta secci6n
quiero subrayar el hecho de que la mayoría de las técnicas
defensivas de manejo de las impresiones tienen unacon­
traparteen Ia tendeneia cauta deI auditoria y los extrafios
a actuar en forma protectora,para ay,udar a los actuantes
a salvaguardar su propiarepresentación.En vista de que
suele subestimarse e! hecho de que los actuantes dependen
de! tacto de! auditorio y los extrafios,presentaréalgunas de
las tétnicas de protección más frecuentes, aunque desde
un punto de vista analítico seria másconvenienteconsiderar
cada método de protecci6n junto con e!correspondíente
método de defensa.
En primer lugar, es preciso advertir que el acceso a lasre­
gionesanteriores y posteriores de una actuación estácentro­
lado no solo por los actuantessino por otros sujetos,Los
individuos permanecen alejados motuproprio de las regio­
nes a las que no han sido invitados.(Esta clase de tacto
respecto deI lugar es análoga a la«discreción»,que descri­
bimos como tacto respecto de loshechos.)Y los extrafios,
cuando se percatan de que estão a punto de entrar en una
de esas regiones,sue1en dar algún aviso a los que ya se
halIan alIí, en forma de un mensaje, una lIamada o una
tosecita,de modo que, en casonecesario,seaposible evitar la
intrusión u ordenar rápidamente el medio y estampar en los
rastros de los actuantes lasexpresiones adecuadas.�2�~ Esta
manifestaci6n de tacto puedeelaborarseen forma sutil y
esmerada. Así, cuando una persona sepresenta ante un
extrafio llevando una carta de recomendación, se considera
correcto entregar la carta al destinatario antes de encontrarse
realmente con él; de este modo,tendrá tiempo para decidir
qué tipo de saIudo le dispensará yqué modales expresivos
adoptará para eserecíbímienro.ê"
Cuando la interacción debe proseguiren presencia deextra­
fios, vemosa menudo que estasactúancon todo tacto, como

22 Sesuele ensefiar a las'camareras a entrar en las habitaciones sin
golpear, o a golpeary entrar inmediatamente,debido quizás a que son
consideradas inexistentes comopersonas,y por lo tanto quienes se
haIlan en la habitación no tienen necesidad de simular ante eIlas o de
prepararse para una interacción,Las amas de casa entranen la cocina
de sus amigascon análoga libertad, manifestando de ese modo que no
tienen nada queocultarsemutuamente.
23 EsquireEtiquette, Filadelfia: Lippincott, 1953, pág. 73.
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si no advirtieran lo que ocurre y como si eIlo no les inte­
resara,de modo que, si no se obtieneel aislamiento físico
por media de paredes o de la distancia, aI menos puede
lograrse un aislamientoeficaz por convención.Así, por ejem­
plo, cuando dos grupos de personasestánsentadosen com­
partimientos contíguos en un restaurante, se da por conve­
nido que ninguno de los grupos aprovechará laoportunidad
-que realmente existe- para escuchar la conversación de
los vecinos.
Las reglas de protocolo relativas a la indiferencia unida
al taeto como forma de comportarse ante los demás,y el
aislamiento eficaz que este comportamiento proporciona,
varían, por supuesto,de una socledad a otray de una sub­
cultura a otra.
En la sociedad angloamericana de elase media se da por
sentado que cuando alguien se halla en un lugar público no
debe inmiscuirse en la actividad de los demás sino ocu­
parse de suspropios asuntos. Solo cuando a unamujer se
le caeun paquete o cualquierotra cosa, acuando un auto­
movilista se detiene en media de un camino, acuando un
bebé que quedó solo en su cochecito empieza a l1orar, las
persanasde clase media consideran quees,. correcto derri­
bar momentáneamente los muros que lasaíslan, En la isla
de Shetland regían regIas distintas. Si unhombrese encon­
traba eu forma casual con otros que se hallaban entregados
a una tarea, se daba por sentado que les daría una mano,
sobre todo si el trabajo erarelativamentebreve y arduo.
Esta ayuda mutua casual era considerada como algonatural
y como una mera expresión deI status de lospobladores
islefios,sin que reflejara una relación más íntima entreellos,
Una vez queel auditorio ha sido admitido en la actuacíón,
no cesa la necesidad de seguirohrando con tacto. Obser­
vamos que existe una' etiqueta elaborada mediante la cuaI
los individuasguíansu propia conducta en calidad de miem­
brasdel audirorio.Estaineluye: mostrarun grado adecuado
de atención e interés; estar dispuestos a controlar sus pro­
pias actuaciones a fin de nointroducir demasiadas contra­
dicciones, interrupciones o exigenciasde �a�t�e�n�c�i�ó�~�; impedir
todos los actosy expresiones quepuedanconducir a pasos
en falso; y, por sobre todas las cosas,el deseo de evitar una
escena.El tacto deI auditorio es algo tan general que es
válidosuponer que lo adoptanincluso individuas notorios
por su mal comportamiento,como son los pacientes de los
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hospitales neuropsiquiátricos.A este respecto informa un
grupo de investigadores:

En otra oportunidad, el personal,sin consultar a los pacien­
tes, decidióofrecer1esuna fiesta en el día de San Valen­
tín." Muchos de los pacientes nodeseabanasistir, pera
lo hicieron porque pensaronque no debíanofender a las
estudiantesde enfermeríaque habían organizado el festejo.
Los juegos planeadospor las enfermeras eran muy infanti­
les; muchos de los enfermos sesentían ridículos mientras
jugaban, y se alegraron cuando terminó la fiestay pudieron
volver a las actividades elegidas pot ellosmismos.P'
En otro hospital neuropsiquiátrico se pudo observar que,
cuando las organizaciones de diversos grupos étnicos ofre­
cían bailes para los pacientes en la sede de la Cruz Roja del
hospital, proporcionando con ello a sus connacionales menos
favorecidas la oportunidad de adquirir experiencia en tareas
benéficas, elrepresentantedeI hospital a vecestrataba de
convencer a unos cuantos de los pacientes varones para que
bailasen con esas jóvenes afin de sustentar la impresión de
que las visitantes brindaban su compafíía a personas más
necesitadas queellasmismas.�2�~

Cuando los actuantes cornetenalgún desliz, poniendo de
rqanifiesto una clara discrepancia entre la impresi6n sus­
citada y la realidad revelada, elauditoria, con todo tacto,
podrá «no ver» el desliz, o aceptarde buena gana la excusa
ofrecida para explicarlo. Y, en momentos de crisis para los
actuantes, latotalidad deI auditoria puedeentrar en conni­
vencia tácita con ellos para ayudarIos a pasaresemal mo­
mento. Asi, en los hospitales para enfermosmentales,obser­
vamos que cuando un pacientemuere de una manera que
perjudica la impresión que el personal trata desustentar
acerca de la eficacia del métodoterapéutico,los demás pa­
cientes, que por10 general están siempredispuestosa oca­
sionar dificultadesai personal, suelensuspendercon todo
tacto las hostilidades y con mucha delicadeza ayudan a

* 14 de febrero, Día de los Enamorados o de losCorazones. (N.
de la T.)
24 William Caudill, Frederick C. Redlich, Helen R. Gilmore y Eugene
B. Brody, «Social Structure and Interaction Processes ona Psychiatric
Ward», en American Journal of Orthopsychiatry, XXII, pégs. 321-22.
25 Estudiodel autor, 1953-54.
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mantener la impresión bastante falsa de que no captaron
e! significado de loocurrido.P"De modo similar, euando hay
una inspección, ya sea en la escuela, loscuarte1es,el hospital
o e1 hogar, es probable quee1 auditoria se comporte como
un modelo, de manera que los actuantes que soninspeccio­
nados estén en condiciones de poner en escena unarepre­
sentaci6n ejemplar. En tales ocasiones, las líneas de los equi­
pas suelendesviarseen forma leve y momentânea,de suerte
que el inspector escolar, el general deI ejército, e! director
de! hospital o e!invitado, según los casos, tendrá que en­
frentarse con una actuaciónen connivencia de actuantesy
auditorio.
Puede citarse un último caso en que se hace uso detacto
para manejar al actuante. Cuando se sabe que este es un
principiante y, por 10 tanto, está más expuesto a cometer
errores embarazosos, eI auditorio muestra frecuentemente
una consideraciónextraordinaria, absteniéndose de creardi­
ficultades como lo haría en otras ocasiones.
Los auditorias están motivados para actuar con tacto debido
a una identificación inmediatacon los actuantes,o al deseo
de evitar una escena, o paracongraciarsecon ellos a fin de
utilizarlos o sacarles partido. Quizá Ia última sea Ia expli­
cación másacertada. Las mujeresde la calle que tienen más
éxito son, al parecer, aquellas dispuestas a fingir que aprue­
ban entusiastamentela actuaciónde sus clientes, demostran­
do así e! triste hecho dramático de que Ias novias y esposas
no son los únicos miembros de su sexo que debenejercer
las formas más altas de Iaprostituci6n:

Mary Lee afirma que no hace más para e! sefior Blakesee
que lo que hace para otros clientes ricos.
«Hago lo que sé que elIos quieren, simular que estoy loca
por ellos. A veces se portan como chicos que están jugando,
EI sefior Blakesee siempre seporta así, Juega a que es e!

26 Véase Harold TaxeI, «Authority Structure in a Mental Hospital
Ward», tesis inédita de Iicenciatura;Universidadde Chicago,Depar­
tamento de Sociología, 1953, pág. 118.Cuandos dos equiposconocen
un hecho comprometedor o embarazoso y cada equipo sabe. que eI
otro lo conoce, pero ninguno de los dos admiteabiertamenteese
conocimiento, tenemos unejemplo de lo que Robert Dubin ha deno­
minado «ficcionesorganizadas». Véase Robert Dubin, ed., Human
Relations in Administration, Nueva York: Prentice-Hall, 1951, págs.
341·45.
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hombre de Ias cavernas. Entra en mi departamento como una
tromba y me aprisiona entre sus brazos hasta que piensa
que me ha dejado sin aliento. Es para morirse de risa. Una
vez que termin6 de hacerme eI amor, tengo que decirle:
"Querido, me hiciste tan feliz que estuve a punto dellorar".
Es increíble que un hombre grande quiera jugar a esos [ue­
gos. Pero él lo hace. No solo él.La'mayoría de los ricos
también».
Mary Lee está tan convencida de que su principal caballito
de batalla con sus clientes acaudalados es su habilidad para
actuar espontáneamente, que hace poco tiempo se sometió
a una operación para prevenir el embarazo, considerándola
como una inversi6n para sucarrera.F'

Empero, una vez más el marco de referencia analítico em­
pleado en este informe se vuelveconstrictivo, ya que estas
actitudes discretas por parte deI auditorio pueden lIegar a
ser más elaboradas que la actuaci6n a Ia euaI responden.
Quisiera agregar un hecho concIuyente acerca deI tacto,
Siempre que el auditoria obra con tacto,surgirá Ia posibili­
dad de que los actuantes se den euenta de que son protegidos
discretamente. Cuando esto oeurre, surge la posibilidad adi­
cionai de que eI auditorio advierta que los actuantes saben
que son protegidos discretamente. Y entonces resulta posi­
ble, a su vez, que los actuantes adviertan que el auditoria
está enterado de que los actuantes saben que están protegi­
dos. Ahora bien, euando existen tales niveIes de informaci6n
puede llegar un momento, durante la interacción, en que
eI estado de separaci6n de los equipos se desmorone y sea
reemplazado momentáneamente por una comunión demira­
das, a través de Ias euales cada equipo admite abiertamente
aI otro su nivel de informaci6n. En estos momentos, queda aI
desnudo, en forma vívida y repentina, toda la estructura
dramática de Ia interacci6n social, y la línea que separa a los
equipas desaparecetemporariamente. Sea que esta visiónín­
tima deI panorama escénico provoque risa o vergüenza, los
equipas suelenreintegrarse rápidamente a lospersonajesque
les fueron asignados.

27 J. M. Murtagh y Sara Harris, Cast the First Stone,Nueva York:
Pocket Books, Cardinal Edition, 1958, pág. 165. Véansetambién
págs.161·67.
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EI tacto con relación ai tacto

Se ha dicho que, aiobrar con tacto, ai aplicar técnicas pro­
tectorasen defensa de losactuantes,eI auditoria contribuye
en medida significativa al mantenimiento de la representa­
ción. Es evidente que, si e1 auditoria obra con tacto en bien
de losactuantes,estas debenactuarde modo deposibilitar
la prestación de esa ayuda. Esto�e�x�i�~�i�r�á disciplina y circuns­
pección, pero de un orden especial.lâesefialó,por ejemplo,
que los extrafiosque tienen tacto y se hallan en unaposición
desde la cualpuedenaleanzar a oír lo que se dice en una
interacción pueden ofrecer una representación en la que de­
muestren no prestar atención ni estar interesados en esa
conversacién.A fin de ayudarIas en esta retirada discreta, los
participantes que piensen que es físicamente Iactíble poder
ser oídos deben omitir de sus conversacionesy de su acti­
vidad todo aqueIlo que imponga un esfuerzoexcesivoa esta
determinación llena de tacto de losextrafios,e incluir, ai mis­
mo tiempo, suficientes hechos confidencialespara demostrar
que no desconfiande la exhibición de retirada puesta en
esceria por los extrafios. De modo similar, si la secretaria
debe comunicar discretamente aI visitante que Ia persona
a quien desea ver hasalido, será prudente que eI individuo
se aleje de! te!éfonointerno de modo que nopuedaoír qué
le dice a la secretaria eIhombre que presumiblemente no
está en suoficina.
Para terminar, mencionaré dosestrategias generales acerca
deI tacto en reIacióncon el tacto,En primer lugar, eIactuante
debe sersensiblea las insinuacionesy estar pronto para cap­
tarlas, porquea travésde ellas e!auditoria puedeadvertirle
que su representación es inaceptable y que será mejor que
Ia modifique rápidamentesi quiere salvaguardarla situación.
En segundo lugar, si el actuante sepropone tergiversar los
hechos de algunamanera,debe hacerlo de acuerdo con las
regias y ceremonias que rigen la tergiversación; no debe
quedaren una posición dela cual nopuedazafarse nisiquiera
con la disculpa más débily e! auditoria más dispuestoa Ia
cooperaciónlAI decir una mentira, el actuante debe conser­
var un matiz burlón en su voz, de suerte que, en caso de ser
descubierto,podrádesconocer todapretensiónde seriedady
afirmar que solo estababromeando.AI tergiversarsu apa­
riencia física, el actuante debe usar unmétodo que le per­
mita recurrir a una excusa inocente. Asf, los hombres calvos
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que acostumbranusar sombrero adentro y afucru son dis­
culpados por una u otra razón, ya que esposible que sientan
frio, que simplementehayan olvidado sacarse e!sombrero
o que puedallover en forma imprevista; la peluca, sin em­
bargo, no ofrece al usuario ninguna excusa,y tampoco ofrece
ai auditoria ninguna excusa paradiscuiparlo.En realidad,la
categoría del impostor, a la que nosreferimos anteriormente,
puede serdefinida en cierto sentido como la de una persona
que impide que su auditoria obre con tacto al observar sus
tergiversaciones.
A pesar de! hecho de que losactuantesy e! auditoria em­
plean todas estas técnicas de manejo de lasimpresiones,y
muchas otras, sabemos,desde luego, que se producen inci­
dentes y que más de una vez losauditorias pueden observar
inadvertidamente lo que ocurre tras las bambalinas de una
actuación. En estas casos, los miemhrosdel auditoria apren­
den a veces unaimportante leccíón, más importante para
e!Ios que e! placer agresivo quepuedenobtenerai descubrir
los secretosprofundos, depositados, internos o estratégicos
de! actuante,Los miembrosde! auditoria puedendescubrir
una democracia fundamental que suele estar bienoculta. Sea
que represente a un personaje sensato odespreocupado,de
elevada o dehumilde condición, e! individuo que actúa en
ese papel serávisto como lo que en gran medidaes, un actor
solitario, inquieto y atormentado por su actuación. Detrás
de muchas máscarasy muchos personajes,cada actuante
tiende, en el fendo, a mostrar una sola mirada, una mirada
desnuda y no socializada, una mirada de concentración,la
mirada del hombre que estápersonalmente entregado a una
tarea difícil y traicionera. Simone de Beauvoir, en su libra
sobre la mujer, nosbrindaun ejernplo:

Y a pesar de toda su prudencia, esvíctima de accidentes: le
cae sobre el vestido una gota de viuo, un cigarrillo se lo
quema, y entoncesdesaparecela criatura de lujo y de fies­
ta que se pavoneabasonriendo por el salón y se veel rostro
seriay duro de la duefia de casa; depronto descubre que su
indumento no era un fuego de artificio, un esplendor gra­
tuito y perecedero,destinado a iluminar generosamenteun
instante, sino una riqueza, un capital, unainversión que ha
costado sacrificios y cuya pérdida es un desastre irreparable.
Las manchas, losdesgarrones,las falIas en los vestidosy los
tocados que se desarman son catástrofes más graves aún que
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un bistec quernadoo no vaso roto, porque la coqueta no
solo está enajenada en las cosas sino que ha querido conver­
tirse en una cosa,y sin intermediaria se siente en peligroen
el mundo. Sus relaciones con la costureray la modista, y sus
impacienciasy exigencias,manifiestan la seriedad de su espí­
riru y su insegurídad.ê"

EI individuo, sabiendo que elauditoriaes capaz de formarse
una mala impresiónsobreél,puede llegar asentirseavergon­
zado de un acto honesto y bienintencionadosimplemente
porque elcontexto de la actuación produce falsas y malas
impresiones. AI experimentar esesentimiento injustificado
de vergüenza,el individuo podrá pensar que sus emociones
pueden traslucirse y ser percibidaspor el auditoria; ai creer
que puede ser visto de esamanera,pensará,asimismo,que
su apariencia confirma esas falsasconc1usionesconcernientes
a su propia persona. En ese caso podrá acentuarel carácter
precario de su posición recurriendo, precisamente, a esas
maniobras defensivas de las que se valdría si en realidad
fuera culpable. De ese modo es posible que cada uno de
nosotros llegue a adjudicarse así mismo, efímeramente,la
autoimagen más negativa: aquella quepudiéramosconcebir
que otros seríancapacesde adjudicamos.
Y, en la medida en que el individuomantieneante los demás
una apariencia en la que él no cree,podrá Ilegar a experimen­
tar un tipo especial de alienaciónrespectode su propio yo,
y un tipo especial de cautela hacia los otros. En relación con
esto, una joven estudiante de una universidad norteameri­
cana expresó:

A veces «me hago la tonta» cuando salgo eonrnuchachos,
pero esta deja un sabor amargo. Las emociones son com­
plicadas.Partede mi ser goza ai «darle gatopor liebre» ai
varón cándido y confiado, pero esta sensación de superiori­
dad sobre él está mezclada consentimientosde culpa por mi
hipocresía,En cuanto ai muchacho,siento cierto desprecio
por él porque lo «embauco»con mi técnica o, si megusta,
una especie de condescendencia maternal. iA veces le tomo
fastidio! ,Por qué no se muestrasuperiora mí en todas las

28 Simone de Beauvoir,The Second Sex,trad. aI inglés por H. M.
Parshley,Nueva York: Knopf, 1953,págs. 361·62.(El segundosexo,
trad. al castellanopor Pablo Palant,Buenos Aires: Psique,1954.)
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situaciones en que unhombredebería sersuperior,de modo
que yo pudiera mostrarmecomo soyrealmente?De todas
maneras,,quées lo que estoy haciendo aqui con él?,Deni­
grándome?
Y lo másdivertido es que me parece que elhombreno siem­
pre es tan cándido.Puedepercibir la verdady sentirseincó­
modo.«,Dóndeestoyparado?-sepreguntará-.,Seestará
riendo disimuladamentede mí o este elogio lo dijo en seria?
,Se impresion6realmentepor mi pequeno discurso, o solo
simuló no saber nada depolítica?»Y una o dos vecestuve
la sensaci6n de que labramase volvia contramí; el mucha­
cho percibió mi juego, adivinó misupercheríay sinti6 des­
precio hacia mí por rebajarme a echar mano de semejantes
tretas.29

Problemasescénicoscompartidos;preocupaci6npor la forma
en que aparecenlas cosas; sentimientos de vergüenza justifi­
cados einjustificados; ambivalencia acerca denosotrosmis­
mosy de nuestroauditório: estas son algunos de los elernen­
tos de índole dramática de la situaci6n humana.

29 Mirra Komarovsky, «CuítueeContradictions and Sex Roles», en
American Journal of Sociology, LU, pág. 188.
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7. Conc1usiones

El marcode referencia

Un establecimiento social es todo lugar rodeado de barreras
establecidas para la percepción, en e! cual se desarrolla de
modo regular un tipodeterminadode actividad. A mi juicio,
todo establecimiento social puede ser estudiado provechosa­
mente desde e!puntode vista de! manejo de las impresiones.
Dentro de los muros de un establecimiento social encontra­
mos un equipo de actuantes que cooperan para presentar aI
auditoria una definición dada de la situación.Esta incluirá
la concepción dei propio equipoy de!auditorio,y los supues­
tos concernientes a los rasgosdistintivos que han de mante­
nerse mediante regias de cortesía y decoro. Observamos a
menudo dos regiones: la región posterior, donde se prepara
Ia actuación de una rutina, y la región anterior, donde se
ofrece Ia actuación.EI acceso a estas regiones se haIlacon­
trolado a fin deimpedir que el auditoria pueda divisar e!
trasfondo escénieoy que los extrafios puedan asistir a una
representación que no Ies está destinada. Vemos,asimismo,
que entre los miembros de! equipo prevalece una re!ación
de familiaridad, sue!e desarrollarse unespíritude solidaridad,
y los secretos que podrían desbaratar la�r�e�p�r�e�s�e�n�t�a�c�i�6�~ �s�~�n
compartidosy guardados.Entre los actuantesy e! auditório
se estabIece un convenio tácito para actuar como siexistiese
entre ambos equipas un gradodeterminadode oposicióny
de acuerdo. En general, pero nosiempre, se acentúa71
acuerdo y se minimiza la oposición. EI consenso detrabaio
resultantetiende a ser contradicho por la actitud que asumen
los actuantes haciael auditoria cuandoeste se haIla ausente,
y por la comunicaci6n impropia cuidadosamente controlada
que los actuantes transmiten mientras el auditorio está pre­
sente. Advertimos que se ponen de manifiesto roles discre­
pantes: algunos de los individuas que son aparentemente
miembros dei equipo de actuantes o de!auditoria-o extra­
fíos- obtienen infarmacián acerca de laactuación,y aun
de las relaciones de! equipo que no son manifiestasy que
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complican el problema de la puestaen escena dela rcpresen­
tación. A veces seproducen disrupciones a través de gestos
impensados, pasos en falsoy escenas,con lo cuaI se desacre­
dita o contradíce Ia definición de la situación que se quiere
mantener. La mitologia deI equipo hará frente a estashechos
disruptivos. Los actuantes,eI auditorioy los extrafiosaplican
técnicas para 'salvaguardar la representación,ya sea tratando
de evitar probables disrupciones,subsanandolas inevitables
o posibilitando que otros lo hagan,Para asegurar e1 empleo
de estas técnicas,el equipo tenderá a elegir miembros leales,
disciplinadosy circunspectos,y un auditoria que se comporte
con tacto,
Estas rasgos yelementosconstituyen e1 marco de referencía
característico a mi juicio, de gran parte de la interacción
social que se' desarrolla en los medias naturales de nuestra
sociedadangloamericana.Es un marco formal y abstracto,en
e! sentido de quepuedeser aplicado a cualquier estableei­
miento social; no es, sin embargo, una mera cIasificación
estática. Se relaciona con problemas dinámicos creados por
Ia motivación que conduce a sustentarIa definición de Ia
situación proyectada ante otros.

El contexto analítico

En este informe estudiamos en gran medida los estableci­
mientos sociales considerados como sistemas relativamente
cerrados. Se ha supuesto que la relación de un establecimien­
to con otros es en símismaun área inteligible de estudioy
que debeser tratada analíticamente como parte de unorden
fáctico diferente: e! orden de la integración institucional.
Sería conveniente tratar de situar la perspectiva adaptada en
este estudio dentro del contexto de otras perspectivas que
parecen ser las ernpleadas en forma�h�a�b�i�~�u�a�!�, �i�m�p�l�í�c�i�~�a o
explícitamente,en el estudiode.10sestablecimientos�s�o�c�l�a�l�~�s
como sistemas cerrados.Sugerimosde modo exploratório
cuatro enfoquesdistintos.
Un establecimiento social puede ser considerado desde e!
punto de vista «técnico», en función de su eficacia einefi­
cacia como sistema de actividad intencionalmente orgamzado
para e! logro de objetivos predefinidos. Un�~�s�t�a�b�l�e�c�i�l�;�'�~�e�n�t�o
social puede ser enfocado desde elpunto de VIsta «político»,
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en función de las acciones que cadaparticipante(o clase de
participantes)puede exigir de otrosparticipantes,los tipos
de privacíones e indulgencias que pueden serprorrateados
para hacer cumplir esas demandas, y los tipos de controles
sociales que guían este ejercicio dei mando y la aplicación
de sanciones.Un establecimientosocial puede ser conside­
rado desdee1 punto de vista «estructural»,en función de las
divisiones de status horizontales y verticales y de los tipos
de relaciones sociales que vincuIan mutuamente aestosdi­
versos grupos. Porúltimo, un establecimiento social puede
ser considerado desdeel punto de vista «cultural», en fun­
ción de los valores morales que infiuyen sobre la actividad
dei establecimiento, valores relativos a las modalidades cos­
tumbresy cuestionesde gusto, a la cortesía y eI decoro, a
los objetivos esencialesy restricciones normativas sobre los
medias, etc. Hay queadvertir que todos los hechos que es
posible averiguar acerca de un establecimientosocial son
relevantes para cada una de lasruatro perspectivas, pera
cada perspectiva confiere supropia prioridad y su propio
orden a estas hechos,
El enfoque dramático puede constituir, a mi entender, una
quinta perspectiva, que podría sumarse a las perspectivas
técnica, política, estructuraly cultural.' La perspectiva dra­
mática, al igual que cada una de las otrascuatro,puede ser
empleada comopunto final de! análisis, como media final
para el ordenamientofáctico. Esta nos Hevaría a describir
las técnicas de manejo de lasimpresionesempleadas en un
establecimientodado, los principales problemas de manejo
de las impresiones que sepresentanen dichoestablecimiento
y la identidade interrelacionesde los distintos equipasde
actuantes queoperanen e!establecimiento.Empero,ai igual
que ocurrecon los hechos utilizados en cada una de Ias otras
perspectivas, losespecificamenteatinentes aI manejo de las
impresiones rambiéndesempefianun papel en cucstionesque
interesan a todas Ias demás perspectivas. Creo quesedaútil
explicar sucintamenteestas conceptos.
EI punia de intersección más claro de las perspectivas técnica
y dramática está constituido, quizá, por los estándares de

1 Compâresela posición adoptada por Oswald Hall conrespectoa las
posibles perspectivas parael estudio de los sistemas cerrados en su
«Methods and Techniquesof Researchin Human Relations», abril
de 1952, a las qu., se refieren E. C. Hughesy orros, Cases on Field
Work (próximo a publicarse}.
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trabajo. Para ambas perspectivascs .import.unc c! hccho
de que un grupo de individuos se preocupe porsornetera
pruebalas características y -cualidades no manifiestasde lo.
logros de! otro grupo deindividuasen la esfera de! trabajo,y
que esteotro grupo se preocupe por dar laimpresi6nde que
su trabajo encarna esos atributosocultos. Las perspectivas
política y dramática se intersectan claramentecon respecto
a la capacídad de unindividuo para dirigir las actividades
de otro. Entre otras cosas, siun individuo 'ha de dirigir a
otros, descubrirá a menudo que esconvenienteimpedir que
estos seenterende los secretosestratégicos.Por otra parte,
si un individuo intenta dirigir la actividad de otros por me­
dio deI ejemplo, el esc1arecimiento, la persuasión,el in­
tercambío, la manipulación, la autoridad, la amenaza, el
castigo o la coerción será necesario que,independientemente
de su nivel de poder, comuniqueeficazmente qué quiere
que hagan las personas a quienes dirige, qué sepropone
hacer para lograr que lo hagan yquémedidas tomará si no lo
hacen. Este tipo de poder debeestar revestido de medias
eficaces para exhibirlo, y sus efectos serán distintos según
la forma en que se lo dramatice. (Claro está que la capacidad
para comunicar eficazmente unadefínícíón de la situación
servirá de poco si e! individuo no puede dar e! ejemplo,
establecerun intercambio, aplicar un castigo, etc.) Asi, la
forma másobjetiva de! poder desnudo, delpoder liso y
llaoo, es decir,la coerción física, no es, eon freeuencia, ni
objetiva oi simple, sino que funciona como unaexhibición
destinadaa persuadiraI auditorio; suele ser un media de
comunieación y no simplementeun medio de acción. Las
perspectivasestructuraly dramática parecenintersectarsecon
mayor claridad respecto de la distancia social. La imagen que
un grupo de un status determinado es capaz de sustentar
ante un auditoria constituido por grupos pertenecientes a
otros statusdependerá de la capacídad de los actuantes para
restringir el concepto comunicativo con e1 auditoria. Las
perspectivascultural y dramática seintersectanmás clara­
mente eon respecto aimantenimiento de las normas mo­
rales. Los valores culturales prevalecientesen un estable­
cimiento socialdeterminaránen forma derallada laactitud
de los participantes acerca de muchaseuestiones,y aI mismo
tiempo estableceránun marco de aparienciasque será nece­
sario mantener, seancuales fueren los sentimientos ocultos
detrás de las apariencias,
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Personalidad- Interacción- Sociedad

En fecha recientese trató de reunir y presentar en un marco
de refercncia los conceptos y resultados derivados de tres
camposdiferentesde estudio: la personalidadindividual la
Í1;teracción social y la sociedad, Quisíera sugerir aqui' un
�s�~�m�!�,�l�e agregado a estasIntentos de englobardiversas dis­
ciplinas.
Cuando�~�n individuo aparece anteotros,proyecta,consciente
e mconscrentemente,una definición de la situación en lacual
el concel.'to de sí mismo constituye una parte esencial.
Cuand?lle,;e lugar �~�n�. hecho que es, desde elpunto de vista
expresrvo, incompatible con la impresión suscitada por eI
�a�c�t�u�a�n�t�e�~ pueden prodl;lcirse consecuenciassignificativas que
son sentidasen tres niveles de la realidad social cada uno
de los cuales implica un punto de referencia y' un orden
fáctico distintos.
En �p�~�~�m�e�r lugar, la interacción social, considerada,aqui como
ur; dialogo entre dos equipas,puedellegar a unainterrup­
cron confusa y embarazosa: lasituación cesa de estar defi­
nida! .las posiciones previas se vuelven insosteníbles,y los
participantesse encuentran sin un curso de acción claramente
trazado. Por lo general, estosúltimos perciben una nota
discordante en lasituación y llegan a sentirse molestos con­
fundidos] desconcertados.En otras palabras,se �d�e�s�o�r�~�a�n�i�z�a
el pequeno srsternaSOCIal creado y sustentadopor Ia interac­
�a�~�i�ó�n �o�r�d�~�n�a�d�a �.�~ metódica. Estas son lasconsecuenciasque
ttene ladisrupcióndesde elpunto de vista de lainteracción
social.
En segundo lugar, además de lasconsecuenciasdesorganiza­
doras momentáneas para la acción, Ias disrupciones de la
actuaciónpueden tener secue1asde mayor alcance. Los audi­
torias suelen aceptareI «si mismo»proyectado durante toda
actuación corrientepor eI actuante individual como represen­
tanteresponsablede su grupo de colegas, de suequipo y de
�s�~ �e�s�t�a�b�1�e�c�i�?�1�i�~�n�~�0 social. También aceptan Iaactuación'par­
ticular deI individuo como pruebade su capacidad para re­
presentar la rutina, e incluso como prueba de su capaeidad
para representar cua1quier rutina, En cierto sentido estas
uni?ades sociales más amplias -c-equipos, �e�s�t�a�b�l�e�c�i�~�i�e�n�t�o�s
s9clales,etc.- se ven comprometidascada vez queeI indi­
viduo representa su rutrna; en cada actuacióntiende a ser
sometidaa pruebasu legitimidad y puestaen juego su repu-
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tación permanente. Este tipo de comproruiso cs especial­
mente fuerte durante cíertasactuaciones.Así, cuandoel ciru­
jano y suenfermerase alejan de la mesa deoperacionesy ei
pacienteanestesiadomuereaccidentalmenteai rodardeia ca­
milla y caer aI suelo, no solo sedesbaratala operaci6nen
forma muy embarazosa sino quepuededebilitarsela reruta­
ción dei médico, como cirujano y conto hombre,al igua que
la reputacióndel hospital. Estas son las consecuencias que
puedentener las disrupcionesdesde elpunto de vista de la
estructura social.
Por último, observamos COfi frecuencia que eI individuo
puede comprometer profundamente suyo, no solo en su
identificacióncon un papel, un establecimientoy un grupo
determinados, sino tambiénen la imagen de sí mismo como
alguien que no desorganiza lainteracciónsocial oi traiciona
a lasunidadessociales quedependende esainteracción.Por
ende, cuando se produce una disrupción advertimos que
pueden Ilegar a desacreditarse las imágenes de si mismo en
torno de las cuales se forjó supersonalidad.Estas son las
consecuencias que pueden tener Iasdisrupcionesdesde el
punto de vista de lapersonalidadindividual.
Por 10 tanto, Ias disrupcíones de la actuaciónrepercuten en
tres niveles deabstracción:la personalidad,la interaccióny
la estructurasocial. Si bien la probabilidad de disrupción
variará ampliamente de una interacción aotra, y la impor­
tancia social de las probablesdisrupcíonesvariará de una in­
teracción a otra, no hay aI parecer ninguna interacción eu
la que losparticipantesno tengan una marcadaprobabilidad
de sentirseligeramentemolestoso una leveprobabilidadde
sentirseprofundamente humillados. La vida puede no ser un
juego, pera la interacdón si lo es. Además, en la medida
en que losindividuas se esfuerzan por evitar lasdisrupciones
o enmendar las que no fueron e1udidas, estas esfuerzostam­
bién tendrán consecuenciassimultáneas en los tresniveles.
Aqui tenemos,entonces,un media sirnple de articular estas
tres niveles deabstraccióny las tres perspectivasdesde las
cuales enfocamos la vida social.

Comparacionesy estudio

En esteestudioutilicé ejemplostomadosde sociedades dis­
tintas de nuestra sociedad angloamericana.Con esta no qui-
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se significar que e1 marco de referencia aquí presentado
seaindependientede la cultura, o aplicable en las mismas
áreas de la vida social de las sociedades no occidentalesy
de la nuestra. Llevamos una vida social depuertasadentro.
Nos especializamos en mediasestables,en no dejar entrar
a los extrafios y en concederai actuantecierta posibilidad
de aislamiento a fin de que puedaprepararsepara la repre­
sentación,Una vez queempezamosuna actuación,tendemos
a terminarla,y somos sensibles a Ias notas discordantes que
pueden producirse en su transcurso. Si se nos sorprende en
una tergiversación,nos sentimos profundamente humillados.
Dadas nuestras regias dramáticas generalesy nuestrasinclina­
ciones para dirigir la acción, no debemos pasar por alto
cíertas áreas de la vida de otras sociedades en las cuales
aparentemente seaplican otras reglas.Los informes de mu­
chos viajeros occidentales están repletos de casos en los
cuales es fácil percibir que su sentido dramático fue agra­
viado o sorprendido,pero si queremos lIevar las generaliza­
ciones a otras culturas debemos considerardichos casos,así
como los ejernplos más favorables. Tenemos que estar pre­
parados para comprenderque, si bien en China Iasacciones
y e! decoradopueden ser admirablementearmoniososy
coherentes en un salón deté privado, es posible que se sir­
van platos sumamente refinados eu restaurantes muysenci­
lias, y negocios que parecen tugurios, atendidos por emplea­
dos toscosy confianzudos, pueden abrigar en sus rincones
piezas de sedaexquisitamentedelicadas, envueltas euviejo
pape! decstraza."Y en un pueblo que, según dicen, tiene
cuidado de salvar las apariencias, debemos estar preparados
para leer informaciones como esta:

Afortunadamente, los chinos no tienene1 mismocriterio que
nosotros acerca de la reserva eintimidad en e! hogar. No
les importa que todos los detalles de su vida privada sean
observados por todo aque1 que quiera mirar. Cómo viven,
qué comen, e incluso las rifías familiares que nosotros trata­
mos de ocultar al público, son cosas que pareceupertenecer
a la cornunidady no detalles que incumben exclusivamente a
las famíliasen cuestión.S

2 J. Macgowan, Sidelights on ChineseLiie, Filadelfia: Lippincott,
1905, pógs.17S-79.
3 Ibíd., págs. ISO-SI.
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Y tenemosque estar preparados paracomprcmlcr que, en
sociedades con arraigados sistemas de status noigualltarlol
y fuertes orientaciones religiosas,los individuas suelen ler
menos formales que nosotros acerca de todo el dramacívico.
y cruzaránlas barreras sociales con gestosfugacesque otor­
gan al hombre que se ocultatras Ia máscara un reconocl­
miento mayor que el que podríamos considerar pêrrnisible.
Además, debemos ser muy cautos en todo esfuerzo para
caracterizar a nuestra propia sociedad eu su conjuntocon
respecto a las prácticas dramáticas. Asi, por ejemplo, sabe­
mos que, en las relaciones corrientes entre la direccióny las
fuerzas laborales, un equlpo puedeparticiparenreuniones
deliberativas conjuntas con el bandoopuestosabiendo que
podría ser necesario dar la impresión de abandonar la reu­
nión eon paso airado. A veces se exige a los equipas diplo­
máticos que monten en escena una representación similar. Eu
otras palabras,si bien en nuestra sociedad los equipas están
por lo general obligados a reprimir su ira detrás de un
consenso detrabajo,en ciertasocasiones se ven obligados a
suprimir la apariencia de oposición serena y desapasionada
para ofrecer una demostración de sentimientos ultrajados.
De modo similar, hay casos en que losindividuas,de grado
o por fuerza están oblígados adestruir una interacci6n
parasalvaguardarsu honory su fachada. Sería másprudente,
,entonces, empezar con unidades máspequefías,con estable­
cimientos sociales o tipos de establecimientos, o con status
determinados, y documentar modestamente las comparaciones
y los cambios por media deI método de la historia de casos.
Así, por ejemplo, poseemos lasíguiente�i�n�f�o�r�m�a�c�i�~�n �a�c�e�r�~�a
de las representaciones que los hombres denegóciosestàn
autorizados legalmente aponeren escena:

La última mitad deI siglo fue testigo de un cambioprofundo
en la actitud de los tribunales respecto del problema de la
confianza justificable. Los antiguos falias, influidos por la
doctrina prevaleciente de! «caveatemptor», hacían mucho
hincapiéen el «deber» deldemandantede protegersey des­
confiar de su antagonista,y sostenían que no debía confiar
ni siquiera en las afirmaciones fácticas positivas hechas por
la persona a quienenfrentabaen ese momento. Se daba por
sentado que toda persona está dispuesta a enganar a otra en
una negociaci6n si tiene la posibilidad de hacerlo,y que solo
un tonto esperaria una actitud honesta porpartede su opo-

261



nente.Por 10 tanto, el demandantedebe realizar una inves­
tigación razonabley formarse supropio juicio. El reconoci­
miento de un nuevoestándarde ética comercial,por el cuaI
se exige honestidady prudencia en la exposición de los
hechos,y en muchos casos lagarantíade suveracidad,con­
dujo a uo cambio casi total en este punto de vista.
Segúnel criterio actual, sepuedeconfiar justificadamenteen
la información de hechosrelativos a la cantidad y calidad
de lastierrasy mercaderíasque seofrecenen venta,el estado
financiero de lascorporacionesy otras cuestionessimilares
que estirnulan las transaccioncscomerciales,sin tener que
investigarla veracidadde esasinformacionesno solo donde
dicha investigaeiónsería difícil y onerosa,como en el caso
en que las tierras que sevendeuestán situadasen lugares
remotos,sino tambiéndonde la falsedad de larepresentación
podría ser puestafádlmenteaI descubiertoa través de me­
dias que se hallan muy a mano.4

Y si bien es posible que dia a diaaumentela franquezay
sinceridaden Ias relaciones comerciales, los consejeros ma­
trimonialesconcuerdancada vez más en quee1 individuo no
debesentirseobligado a contai' a sucónyuge5US «asuntos»
previas,ya que estasolo provocariauna tensióninnecesaria.
Veamos otros ejemplos, Sabemos quehasta cerca de 1830
las tabernasinglesas proporcionabana los trabaiadoresun
trasfondoescénícoque sediferenciabamuy pocade las coei­
nas de5US propias casas,y que apartir de esa fecha irrum­
píeron en escenaverdaderospalacios para laventa de gine­
bra, que brindaban,casi a la misrnaclientela, una región
anterior más fantásticaque la quehubieranpodido sofiar.·
Poseemosregistrosde la historia social de algunas ciudades
norteamericanasgracias a los cuales nosenteramosde Ia re­
dente declinación en el esmero y eldetalle elaboradode
las fachadasdomésticay profesionalde las clases altas de la
localidad. En contraposición,disponemos de algunos mate­
riales quedescribenel recienteincrementoen elcarácterela­
boradodeI media queutilizan las organizaciones sindícales,?

4 William L. Prosser,Handbook of theLaw o/ Torts, Hornbook Se­
ries: s.. Paul, Minn.: West PublishingCo., 1941, págs.749-50.
5 M. Gorham y H.Dunnett, Inside the Pub,Londres: The Architec­
tural Press, 1950, págs. 23·24.
6 Véase, por ejemplo, FloydHunter, Community Power Structure,
Chapel Hill: University of North Carolina Press, 1953, pág.19.
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y la crecientetendenciaa «acumular»cu dicho llH'dio ex­
pertoscon preparaciónacadémica,quienes �p�r�~�)�p�o�r�~�i�o�n�a�n�, un
aura de sahiduríay respetabilidad."Es posible mvesngar
los cambiosintroduddosen la disposición de lasplantasde
organizacionesindustrialesy comercialesespecificasy demos­
trar la crecientepreocupaciónpor la.fachada,tantoen 10que
respecta ai aspectoexterior de los edificios de. oficinas y ad­
ministracióncuantoa sus salones deconferencias,corredores
v salas deespera.En una comunidadcampesinadeterminada
podemosobservarque e1establopara los animales,que en
una época se hallabadetrásde la cocina, y aI cual setenía
accesodirecto por una pequenapuerta situada aI lado dei
Iogón, fue trasladadono hacemachoa cierta distancia �~�e la
casa,y la casa misma--que antesse levantaba.e1! medio de
la huerta,los equipos delabranza,los trastosvieres y elga­
nado de pastoreo-estáorientadaahora,en cierto �~�e�n�t�!�d�o�,
hacia lasrelacionespúblicas,con su patio bastantelimpío Y
cercadoen la partede1antera,�p�r�e�s�e�r�:�t�á�n�d�o�s�~ a la comunidad,
de esemodo aeicaladacon su ropaje dominguero,mientras
que los desperdiciosse acumulanen la región posteriorsin
tapiar. Y, a medida que desaparece elestablode las vacas
pegado a la casa,y e1 mismo fregadero se .hace .cada vez
menos frecuente es posible observare1 mejorarruentode1
nivel de lavivienda,dondela cocina,que en urrtiempo tuvo
sus propias regionesposteriores,se estáconvirtiendo ahora
én la región menospresentablede la casa,mientrasque. al
mismo tiempo se vue1veca?avez �~�á�~ presentable.�T�a�~�b�l�~�n
podemosestudiaresepeculiarmovirmento SOCIal que �m�~�u�J�o
a algunosbarcos,restaurantes,fábricas y yiyiendas �p�a�~�t�1�c�u�­
lares fi limpiar a tal punto �s�~ trasfondo�e�s�c�e�n�1�~�o que, ai Igual
que los monjes, los �c�o�m�u�m�s�t�a�~ Y�~ los conceialesalema,nes,
siempreestán alerta y no hay rungun lugardondedescuiden
la fachada,mientrasque aI mismo tiempo los miembrosdeI
auditório llegan aestar tan fascinados conel ello de la so-

7 VéaseHarold L. Wileosky, «The Staff"Expert": A ?tu.dy?f the
Jntelligencc Function inAm.erican Trade Unions»,�t�e�s�~�s �m�~�d�l�t�a de
doctorado Universidad de Chicago Departamento de Sociologia, 1953,
capo IV, dondese hallará un estudic de la función de«decoraciónde
la vidnera» de los expertos de las planas mayores de?J-stmtosesta­
blecimicntos sociales. Véase David Riesman encolaboracióncon Reuel
Dennv V Nathan Glazer,The Lonely Crowd, New Haven: Yale
�U�n�i�v�~�r�s�i�t�v Press, 1950, págs. 138-39, quien se refiere a lacontraparte
comercial de este movimiento.
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ciedad queexploran los lugares aseados y acondicionados
con tal objeto. La asisteneia paga a los ensayos de las or­
questas sinfónicas es solo uno de los ejemplos más recien­
teso Observamos,asimismo, lo queEverett Hughes 11ama
movilidad colectiva, a través de lacuallosindividuos de un
status dadotratan de modificar e!conjunto de tareas que
desempeíian, desuerteque no se vean obligados a realizar
ningúnacto que seaexpresivamenteincompatibleeon la ima­
gen queintentancrearpara si mismos.Y dentro de un esta­
blecimientosocialdeterminadose puede observar un proceso
paralelo, que podríamosdenominar«aetividadde! rol», por
medio de! cual un miembroparticularno se esfuerzatanto
por ocuparuna posición superior ya establecidacomo por
crear para si una nueva posición, que implique deberesy
obligaciones que expresenadecuadamenteatributos con los
que congenia y simpatiza.Podemosexaminar e! proceso de
especialización que lleva a muchos actuantes a hacer uso, en
común y durantebreve tiempo, de mediasBadalesmuy ela­
botados,contentándoseeon dormir solos eupequenoscu­
bículos sin ningunapretensión.Podemosobservarla difusión
de fachadasfundamentales-como e! complejo de vidrio,
acero inoxidable, guantes de goma, azulejos blancos y
guardapolvode!laboratorio-,que abren a unnúmerocre­
ciente de personas conectadas eon tareas indignas un camino
hacia laautopurificación.Partiendode la tendencia de ciertas
organizaciones muyautoritariasa exigir que un equipo em­
plee su tiempo enmanteneren un estado de riguroso orden
y lirnpieza el medio en e! queactuaráotro equipo, podemos
observar, enestablecimientostales como hospitales, bases
aéreas y grandes mansiones, una declinación de lahipertró­
fica severidadexistenteen esos medias. Y, porúltimo, pode­
mos estudiar e! crecimiento ydifusión deI jazz y de las
pautasculturalesde la «CostaOeste»,donde términos tales
como bit (solo o parte en que uno de los músicos tiene
pape!destacado),goof (equivocarse,cometer unerror gro­
sero ), scene (lugar en que los músicos de jazz se reúnen
para tocar),drag (músicalentay tediosa, ytambiénreunión
danzante),dig (entendery apreciar cabalmente unaobra),
son de usocorriente,permitiendoa los individuasmantener
cierto nive! profesionalen Ia re!ación de!actuantecon los
aspectos técnicos de las actuaciones cotidianas.

264

La expresióncumpIe e! pape! de transmitir
Ias impresionesdeI «si mismo»

AI 11egaraI final de esteestudio, quizá nos seapermitido
incluir una acotaciónde índole moral. En e! curso de est••
páginas consideramos el componente expresivo de la vida
social como unafuentede impresiones dadas aotros, o reci­
bidas por otros. Laimpresión fue considerada, a su vez,
como una fuente deinformaciónacerca de hechos no mani­
fiestos y como un media a través dei cuaI los receptores
puedenorientar sus respuestas aiinformante sin tener que
esperar que se hagansentir todas Ias consecuencias de las
acciones de este último.Por 10 tanto, la .expresión fue
consideradaen función deI papel comunicativo que desem­
pena durante la interacción socialy no, por ejernplo, en
funciôn de! pape! deconsumacióno de liberación de tensio­
nes quepodría tener para e! sujeto que la pone de mani­
fiesto."
Debajo de toda interacción social parece haber una dialéctica
fundamental.Cuando unindividuo se encuentracon otros,
quiere descubrir los hechos característicos de la situación. Si
tuviera esta informaciónpodríasaber,y teneren cuenta,qué
es lo queocurrirá,y estaríaen condiciones de dar a conocer
ai resto de los presentes e! debido cupo de información com­
patible con su propiointerés,Paraponerplenamenteal des­
cubierto la naturaleza fáctica de la situación sería necesario
que eI individuo conociera todos losdatas sociales perti­
nentes acerca de losotros. Sería necesario que conociera,
asimismo, elresultadoreal o elproductofinal de la actividad
de Ias demás personasdurantela interacción, así como sus
sentimientosmás Íntimos respecto de supropiapersona. Ra­
ras veces se tiene acceso a unainformacióncompleta de este
orden; a falta de ella, e!individuo tiendea emplear sustitu­
tos -senales,tanteos,insinuaciones, gestos expresivos, sím­
bolos de status,etc.-como medias de predicción. En suma,
puesto que la realidad queinteresaaI individuo no es per­
ceptible en esemomento,este debe confiar, en cambio, en

8 Un enfoque reciente de este tipo puede encontrarse en Talcott Par­
sons, Robert F. Balesy Edward A. Shils, Working Papers in the
Theory of Action,Glencoe, Ill.: The Free Press, 1953,capo lI, «The
Theory ofSyrnbolismin Relation to Action».(Apuntessobrela teoria
de la acción,Buenos Aires:Amorrortu editores, 1970.)
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las apariencias.Y, paradójicamente,cuanto más seinteresa
el individuo por la realidadque no es accesible a lapercep­
ción, tanto más deberáconcentrar5U atención en las apa­
riencias.
EI individuo tiende a tratar a las otras personaspresentes
sobrela base de laimpresiónque dan-ahora-acerca de!
pasadoy e1 futuro. Es aquídondelos actoscomunicativosse
transforrnanen aetosmondes.Las impresionesque dan Ias
otras personastienden a ser consideradascomo reclamosy
promesashechos enforma implícita, y los reclamosv pro­
mesassuelen tener un caractermoral. El individuo piensa:
«Utilizo las irnpresionesque tengade ustedcscomo unmedia
de comprobarlo que sony lo que han hccho, pera ustcdcs
no debenllevarme por 1.111 camino equivocado».Lo peculiar
acerca de esto es queel individuo tiende a nsumir esta posi­
dôo aunquecrea que losotros no tienen concicuciade mu­
chos de suscomportamientosexpresivosy pucdn esperarque
los explotará sobre la base de la inforrnación que recoge
acerca dee1Ios.Pucstoque lasfuenresde impresionesusadas
por el sujeto-observadorentrafian una "nrultitud de normas
relativas a la cortesiay al decoro,al intercambiosocial v nl
desempenode la tarea, podemosapreciarotra vez cúmó la
vida diária se ha11a enredadaentre líneas rnorules discrimi­
natorias,
Adaptemosahora eI punto de vista de los otros. Si quieren
comportarsecomo caballerosy jugar limpio C011 cl individuo,
darán poca importanciaconscienteal hecho de suscitar im­
presionesacerca de símismos, y actuarán,en cambio, sin
enganosni estratagemas,permitiendoqueeI individuo reciba
impresionesválidassobree1Ios y sus esfuerzos.Y, si prestan
atenciónaI hecho de que sonobservados,no sedejarán in­
fluir indebidamentepor esta, satisfechosde saber que e!
individuo obtendráuna impresióncorrectay será justo con
e1Ios. Si quisieraninfluir en el tratamientoque lesdispensa
el individuo -y esta es algo queoportunamenteeabría
esperar-,tendrána su disposición,entonces,un médio ca­
ballerescode hacerlo.Solo neccsitanguiar su actividad eu el
presentede modo que susfuturas consecuenciassean deUl1

tenor que induciría a un individuo justo a tratarlos ahora
en la forma en quequieren ser tratados; una vez hecho
esta, solo lesquedaconfiar en la perceptibilidadv rectitud
de! individuo que los observa. .
A vecesquienesson observadosernplean,por supuesto,estas
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mediasadecuadosparainfluir en c1 trato que 1(,:, {LI c-l obser­
vador' pera hay otro carnino, máscorto Y lIuís eficaz, 8
través de! cual elobservadopuedeinfluir sobre cl observa­
dor. En vez de dejar que la impresión que suscita su acti­
vidad surja como un derivado incidental de esta, puede rc­
orientar su marco dereferenciay dedicar sus esfuerzosa ]0
creaciónde las impresionesdeseadas.En lugar de tratar de
lograr eiertos fines por medias aceptables,puede tratar de
producir la impresiónde que logra ciertos fines por mcdios
accptablcs.Siemprees posible manipularla irnpresiónque cl
observadorusa comosustitutode la realidad,porquee1 signo
que sustituye la presenciade una cosa, nosiendo esa cosa,
puedeser crnpleadoa falta de el1a. Lanecesidadque tiene e!
observadorde confiar en las representacionesde las cosas
crea laposibilidad de la tergiversación.
Hav muchosgruposde personasque piensanque nopodrían
seguiractuandocn la esferade los negocios-seacual fuere
la índolede suactividad-si tuvieranque limitarse a los me­
dias caballcrescospara influir sobre e1 individuo que los
observa. En un momento li otro de su ciclo deactividad
creen que es necesarioreunirsey manipulardirectamentela
impresíónque producen.Los observadosseconvierrenen un
equipo de actuantes,y los observadoresen el auditoria. Los
actos quepareceuser hechossobre los objetos se transfor­
man engestos dirigidosal auditoria.EI ciclo de actividad se

�~�d�r�a�m�a�t�i�z�a�.
Llegamos abora a la dialéctiea fundamental.En su calidad
de actuantes,los individuas se preocuparánpor mantenerla
impresiónde que actúande conformidadcon las numerosas
normas por las cuaIes sonjuzgadosellos y sus produetos.
Debido a que estasnormasson tannumerosasy tan profun­
das, los individuas que desernpefiane! pape! deactuantes
hacen máshincapié que e1 que podríamosimaginar co un
mundo moral. Pera,qua actuantes,los individuas no están
preocupadospor e1 problema moral de cumplir �c�o�~ esas
normassino con e1 problemaamoral deconstruir la irnpre­
sión convincentede que satisfacendichas normas. Nuestra
actividad atafie en gran medida, por 10 tanto, a cuestiones
de índole moral, pera como actuantesno tenemosuna pre­
ocupaciónmoral por ellas. Comoactuantessomosmercaderes
de la moralidad.Nuestra jornadade trabajo está consagrada
al contaetofísico con las mercanciasque exhibimos,y nues­
tra mente está absorbídapor cllas; pera muy bien podría
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suceder que, cuanto más atención Ies prestemos, más ale­
jados nos sintamos de ellas y de quienes son suficientemente
crédulos para comprarias. Para emplear unconjuntode imá­
genes distintas, la misma obligación y Ia misma circunstancia
ventajosa de aparecer siempre en una firme posición moral,
de ser personajes socializados, nos obliga a actuar como per­
sanas práeticas en las técnicas deI montaje eseénico.

La puestaen escenay e1 «si mismo»

La opinión general de que todos los seres humanos repre­
sentamos ante los demás no es nueva; lo que como concIu­
sión habría que subrayar es que la propiaestructuradei <<si
mismo» puede concebirse en función de la forma en que
disponemos esas actuaciones en nuestra sociedad angloame­
ricana.
En este estudio dividimos ai individuo, por implicación,de
acuerdo eon dos papeles básicos: fue considerado como
aciuante-uninquieto forjador de impresiones, empenado en
la harto humana tarea de poner en escena unaactuacién-­
y como personate-una figura (por lo general agradable)
cuyo espíritu, fortaleza y otras eualidades preciosas deben
ser evocadas por laactuación-.Los atributos deI actuan­
te y los atributos dei personaje sonfundamentalmentede
distinto orden, y sin embargo ambos grupos tienen su signi­
ficado en función de la representación que debe continuar.
En primer término, examinemos al individuo como perso­
naje. Ennuestrasociedad, eI personaje que uno representa
y eI «sí rnismo» propio se haIlan, en cierto sentido, en pie
de igualdad,y este «sí mismos-como-personaje es conside­
rado en general como algo que está alojado dentro dei cuerpo
de su poseedor, especialmente en Ias partes superiores de
este, constituyendo de alguna manera un nódulo en la psico­
biologia de la personalidad. A mi juicio, este concepto es
una parte implícita de lo que todos tratamos depresentar,
pero proporciona, precisamente por ello, un análisis defi­
ciente delarepresentaeión.En este estudio concebimosel
«si mismo» representado como un tipo de imagen, por lo
generalestímable,que el individuointentaefectivamente que
Ie atribuyan los demás cuando está en escenay aetúa confor­
me a su personaje. Si bien esta imagen es consideradaen lo
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que respectaai individuo, de modo que se le utribuye un«si
mismo», este último no derivainherentementede su pesee­
dor sino de todoel escenario de su actividad, generado por
eseatributo de los sucesos locales que los vuelve ínterpre­
tables por los restigos. Una escena correctamente montada
y representada conduce a!auditorioaatribuir un «si mismo»
al personajerepresentado,pero esta atribución-este «st
mismo»-es un producto de la eseena representada,y no
una causade ella.Por lo tanto, el «si mismo», como per­
sonaje representado, no es algo orgánico que tenga una ubi­
cación específicay cuyo destino fundamental sea nacer, ma­
durar y morir; es un efecto dramático que surge difusamente
en Ia escena representada,y el problema característico, la
preocupación decisiva, es saber si se Ie dará o no crédito.
AI analizar el «sí mismo» nos desprendemos, pues, de su
poseedor, de la persona que más aprovechará operderácon
e11o, porque él y su cuerpo proporcionan simpiemente la
percha sobre la cua! colgarádurantecierto tiempo algo ta­
bricado en colaboración. Y los medias paraproduciry mante­
ner los «si mismos» no seencuentrandentrode la percha;
en reaIidad, estos medias suelen estar encerrados en estable­
cimientos sociales. Allí habrá unaregión posterior con sus
herramientas para modelarel cuerpo,y una regiónanterior
con su utilería estable.Habrá un equipo de personas cuya
actividadescénica,junto con la utilería disponible, constitui­
rá la escena de Ia cual emergeráel «sí mismo» deI persa­
naje representado, y otro equipo, elauditoria,cuya actividad
interpretativaserá necesaria para esta emergencia. EI «si
mismo» es un producto de todas estas providencias, en todos
sus componentes lleva las marcas de su génesis.
Toda la maquinaria de producción dei «si mismo» es, por
supuesto, difícil de manejar,y a veces se descompone, exhi­
biendo sus componentes separados: control de la región pos­
terior, connivencia deI equipo, tacto deIauditoria, y así
sucesivamente.Pera,si está bien aceitada, fluirán de ella las
impresiones con suficiente rapidez para deiarnos atrapar por
uno de nuestros tipos de realidad: la actuación se pondrá en
marcha y el sólido «si mismos otorgado a cada personaje
parecerá emanarintrinsecamentede su actuante.
Pasemos ahota dei individuo como personaje representado
al individuo como actuante, EI individuo como actuante tiene
capacidad .para aprender, y la ejercita en la tarea de prepa­
rarse para desempeíiar un papel. Es propenso a deiarse11evar
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por fantasias y suefios; algunos de eIlos sedesenvuelven
agradablementepara llegar a una actuacíóntriunfal; otros,
llenos de ansiedady de temor, se relacionaneon descréditos
vitales en Ia región anterior pública. A menudo manifiesta
un deseogregario respectode los compafierosde equipo y
dei auditoria, una consideraciónllena de tacto por sus pre­
ocupaciones;posee, además,Ia capacidadde sentirse pro­
fundamenteavergonzado,lo cuaI lo induce a minimizar las
probabilidadesde exponersea correr ese riesgo.
Estasatributosdei individuo qua aetuanteno son unsimple
efecto descriptosobreIa base deaetuacionesdeterminadas;
son denaturalezapsicobiológica,y no obstanteparecensurgir
de la interacciónintima con lascontingenciasde la puestaen
escena de lasactuaciones.
Y ahorasolo merestahacerun comentariofinal. AI desarro­
llar e1 marcoconceptualernpleadoen esteestudio,utilicé en
parteel lenguajeteatral.Hablé de aetuantesy auditorias;de
rutinas y pape1es; deactuacionesexitosaso fallidas; de indi­
caciones, medios escénicosy trasfondo; de necesidadesdra­
máticas, habilidades dramáticas y estrategiasdramáticas.
Debo admitir ahoraque este intento de llevar tan lejos una
mera analogiafue en parteuna retóricay una maniobra.
La afirmacián de que el mundo entero es un escenarioes
bastanteconocidacomo para que los lectoresesténfamília­
rizados con suslimitaciones y se muestrentolerantescon
ella, sabiendoque en cualquier momento seráncapaces de
demostrarfácilmenteque nodebeser tomadademasiadoen
serio. La acciónque se representaeu un teatro es una ilu­
sión relativamenteinventaday reconocida; a diferencia de
la vida corriente,nadareal o verdaderopuedesucederlesa
los personajcsrepresentados,aunque en otro nivel puede
ocurrir algo real y verdaderopara la reputaciónde los ae­
tuantes qua profesionales,cuyo trabajo cotidiano es poner
en escenaactuacionesteatrales.
Y, por lo tanto, abandonaremosahorael lenguajey la más­
cara deI escenario.Despuésde todo, los tablados sirven
también para construir otras cosas,y deben ser levantados
pensandoen que habrá que derribarias. Este estudio no
atafie a losaspectosteatralesque seintroducenfurtivamente
en la vida cotidiana.Atafie a la estructurade las interaccio­
nes sociales, laestructurade esasentidadesde la vida social
que surgen toda vez que los sereshumanosse encuentran
unosccn otros cn presenciafísica inrnediata.En estaestruc-
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tura, el factor clave esel mantenirnicntode 1I11<l dcíiuicién
única dela situación,definición que será precisocxpresar,y
esta expresióndebe sersustentadaa pesarde la presenciade
muItitud de disrupcionespotenciales,
El personajeque sube a escena en unteatrono es, encierta
medida,un personajereal ni tiene' 'elmismo tipo de conse­
cuencias reales queel personaje,totalmenteinventado,esce­
nificado, pongamospor caso,por e1 estafador;pera la t:'uesta
en escenacxitosa de cualquíerade estas tipos de figuras
falsasimplica e1 uso de técnicasreates,las mismasmediante
las cuales laspersonascorrientessustentanen la vida coti­
diana sus situacionessociales reales.Quienesdírigen la in­
teraceión cara a cara en unescenarioteatral deben hacer
frente al requerimientoclave de lassituaeionesde la vida
real· debensustentardesdee1 punto de vista expresivouna
definición de la situación, pera lo hacen en circunstancias
que facili tanel desarrollode una terminologíaapropiadapa­
ra las tareasinteraceionalesque compartimostodosnosotros.
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